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«CASA A, BARREIRO Y RAMOS» S.A. 
Calle Bartolomé Mitre número .1467. — Montevideo 


Sección Oficial 


Expediente formulado sobre oficialización del retrato de 
Artigas 


Archivo y Museo Histórico Nacional. — República Oriental 
del Uruguay.—N.* 244. —Montevideo, 10 de Enero de 1923. 


Señor Ministro” de Instrucción Pública, doctor don Pablo 
Blanco Acevedo. 


Es común y frecuente en el diario servicio del Archivo y 
Museo Histórico Nacional a mi cargo, la interrogación del 
visitante que busca cl retrato verdadero de Artigas. 

Las oficinas administrativas, las instituciones patrióticas, las 
esevelas públicas de la Nación, tienen cada una una efigie del 
Precursor esencialmente distinta. ya es viejo sexagenario, car- 
gado de entorehados de general, que nunca usó, como en el 
cuadro de Maraschino; ya es joven y apuesto, en la edad 
triunfal de Las Piedras y Montevideo, como en el óleo de 
Juan Manuel Blanes; ya tiene el perfil aquilino del eroquis de 
Bompland, en el Paraguay; ya está en la meseta quieto y 
fuerte y soñando, sobre su caballo eriollo, eomo en el cuadro 
de Herrera. 

Si es cierto que no puede evitarse la diversidad de actitudes 
ni la diversidad de figuras, — Rozas, Bolivar, Napoleón, cuyas 
ieonografías hacen volúmenes, son un ejemplo de ello, — tam- 
bién es cierto que, como en el easo de Artigas no existen ori- 


ginales directos sino caprichosas ereaeciones de arte, — a un 
centenar de años de su apogeo heroico, — bien conviene al 


Gobierno de la Nación fijar definitivamente un retrato oficial 
del Precursor. 
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Casi todos los artistas nacionales, — pintores y esculteres,— 
han hecho Artigas de apoteosis, vistos a través de imaginaviones 
artísticas o de literaturas históricas. 

EP Museo Mistórico Nacional que dirijo, tiene en la sala 
de la. Independencia cl óleo de Artigas en 1815, que compuse 
Juan Manuel Blanes, el gran óleo de Carbajal, titulado: “Arti- 
gas en 1850”, el óleo de Maraschino, los dos notables carbones 
de Blanes; el busto de Zanelli, que fué boceto del monumento, 
otro busto, del escultor Belloni; la litografía, del apunte de 
Bompland, — aparte los cuadros de composición en que se 
destaca el General, presidiendo sus batallas o sus congresos, — 
el cuadro de la batalla de Las Piedras, por Juan Luis Blanes, 
los carbones de Diógenes Héquet. 

Fuera del Museo Mistórico, los grandes enadros del Héroe 
existen todavía: en la Presidencia de la República está el óleo 
magnífico de TIovrora, “Artigas en la Meseta””; en el Consejo 
Nacional de Administración está el euadro reciente de Blanes 
Viale, “Artigas dictando las Instrueciones del año XII”; en 
la Cámara de Senadores hay dos óleos más, uno de compo- 
sición, heeho por el mismo pintor Blanes Viale, y tratando 
el mismo acontecimiento histórico del año 1813, y otro de 
figura, obra del pintor técnico del Museo, señor Migucl Benzo. 
En poder. de particulares, hay otros, y algunos de tan notables 
condiciones, como el busto del escultor José Luis Zorrilla de 
San Martín. 

Ante la diversidad de visión y de técnica, el criterio histó- 
rico se pierde, la fantasia malogra la realidad, el héroe verda- 
dero se convierte en legendario, y lo peor de todo, sin que la 
imaginación popular pueda grabarse una figura completa, que 
le dé una exacta y definitiva efigie del Padre de la Patria. 

Hasta por eso mismo de que no se conozean originales 
directos, necesitamos la oficialización de un retrato de Artigas, 
que no deje prosperar las interpretaciones erróneos o fan- 
tásticas, 


Máximo de verdad y de carácter: — figura fiel a la historia 
у al hombre: — imagen del soldado de Las Piedras y del esta- 
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dista de los Instrucciones: — arquetipo triunfal sobre el vaivén 
del tiempo, — ese canon de Artigas será busto de sello y de 


medalla, retrato oficial para la escuela y para cl libro, en el 
Gobierno y en el extranjero. 

La República debe consagrar perdurablemente ese retrato, 
en que el Padre ha de estar en la edad rutilante de su gloria. 

Una ocasión se ofrece inmediata para realizar en hora justa 
la iniciativa de que me ocupo. Va a inaugurarse dentro de 
breves días el gran monumento nacional del Héroe, y el Supe- 
rior Gobierno podría, eon tal motivo, aceptar en definitiva una 
imagen, destinada à popularizarse en cada hogar y corazón 
uruguayos. І 

V. E. tiene aeveditados alto criterio y patrióticos sentimien- 
tos como para que esta iniciativa tenga el calor que necesita 
y pueda ser mañana una hermosa realidad. 

A V. E. dejo librada la idea de oficializar un retrato del 
héroe máximo, que no contradiga la historia, y que sea también 
fuente de inspiración y recnerdo perenne de los orientales. 

Saluda a V. E con su mayor consideración. 


(Firmado:) Termo MANAGORDA, 


Ministerio de Insteneción Pública. N 175-023, 
Montevideo, Oetubre 4 de 1923. 


Señor Director del Archivo y Museo Ilistórieo Nacional, don 


Telmo Manacorda. 


Tengo el agrado de transcribir al señor Director la si- 
gniente resolución, dietada por el Consejo Nacional de Admi- 
nistración, con fecha 4 del corriente: 

“Ministerio de Instrucción Pública. — Montevideo, Octu- 
bre 4 de 1923. — Vistos: Estos antecedentes relacionados con 
la iniciativa del Director del Archivo y Museo Histórico Na- 
cional, a fin de que se declare por una resolución cuál es el 
retrato de Artigas апе debe adoptarse en forma. oficial; Con- 
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siderando: Que si bien la iniciativa de la referencia es plausible 
y la guía una finalidad de levantado patriotismo, tiene en la 
práctica difieultades tales que hacen imposible su realización ; 
Considerando: Que existen diversidad de retratos y efigies de 
Artigas, inspirados, indudablemente, por la figura extraordi- 
naria del héroe, pero muchos de ellos de verdadero mérito 
artístico e histórico, que no sería posible desechar, como ocu- 
rriría si se oficializara un retrato; Considerando: No obstante, 
que podría indicarse la adopción de copias de aleunos retratos, 
va que no todas llenan las exigencias indicadas, pudiéndose 
destacar las reproducciones de Blanes, IIerrera, Blanes Viale 
y Zanelli. Por estos fundamentos: El Consejo Nacional de 
Administración, RESUELVE: 1.° Hacer saber a las Reparticiones 
públicas dependientes de este Consejo, que en caso de usarse 
retratos de Artigas deben ser éstos reproducciones de los 
hechos por Bompland, Blanes, Herrera, Blanes Viale o Zanelli; 
2.” Comuniquese, ete. Por el Consejo, — Sosa, —Papro BLANCO 
AcuveDo,—Munuel V. Rodríguez, Secretario”. 
Saludo al señor Director atentamente, 


Firmado: Por el Ministro; José Cerruti. 
, 
Subsecretario 


Documentación inédita de Artigas 


la documentación dispersa en el extranjero y que 

Раа еа del Archivo y Museo Histórico Nacional һа 

logrado obtener, por intermedio de los Consulados de la 

República, en los Archivos de Porto Alegre, Paraná, Santa 
Fé, Córdoba y Santiago del Estero. 


llm’. у exmo. Sr, 

No hay un hombre qe. no deba considerarse obli- 
gado á tomarse un interés en la causa de la humani- 
dad.—Yo tengo la honra de felieitaime y felicitar 
А VE. pr. la perpectiva dulce qe. en obsequiode 
ella nos presenta la negociacion entablada entre 
la corte del Brasil у el Gob”. supr. en las provi- 
nas. unidas del Rio de la plata.—clla rompe el ta- 
bló desagradable de las aversiones, y ella presen- 
tando á la amistad en su mejor punto de vista me 
proporciona la satisfaccion honrosa de ofrecer a 
VE. la mia en toda su extension, saludandole con 
el mas respetuoso afecto desde mi Quartel Gene- 
ral. | 

Tengo el honor de ser de VE. at”. Servidor q. s. 
m. be. lino, у exmo. Sr. 

En Sn. Gregorio á 

6. Junio 1812 
(Fdo.:) José Artigas. 


Al vhno. v exmo. Sr. d. D. de Souza, general en 
cefe del exereto. de S. M. Y. en el territ’. de las 
provas. unidas del Rio de la plata, &.&. 


32. 
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Hay un sello: 

"Consulado de la República Oriental del Uru- 
guay.—Porto Alegre"; 1923.—Es copia del origi- 
nal existente en el Archivo Público de Porto Ale- 
gre.—Juan J. Bajac, Cónsul. 


Timo. y Exmo. Sr. 

Entabladas negociaciones de paz, amistad v bue- 
na armonia entre la Corte del Brasil y el ко}, su- 
pr. de las provas. unidas del Rio de la Plata á nom- 
bre del Sr. d. F. 7.” cuya base fundamental es la 
retirada de las tropas portuguesas á sus fronte- 
ras y la evacuación de sus poseciones pr. parte de 
las nuestras—hoy mismo he impartido sus orns. bas- 
tantes A todos los destacamentos, puestos milita- 
res y. guardias de observación dependientes de este 
exereito del gobierno expresado de las provineias 
unidas, pa. q. desde este instante cese toda hostili- 
dad sobre las fuerzas de S. A. R. cl prineipe-re- 
gente de Portugal, á cuya frente se halla V.E.— 
Yo no dudo será igual la conducta de estas respecto 
aquellas, esperando dará У. E. las providen- 
cias consiguientes á la mejor reciprocidad sobre el 
partienlar.—Dios gde. a V.E. ms. as. Qut. Gral 
en Sn. Gregorio, 8 junio 1812. | 

Пло. y exmo, Sr. 


(Fdo.: José Artigas. 


Al yImo. y exmo. 8. d. D. de Souza, general en gefe 
de las fuerzas de S. M. Y. en el territ. de las pro- 


vas. unidas del Rio de la plata, € &. 


Hay un sello: 


с; z . . 
Consulado de la República Oriental del Uru- 
guay.—Porto Alegre”; 1923,—Es copia del origi- 
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mal existente en el Archivo Público de Porto Ale- 
Juan J. Bajac, Cónsul. 


рте. 


Sr. d. Bentos Correa Cambra. 


Muy Sr. mio: El desco de intimar mis afectos 
hacia su estimable persona we impulsa á dar el 
paso de escribir á V. esta.—Cimentar relaciones de 
esta clase me parece qe. entra en los prin cipios de 
beneficencia qe. deben reglar á los hombres qe. 
como nosotros se hallan encargados de una parte ó 
del todo de territorios independientes extrangeros, 
y vecinos. Quando la amistad apoya la base en la 
armonia, está todo en el mejor estado. Tal es el 
objeto de mi presente carta, — El dador es un 
compadre mio, v eomo él está impuesto de las no- 
ticias generales recientes omito al comunicarlas 
aqui a V.—Por el espero la indicacn. de su co- 
rresponda. 4 mis francos deseos, y quanto V. ana- 
logamente guste insinuarme, en la seguridad de qe. 
soy de V. con el mejor respeto y la mas sincere 
cordialidad fiel amigo y seg”. servr. constante- 
mente. 

(Edo.:) José Artigas. 

5 ngosto 1814. 

ql. gral. 

Нау un sello: 

“Consulado de la República Oriental del Uru- 
guay.—Porto Alegre”; 1923.—Es copia del origi- 
nal existente en el Archivo Público de Porto Ale- 
ere.—Juan J. Bajac, Cónsul. 


Tim’. у Exmo. S». 


Me es mny honroso poder saludar confidencial- 
mente. á V.E. con la ocasión de pasar á ese territ’. 
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el ciudadano M. g. 1. M. а. Barreyro quien vá.en- 
cargado pr. mi de comunicar con V.E. uu asuuto 
de importaucia. pa. cuyo fin se halla con las ins- 
trucciones y conocimtos. precisos. 

Esta proporcion me hace igualmte. gustar la 
satisfaccion lisonjera de presentar á V.E. mis mas 
cordiales respetos, y la afeccion intima invariable 
con qe. Soy de V.E. sinceramte. atm”. servr 

B. S. m. de VE. | 
| (Fdo.:) José Artigas. 
A, 9 de Oct. de 1814. 
Ql. gral. 

Hay un sello: 

“Consulado de la República Oriental del Uru- 
guay.— Porto Alegre”; 1923.—Es copia del origi- 
nal existente en el Archivo Público de Porto Ale- 
gre— Juan J. Bajac, Cónsul. 


Inr. v Exm". sr. 


RU 
Capitan general de Puerto Alegre. 


La generosidad, eon q. V.Ea. me ha distineui- 
do en sn honorable comunicación de 14 del pro- 
ximo pasado, me asegura de la buena suerte de 
nuest 'à negociación. Ella es importantissima, v 
afianza los intereses de entrambos Territorios. 
Con este motivo he mandado cerca de V.E. A mi 
Diputado Dn. Miguel Barrevro plenamte. auctori- 
zado pa. ajustar las bases de nà. Liga. El habrá 
penetrado á V.E. de mis grandes ideas, v mejores 
sentimientos por el restablecimiento de la paz, v de 
la union. Todo mi honor está empeñado en ella, v 
espero de las liberalidades de У.Е. un empeño de- 
cidido por realisarla. Mi gratitud será eterna. v 
millares de almas empeñadas en lo mismo, le ro- 
eonoceran pr. su Bienechor. 
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Tengo la honrra de saludar 4 V.Ea. con el debi- 
do respeto, y ofrecerle mis mas afectuosas conside- 
raciones. Quartel бта]. de Arerungua Noviembre 
4, de 1814. 
E. Үшү. Sot 

( Fdo.:) José Artigas. 


Al E. Yltmo. Sor. Capn. General Dn. Diego de 

Souza. 

Hay un sello: 

“Consulado de la República Oriental del Uru- 
guay.—Porto Alegre"; 1923.—Es copia del origi- 
nal existente en el Archivo Público de Porto Ale- 
оте. Juan J. Bajac, Cónsul. 


Ilustm". Sor. 


Cuando afortunadamente tengo la honrra de fe- 
licitar А V.Esa., es соп el digno objeto de recomen- 
darle un asumpto, qe. por varias complicaciones se 
ha echo interesante á la Corte del Brasil, y acaso 
á V.Esa. mismo. Mis ideas estan cifradas en la vo- 
luntad gral, v mis echos acreditan, qe. ardo en los 
vivos deseos, qe. respira la Europa por cl resta- 
blecimiento de su felicidad. Para expresarlos dig- 
namente marchó cerca de V.Esa. auctorisado con 
plenos poderes mi Diputado Dn. Miguel Barreyro. 
Este me asegura, qe. la resolución en el todo 
dependia en el Ministerio de Estado. Siento qe. 
V.Esa. no se halle con representacion bastante á 
desidir estas dudas, p”. si espero de su notoria ge- 
nerosidad un empeño desidido pr. su resultado fa- 
vorable. Es propio de las almas grandes obrar en 
justicia, v por mas qe. el Govno. de Bs. Av1es in- 
crepe nuestra conducta, me acompaña la satisfac- 
cion de qe. nuestras virtudes resaltan, v qe. nos 
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sobra caracter pa. hacerlos respetables al mundo 
entero. Con este motivo indique mis primeros eui- 
dados al Eminentíssimo Sr. Capn. Dn. Diego de 
Souza .—Su alta penetración descubrirá mi delica- 
deza, y acaso le habrá impuesto, qe. mi honrrades 
es superior á los contrastes, Acaso por este princi- 
pio mi justicia triunta ya poderosamte. y no perderé 
ocacion de acreditar, qe. mi solicitud ha sido enta- 
blada por la seguridad de ambos Territorios. Por 
tan digno objeto no dudo, qe. УУ. EEas. interpon- 
dran sus poderosos respetos, y coadyuvaran á qe. 
los Habitantes de la Provincia Oriental del Rio de 
la Plata sellen su epoca con dignidad. 

Tengo la honrra de saludar á V.Esa. eon todo 
respeto, y Ofrecerle pr. prma. vez mis mas afec- 
tuosas consideraciones. Quart. Grál, v Noviembre 
23 de 1814. 

(Fdo.:) José Artigas. 


Hustm*. Exp. Sr. Сарп. Grál Marques de Ale- 
grete 
grete. 


Нау un sello: 

‘Consulado de la República Oriental del Uru- 
guay.—Porto Alegre”; 1923.—Es copia del origi- 
val existente en el Archivo Público de Porto Ale- 
gre.—Juan J. Bajac, Cónsul. 


Sur. D. Baltaz Ojeda. 11 de Janr’. de 1815. 
СОРТА .---Aminha Victoria, Victoria, Victoria 
sobre os de Buenos Ayres, e a favor dos Orien- 
tais. O inimigo se nos aproximou en Niumaro de 
oito eentos homens, e foráo completamte. derrota- 
dos na Ylha do Arroio dos Guiabos, athe o Serro 
del Albolito. Nào se vem mais do qe. homens Mortos, 
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pelo Caminho da sua Retirada que foi huma de- 
ordenada fuga. Nos nossos houveráo alguns feridos, 
eponcos Mortos ficando em nosso pudér todo o Ar- 
mamto. huma Pessa de Artra. todas as monicoins, 
Carruagens, Cavalhadas, e hum sem №." de prezio- 
neiros. Pode sér qe. agora Buenos Ayres, veja озеп 
dezengano. 

Pode V.Me. Regrecar-se com agente, e Carretas, 
do seu Cargo; ao ponto qe. antes ocupava. Asua 
chegada me avizará p. qe. eu passo amanháo. com 
toda ama. equipagem pa. o meu Quartel General. 

Esta carta qe. Ше eneluo V.Mce. a Remeta as 
Carretas de Pay Sandú, qe. hao de estar sitnadas no 
passo de Mengrulho. Passe bemm—seu afectuozo Am». 


(Fdo.:) José Artigas. 


Hay un sello: 

“Consulado de la República Oriental del Uvu- 
guay.—Porto Alegre"; 1923.—Es copia del origi- 
nal existente en el Archivo Público de Porto Ale- 
gre.—Hay dos traduceiones, entre las que se notan 
algunas diferencias.—Juan J. Bajac, Cónsul. 


COPTA.—Sñr. D. Felipe Gaire—Qel. Genal, 13 
de Thro. de 1814.—Mlen muito estimado Parte: as 
cireunstaneias hoje em dia, nào estio boas; os Por- 
tenhos, em tudo nos tem faltado; nào tratao mais 
doq'arruinar o Nosso Paiz: este segdo. ше parece 
vay aser de Portugal, ou do Inglez: elles ja estao 
muito. lonje da liberdade; eu hoje em dia me vejo 
em apertos grandes, p. qe. todo o Mundo, vem con- 
tra mim: Os amigos me faltáo no milhor tempo, e 
eu heide sustentar aliberd*. E cmdependencia de 


minha pessoa até Morrer. Eu aconselho a V.Mce 
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e a todos osvizinhos, q'nào se mováo de suas Ca- 
zas, q'sedeixem estar ainda q'o Mundo venha abai- 
хо, p. q'estes Picaros, nào tem feito mais do q'com- 
prometerme eenganar-me: Eu ainda q'tarde, te- 
nho conheeido q'nào ámilhor liberd*. pa. o homen 
do q'viver tranquilo em sua Caza. Recomende-me 
a Pra. Izabel. ete. (Assignado:) Joze Artigas. 


Пау un sello: 

“Consulado de la República Oriental del Uru- 
guav.—Porto Alegre"; 1923.—Es copia del origi- 
nal portugués existente en el Archivo Público de 
Porto Alegre. — Juan J. Bajac, Cónsul. 


COPTA. — Што. e. Exmo. Snr. Tenho a honra 
remitir a V.Execa. as noticias q? agora adequerv 
igualmte. a Copia de háa Carta de Artiga, escrita 
ao Comandte. de Taquarembó á sete dias q'este 
Comde. levantou o Acampamto. Os Portenhos, já 
se achao deste lado do К. Negro, em differentos 
pontos: KE amaior forca já seacháo ma Barra do 
Arroio Malo, em Numaro de dois mil etantos ho- 
mens, quazetudo lnfantaria; e quinhentos de Ca- 
valaria: Trazem Artilharia; суеш arumo da nossa 
Frontra. Todas as mais Noticias q'adequirir pron- 
tamte. partieiparei a V Exca. Dios Guarde a V Exca : 
3avĉ 4 de Outubro de 1814, Ilmo. e Snr. D. Diogo 
de Souza. Governador e Сарат. Gencral—Anf?. 
Pinto da Costa. 


Hav un sello: 

“Consulado de la República Oriental del Uru- 
guav—P orto Alegre"; 1923.—Es copia del origi- 
nal existente en el Archivo Público de Porto Ale- 
gre —Juan J. Bajac, Cónsul. 
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Aiio 7? de Nuestra Regeneración. 
Señor don Martín Gücmes. 

Salta. 
Mi estimado paysano: 


El órden de los sucesos, tiene más que calificado 
mi carácter; y mi decisión, por el sistema, está 
cimentado en hechos incontrovertibles. No es ex- 
traŭo parta de este principio, para dirigir a Vd. 
mis insinuaciones, que, á la distancia se desfiguran 
los sentimientos, y la malicia no ha dormitado, 
siquiera, para hacer vituperables los mios. Pero el 
tiempo será el mejor testigo, y él admirará, cierta- 
mente, la conducta del Jefe de los Orientales. Yo 
me tomo ésta licencia, ansioso de reformar v unifi- 
car muestro sistema, haciendo cada día más vigo- 
roso los esfuerzos de América. Hlla, ciertamente 
marcha á su ruina dirigida por el impulso de Bue- 
nos Aires, v me siento molesto en hacer esta narra- 
cion fastidiosa que forma la cadena de nuestras 
desgracias, v de que todos los hombres sensatos se 
hallan convencidos. Su preponderaneia sobre los 
Pueblos, le hace mirarle con desprecio, v su en- 
erandecimiento sería más pesaroso que su total ex- 
terminio. Las consecuencias de éste principio, son 
palpables en los resaltados, у, abatido el espíritu 
público, nada es tan posible como nuestro anona- 
damiento. 

Por fortuna, los Pueblos se hallan hoy compene- 
trados de sus deberes, y sus entusiasmos les hace 
superiores á los peligros Dar actividad á ésta idea 
seria formar el génio de la revolución, asegurando 
nuestro destino. Estoy informado de su carácter v 
decisión, у ello me empeña а dirigir А Vd. mis 
esfuerzos por éste deber. Contener al enemigo des- 
pués de la desgracia de Sipe-Sipe, debe ser nuestro 
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principal objeto. Por acá, no hacemos menores es- 
fuerzos por contener las miras de Portugal. 

Este Gobierno, rodeado de intrigantes, dirige sus 
tentativas, pero halla en nuestros pechos, la barre- 
ra impenetrable. La fria indiferencia de Buenos 
Aires, y sus Agentes en aquella Corte, me confirma 
su debilidad. Nada tenemos que esperar sinó de 
nosotros mismos. Por lo tanto, es forzoso, que nues- 
tros esfuerzos sean vigorosos, y que, reconcentrado 
el Oriente obre con todos sus recursos. Gracias a) 
cielo que proteje la justicia, nuestro estado es bri- 
llante, y los sucesos dirán si se hace respetar de to- 
dos sus enemigos. Por ahora todo nuestro afán es 
contener al extrangero; pero si el año de 6 sopla 
favorable, va desmoralizados de estos peligros, po- 
dremos ocurrir á los del anterior que no son igual- 
mente desventajosos. 

Entonces de un solo golpe será fácil reunir los 
intereses v sentimientos de todos los Pueblos y sal- 
varlos eon su propia energía. Entre tanto, es pre- 
ciso tomar todas las medidas análogas, á éste fin. 
Vo, por mi parte, ofrezco todos mis esfuerzos, cuan- 
do tengo el honor de dirigirme á Vd. y dedicarle 
mis más cordiales afectos. Con éste motivo tengo 
especial gusto en saludar á Vd. y ofertarme por su 
muy afecto servidor y Aprec*, 

| José Artigas. 
Purificación 5 de Febrero 1816. 

Пау un sello que dice: “Archivo General de la 
Provincia de Entre Ríos”: Es copia que tomo, per- 
soualmente, del Archivo General de la Provincia de 
Entre Ríos, existente en el Tomo IV página pri- 
mera. Paraná (Rep. Arg.) 20 de Junio de 1922, 
R. Simonelli Quintana. — Cónsul del Uruguay. 
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COPIA.—CIRCULAR.—Los dos adjuntos exem- 
plares del manifiesto, qe. ha tenido á bien formar 
este Cabildo sobre los fundados motivos y antece- 
dentes qe. ocasionaron el enérgico sacudimiento del 
15 y 16 de Abril anterior acompañado de otro del 
ХеГе de los Orientales el Coronel D. José Artigas, 
impondrán á V.S. y á esa benemerita Provincia en 
punto mayor (por ser easi imposible entrar en el 
inenudo detall de otras gravisimas individualidades) 
de la inevitable necesidad de aquel movimiento, p'. 
libertar á esta y demas desgraeiadas provincias uni- 
das de la horrenda esclavitud, desolasión, descon- 
cierto, injusticias, у otras mil amargas calamida- 
des, á q”. se velan reducidas por la prepotencia, des- 
potismo y arbitrariedad de un conjunto de hombres 
q”. complotados por svsthema, v pactos expresos ha- 
bian tomado mano en todos los eargos, v ramos de 
la administracion pübliea, estableciendo sus fortu- 
nas y bien estar sobre las ruinas de los inocentes 
habitantes q'. forman este tan recomendable Esta- 
do, sin qê. les sirviesen de barrera en su criminal 
proposito los mas triviales preceptos de la religion 
santa de nuestros mayores, de la moralidad, de la 
humanidad, ni de la sana politica; porq". todo de- 
bia ceder, у aun la misma salud publica era de gra- 
do inferior á las desmesuradas aspiraeiones de su 
ambicion y corrompido corazon—El mal parecia 
easi irremediable р". las extendidas y profundas 
raices 0°. habia adquirido: Los pueblos v todas las 
clases gemian en silencio, esperando el remedio de 
la Divina Providencia q”. vela sobre la suerte de los 
hombres; y quando parecia q*. tocábamos va en la 
тауа de la disolucion social, q”. promovia а gran 
priesa el conocimiento de aquellos erimenes, que- 
daron de improviso salvas las Provincias de la es- 
clavitud en que insensiblemente habian eaido, y del 
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peso de la espantosa estatua de bronce q*. р". opri- 
mirlas habian fabricado aquellos facciosos, depo- 
niendolos del lugar á q”. habian ascendido, y entre- 
gandolos despues al inexorable pronuncian". de la 
comision de justicia, q". hoy se ocupa en juzgar- 
los. —Se estableció el nuevo Govierno á libre volun- 
tad del Pueblo en los terminos q'. por las anteriores 
comunicaciones de este Cabildo ha visto уа V.S. y 
como la experiencia de los pasados males, y la 
concurrencia de los hombres sanos y de toda 
providad han mostrado cl camino q'. en las actuales 
peligrosas circunstancia deba seguirse, manteniendo 
la unidad del Govierno hasta las resultas del Con- 
greso Grál de las Provincias, q'. debe decidir Ја 
suerte de ellas, ha sido preciso formar el Estatuto 
provisional q”. en seis exemplares acompaña á este, 
en q'. reduciendo en lo posible segun ha permitido 
la premura del tiempo, á ordenar el sisthema admi- 
nistratorio, y deslindando los poderes Legislativo, 
Exceutivo, y judiciario, con analogia acomodaticia 
á las circunstancias, quedan salvos los dros. de los 
Pueblos en la parte mas noble de su libertad, pro- 
piedad, y seguridad individual con la franqueza de 
exponer los demas particulares q'. les sean conve- 
nientes, 6 crean necesarios á la felicidad, y buen 
orden comun ó individual sin tocar en el arriesgado 
extremo de la desunion capaz por si sola de produ- 
cir todos los horrores de una anarquia destructora. 
—V.S. y los Habitantes todos de esa Provincia co- 
nocerán á primer golpe de ojo el interes comun y 
felices resultados q*. nos presenta la unidad del Go- 
vierno, quando por otra parte su disolucion nos 
pone en los bordes del aniquilam”. especialm“. en 
las peligrosas actuales cireunstancias, en q*. comba- 
tiendo con enemigos interiores, nos ve mos amena- 
zados de otros exteriores, q". se aproximan va a 
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nuestras costas, provistos de cuchillas y cadenas, 
ansiosas de emplearlas todas en los inocentes cue- 
llos y brazos de los Americanos. El momento es del 
mayor peligro : se interesa la suerte gral. de milla- 
res de hombres destinados por la providencia á 
formar un estado capaz de causar los celos á los mas 
opulentos del Orbe; Y V.S. q*. se halla á la frente, 
v hace la representacion de ese henemerito Pue- 
blo, no puede desentenderse de cimentar con sus 
providencias influxo y persuacion el sisthema de 
unidad de Govierno reglamentado como esta, for- 
mando asi una sola Nacion, familia, y Estado aq. 
dexe burladas las crueles intenciones de los liber- 
ticidas ominosos.—Dios gue. а V.S. m* aŭ' —Sala 
Capitular de Buenos Avres, v Mayo 17 de 1815.— 
Fran”. Ате. de Escalada—Dr. Felix Ig'. Frias, 
Sec", de Сак". —A] Y Сау“. de la Ciudad de Sans 
tiago del Estero. 


Es copia fiel de su original que se encuentra en 
е1 Archivo General de la Provineia de Santiago 
del Estero — Seccion Gobierno — Años 1810-1820. 
Andrés A. Figueroa, Direct. del Archivo. 


COPLA — Exmo Sor — Si no hemos contestado 
antes á la comunicacion de V.S. de diez v ocho de 
Febrero es por que dha. comunicacion no se ha 
encontrado en los Archibos de esta Municipalidad 
q“. su correspondencia ha buelto de Salta: una Mu- 
nicipalidad usurpadora y de principios opuestos al 
sistema federal havia mandado el oficio de V.F. 
al Gov. de Tucuman en lugar de contestar direc- 
tamente á V.E. como bamos á tener el honor de 
hacer. Es por esta eausa que nos hemos tomado 
la libertad de detener en esta á su embiado hasta la 
а. — Damos mil gracias 4 V.E, por los nobles y 
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libres sentimientos que se digna comunicarnos; 
asi como por los generosos y heroicos esfnersos con 
que al frente de los iuib ;ensibles Extos. de la Banda 
Oriental, de Entre Rios y Sauta Fé ha conseguido 
al fin redimir estas Prov“ del sistema liberticida, 
cuio objeto, hera entregar estas Prov? à un ramo de 
la familia de Borbon y de establecer en estos Paises 
una Monarquia todavia mas tiranica que la de los 
Españoles.—Los ciudadanos de este Pueblo y su 
Campaña, hacaban de asegurar la libertad de sus 
Elecciones violada el primero de Febrero pasado: 
los progresos que han echo entre nosotros las hi- 
deas federales cuia base es la libertad y la igual- 
dad en el sistema representativo, nos han alentado 
á dar este paso para sostener nuestros derechos vio- 
lables; tenemos el honor de asegurar а У.Е. que 
siempre nos encontrará dispuestos, para hasegurar 
la integridad del territorio de la Confederacion, 
contra las combinaciones de la ambicion Extrange- 
Tenemos igualin”. el honor de adjuntar á este 
oficio, un Docum", justificativo de nuestra conduc- 
ta por lo que corresponde al suceso acontecido en 
este Pueblo en veintinueve del mes pasado— Dios 
gue. а У.Е. m^. à?.—Sala Сар". de Sant”. del Est”. 
Abril siete de mil ochocientos veinte.— Antonio 
Maria Taboada—Manuel de Alcorta —Muanuel Jose 
Beltran—Bailon Rueda—José Isnardi—Jose Ant, 
Salvatierra—Juan Manuel Гета. 
Exmo. Sor. Cap”. Gral. Dn. Jose Artigas. 


Certifico que esta copia existe en un fragmento 
del cuaderno de copias del Cabildo de Santiago del 
Estero correspondiente al año 1820, que existe en 
el Archivo General — Seccion Gobierno — años 
1810-1820. — Andrés A. Figuerod, Direct. del Archivo. 
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documentos que presenta, to- de Blandengues de la frontera de esta Plaza, postrado A. R. P. 
das las circunstancias preveni- de V.M., con el más profundo respeto dice: Que se halla en la 
das por V. M. para los que pre- edad de treinta y un años y tiene ajustado su Matrimonio con 
tendan contraher Matrimonio, y Dna. Rosalía Billagrán, hija lexítima de el finado subtenient.e 
le considero acrehedor a que la del antiguo Regimiento de Milicias de Caballería de esta men- 
MI. Piedad de V. M. se digne cionada Plaza Dn. José Villagrán у dha. Franca Artigas, natu- 
concederle la licencia que soli- rales de esta ciudad de Montevideo, y de notoria calidad y me- 
cita para casarse con doña Ro- diante a que así cl exponente como la referida contrayente, han 
salía Villagra y Artig . llenado todos los requisitos qe V. M. previene en sus Reales 
resolverá lo que fuere de su Rl. resoluciones en orden a ealidad, dote, consenso y demás seguri- 
agrado: Cerro Largo 5 de Sep- dades como todo resulta de los adjuntos documentos q.e presenta. 
tiembre de 1805. — Senor. — Por tanto: A. V. M. pide y suplica se digne darle su soberana 
Сауло Ramirez de Arellano. Real Licencia para contracr Matrimonio con la expresada d.ña. 
Rosalia Billagrán en la que recivirá singular merced de la mag- 
nanimidad de V. M. -— Montevideo, 21 de Agosto de 1805. — Señor. 
-— A, L. R. P. de V. M. — José Artigas. 
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Сима original de Artigas, 1815 


Pertenece ul doctor 
Атсоѕ Ferrand 


Samuel 


y documentos adjuntos, 


"Instruído por el apreciable del. sin fecha 
quedo cerciorado de la actividad con quc V. formaliza el Expediente sobre 
la contribución. Si las circunstancias lo imposibilitan pa. eselarecerla en c] 
todo, вед al menos en а.а parte а.е baste a fijar un cálculo sobre la buena 
o mala Administración de los Comisionados. Lo que interesa es la brebedad 

fijar mi juicio y deliberar. Enlonces conocerán los 
» » de 


Y pureza. Así podré 
Ciudadanos y los Magistrados q.e la revolución no autoriza crímenes 
en medio de los contrastes, como en la tranquilidad los hombres deben 
ser virtuosos, pura no ser responsables, 
Saludo a V. con toda mi afección. 
José Artigas, 


16 8bre. 1815. 


Quart! Gral., 
Picdra. Presid.te del Consulado. 


Al Sr. Dn. Ramón de la 
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Texto de la enrta original de Artigas, 1819 


Jewistente en el Archivo y Museo 
Histórico Nacional 


Mau.l: 

Tío Carvallo regresa. El ау está demás lo mismo, q.e los Sold.s q.e están 
con él. Por lo mismo le he ordenado, q.e se venga a reunir con ellos trayén- 
dose la Tropilla de Colorados, 

Para cuidar lo qe sólo basta con los Negrillos Si quieres 
conservarlo. Ya le he dicho a Curvallo te entriegue los Bueyes, las Carretas, 
las Yeguas, y los cavallos fuera de los Colorados q.e deberá traher. 

Todo lo demás debes recivirlo, y tratar de conservarlo, q.e 


si lo cuidas tendrás como mantenerte, y si lo echas рог ау p.“ tí lo harás. 

No te encargo más, q.e me cuides а Santiago, y lo mires como q.e es tu 
Hermano. No permitas q.e él pase necesidad. Socorrelo, q.e al fin poco puede 
Ser. Si Melchora se aburriese de estar áy, y quisiera ir а otra parte no me 
permitas en manera alg.? se lleve al Niño. Tú sabes q.e por eso la mantengo, 
y mientras quiera subsistir ау te encargo se lleven bien, y no la incomodes 
ni se Je prive nada delo а.е ella tiene. Para ella se le dió, y че 


disponga como le paresca, menos de Santiago. A éste deberás cuidarlo y reco- 


gerlo en qualq.r caso. 

Procura cuidar las pocas Bacas q.e hayan quedado. El Viejo Tochera 
tiene las ovejas. Si las necesitas puedes recogerlas, y cuidarlas. Tamb.n te 
prevengo, ye el Viejo Techera tiene una carreta y otra D.n Féliz Rodrig.z. 
38 regular las necesiten. Dejásclas, pero sabrás с.е te pertenecen, y qe 
puedes recogerlas, quando ya no las necesiten. 


te entregará Carvallo a Tío Jorge, y a Francisquillo р.а qe te 
y tú procura cuidarlos y hacerlos trabajar. 


ayuden a cuidar, 


Expres.esa Juanita, y tú recibe el afecto de tu P.e. 
Ag.to de 19. 


Tamb.n 


21 


José Artigas. 
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Texto de la carta original de Artigas, 1819, 
En el Archivo y Museo ITistórico Nacional. 


Mi querido Manuel: por tu apreciable de 2 ppdo. quedo enterado de 
quanto has recivido: con esto, y lo q.e de antemano te tengo dado, me parece 
tienes bastante p.2 sosiener tu familia, a tu hermanito, y nuestros quatro 
criados tío Pancho, tío Jorge, el hornero, y Francisquillo; a quienes debes 
proporcionarles todo lo q.e necesiten, aún Jos vicios, aunq.e sea, vendiendo 
algunos animales. 

Las carretas, es de necesidad, las tengas siempre listas; si se ha ido, 
como me anuncias el Mr.to carpintero, no faltará otro quien pagándole su 
trabajo, las ponga en estado de servir: con ellas y los criados puedes 
adquirir lo necesario p.? vivir, sienpre q.e arregles tu conducta, y no mal- 
varates: este debe ser tu anhelo: debes hacerte cargo. q.e tu ocupas en el 
día mi lugar, p.n proveher de lo necesario a tu familia, tus esclavos, tu 
hermano, y la madre de éste; а.е mis atenciones no permiten lugar p." ésta. 
Y qe sólo tu con tu 


conducta arreglada puedes proporcionarles, lo q.e yo haría en iguales cir- 
cunstancias, y he echo, quando me lia sido posible. 

Da mis expresiones a Santiago, Melchora, Juanita y demás familia, y lŭ 
recive Ia bendición, v afecto de tu Padre. 


Mandisoví, Lo | 
de Oct.re de I9. j 
José Artigas. 
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AÑO ры 1860. 
PRI PRO 
baprentá de Do-María latos 


Facsimil de la primera орга histórica de fondo, escrita sobre Artigas 


Pertenece a la Biblioteca de Daniel Martínez Vigil 


Edición original de Isidoro 
De-Maria. — 1860 
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Las grandes obras de fondo, escritas sobre Artigas. — Ediciones originales 
de Acevedo, 1909, y Zorrilla de San Martín, 1910 


Primera página autógrafa de “La Epopeya de Artigas” 


Juan Zorrilla de San Martín 


Originales donados a la “Revista Histórica” 


Artigas en el Paraguay. — Litografía. — 1848 


Según el célebre apunte 
directo de Bompland 


ARTIGAS, — Carbón inédito 
Original de Eduardo D. Carbajal 


Pertenece al capitán doctor 
Carlos Carbajal 


Artigas en el Paraguay. — Hacia 1850. — Óleo 


Existente en el Archivo y Museo Histórico Nacional 


Eduardo D. Carbajal. — 18615 


ARTIGAS, — Litografía. — 1884 
Lit. A. Godel y Ciu. 


J. Lipsky, dibuj, 


Artigas. — Óleo, — 1885 


Nacional 


Archivo y Museo Ilistórico 


in ol 


Maraschini 


G. 


ARTIGAS. — Uniforme de Capitán General, — Litogratía 


Federico Renón 


Artigas en la Meseta. — (815. — Óleo 


Pertenece al coronel José María Gomezu 


José IIidalgo. — 1865 


Artigas, Ay 


dante de Blandengues. — 1500 
Apunte inédito. — Pertenece а la Sucesión Héguct 


Diógenes Héquet 


Artigas en la Calera de las Huérianas. —9 de Abril de 1814 


Cuadro Historico ае Diógenes 
ITéquet 
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Artigas en la Batalla de Las Piedras. — 48 de Mayo de 1811 


Cuadro histórico de Diógenes 
Héquet 


Artigas en el Congreso del año XIIL 


Cuadro histórico de Diógenes 


Héquet 


Artigas al frente del Exodo del Pueblo Oriental, en 1813 


Cuadro histórico de Diógenes 
Héquet 


Artigas eu la Batalla de Las Piedras. —18 de Mayo de 1811 


Cuadro histórico de Juan 
Luis Blanes 


ARTIGAS, — Carbón original 


Pertenece ғ. la Sucesión Blanes 
En el Archivo y Museo Histórico Nacional 


Juan Manuel Blanes 


ARTIGAS, — Carbón original 


Pertenece a la Sucesión Blanes 
Xn el Archivo y Museo Histórico Nacional 


Juan Manuel Blanes 


Artigas en la Ciudadela. — 1815. — Óleo 


Pertenece a la Sucesión Blanes 
En el Archivo y Museo Histórico Nacional 


Juan Manuel Blanes 


Artigas en la Meseta, — IRIS 


Existente en el Sulón de Recepciones del Palacio de Gobierno 


Carlos Maria Herrera 


Artigas en 1519. — Óleo 


Miguel Bento 
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Artigas en cl Congreso del año XII 


Cuadro histórico de Pedro 
blanes Virle 


Artigas, Capitán de Blandengues, — Óleo 


Miguel Benzo 
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ARTIGAS, — Bronce 


El original en 1a Galería de los Héroes de la Unión Panamericana, 
Wáshington 


José Belloni 


ARTIGAS. — Bronce 


ll original en la Alta Corte de Justicia 


José Luis Zorrilla 
San Martin 


de 


E І 7 ү 
c l 
e fe X - b 
З - da 1 
ARTIGAS. — Mármol 


El original fué ofrecido por el S. Gobierno a los Estados 
Unidos de Venezuela 


Luis P. Cantú 


ARTIGAS. — Boceto en yeso 


Original presentado al Concurso del Monumento 


Existente en el 


Archivo y Musco Histórico Nacional 


Angel Zanelli 


ARTIGAS. — Monumento 


Proyectado para colocarse en el Solar de Artigas, en el Paraguay 


José Luis Zorrilla de 
San Martin 


Mescta de Artigas 


Columna conmemorativa, — Inaugurada el 25 de Agosto de 1899 


Juan Azzarini. 
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Monumento а Artigas 


En la ciudad de San José 


Juan Luis Blanes 
Prudencio Montagne 


Monumento 


a Artigas. — Plaza Independencia de Montevideo | 


Inaugurado el 28 de Febrero de 1923 


Angel Zamelli 
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Monumento a Artigas. — Plaza Independencia de Montevideo 


Inaugurado cl 28 de Febrero de 1923 


Angel Zanelli 


Monumento a Artigas. — Plaza Independencia de Montevideo 


Momento inaugural 
38 de Febrero de 19223 
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Espada de Artigas. — Oírecida por «Córdova Bustón de Artigas. — Usado 
independiente a su Protector el inmortal en sus últimos años, en 
General D. José de Artigas. Año 1813». el Paraguay. 


Vitrina central. Sala de la Independencia. 
Archivo y Museo Histórico Nacional. 


Mate de Artigas, en su exilio del Paraguay 


Pertenece 01 doctor Juan 
Zorrilla de San Martin 


Silla 


de Artigas, en 


su 


residencia 


de Iviray 


Pertenece al doctor Jua. 
Zorrilla de San Martín 


Sala de la Independencia 
Archivo y Museo Histórico 
Nacional 


Lápida de piedra puesta por el Gobierno Paraguayo en la tumba 
de Artigas, en Asunción, — 1850 


Urna 


en 


que fueron 


traídos 
17 de Noviembre de 1856 


Latón 


los restos de Artigas, 


pintado al óleo 


Nicolás 


del 


Paraguay, 


Trojo, fecit 


Tbhbirapitá, — “ElI 


Árbol de Artigas”. En el 
Asunción del Paraguay 


Fotografía del 


Solar de 


Iviray. — 


Agrimensor 


Carlos Mac-Coll 
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En el aŭo 1879, el malogrado compañero, pintor don Florencio Espondaburu y yo, desempeñálamos los cargos de Profesores de 
Dibujo en la Escuela de Artes y Oticios y habiendo enviado en el año 1878 el Coronel Latorre a un fotógrafo de la casa Chute Brooks 
a la Asunción del Paraguay para qne sacara una fotografía de la casa donde el Prócer habia pasado los últimos días de su vida, re- 
cibimos ordeu en uno de los días del mes de Setiembre de 1879, por disposición del mismo señor Presidente, el firmante y el compañero 
Espondaburu, de reproducir en mayor tamaño y en piedra litográfica una copia exacta de la fotografia que se nos entregó. — En lo que 
respecta a los caballos y personajes que aparecen en el cuadro, debo manifestar que. por cierto, no estaban éstos en la fotografia sino 
que fueron agregados por mi compañero Espondaburu. — Efectuado el trabajo. Latorre lo hallo muy de su agrado, como personalmente 
me lo manifestó, y dispuso la impresión de doscientos ejemplares (le dicha reproducción. — Es de una de estas reproducciones, la única 
tal vez qne se conserva. que vo copié fielmente el cuadro que aqui se reproduce. 

Firmado: Carlos Comas y Mignel. 


En la inauguración del monumento 
a Artigas 


Los discursos oficiales 


Al publicar en las páginas siguien- 
tes los discursos oficiales que se pro- 
nuncíaron en el acto de la inauguración E | 
del monumento a Artigas, —el 28 de | 
Febrero de 1923,—la Dirección de la | 
«Revista Histórica » entiende recoger | 
para la posteridad las palabras consa- 


gradoras, que por su carácter y repre- | 


en el Solar de Artigas. — Asunción del Paraguay 


ficado, fueron dichas para la Historia. 


к.н, — 81. TOMO Хг, 


Escuela pública erigida en 1923 por el Gobierno de la República Oriental 


r , Li LI | 
sentación, o por su sentido y sígni- | 


Discurso del Excmo. Señor Presidente de la República, 
Doctor Don Baltasar Brum 


Pueblo uruguayo: 


Dos acontecimientos culminantes demarcan el pe- 
ríodo de mi gobierno: lo inicié con la nueva Cons- 
titución, que acusa, sean cuales fuesen sus de- 
fectos, un gran perfeccionamiento en nuestra de- 
mocracia, y lo termino con la inauguración de esta 
estatua, modelada por el genio de Zanelli, que los 
orientales origen, glorificándolo por el brouce y el 
granito, al fundador de la nacionalidad, y que coin- 
cide con la época en que la justicia histórica, hecha 
al fin, ha colocado a nuestro Artigas, ya sin oposi- 
ciones ni reservas, en el áureo trono de los grandes 
próceres de América. 

Esos dos acontecimientos, de tan distinta natu- 
raleza, tienen, sin embargo, su conexión, porque si 
Artigas, reservándose para sí sólo el dolor, consa- 
gró su vida a segurar para sus hijos un noble por- 
venir de paz, de libertad y de democracia, es natural 
la eoincideneia del homenaje al héroe con esta etapa 
de nuestro proceso evolutivo, en que hemos conquis- 
tado, ya definitivamente, aquellos altos destinos, v 
podemos presentarnos ante él, en plena y fecunda 
vida institucional, demostrandole que sus sacrificios 
no fueron estériles, ya que, antes de cumplirse el 
primer centenario de la Independencia, la patria 
que él fundó, por su organización, por su seriedad, 
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por sus conquistas materiales y morales, por su ar- 
diente afán de concurrir con su esfuerzo, interno y 
externo, a la mayor felicidad humana, ha conquis- 
tado, en el concierto del mundo y por el voto de 
euarenta países, el honor de estar representada en 
el Consejo Supremo de las Naciones. 

Y para que nada turbe la oportunidad histórica 
eu que los uruguayos erigimos este monumento a 
Artigas, nos acompañan, en nuestro homenaje, hasta 
España, eontra quién combatió en las rudas jorna- 
das de la Independencia, y la República Argentina, 
con cuya capital tuvo serios conflictos en las horas 
turbulentas y confusas de la emancipación. 

Destaco, señores, la presencia de una y otra por- 
que fué en España y en la República Argentina, 
donde Artigas pudo concitar, por aquellas causas, 
hostiles reservas de la opinión! 

Pero España, maestra de hidalguía y de caballe- 
rosidad, afinó su juicio con esas altas caracteristi- 
cas de su genio, y así, su noble espíritu no ha hesi- 
tado en reconocer que fué Artigas, como todos los 
próceres americanos, el ejecutor de una fuerza in- 
manente que tuvo que estallar a su día y a su hora, 
empujada por una evolución fatal, y que si hizo que 
en sus dominios también se pusiese el sol, en cam- 
hio le abrió los corazones de diez y ocho repübli- 
cas que la llaman “madre” y en quienes ella se 
prolonga por la atracción natural y eterna de su 
idioma y de su raza. 

El gran pueblo argentino, entre el que, durante 
mucho tiempo, prosperaron las leyendas antiarti- 
guistas y parte del cual fué adversario de Artigas 
en los revueltos lustros que siguieron a la revolu- 
ción de Mayo, nos ha conmovido con el bello gesto 
de adherirse a nuestros sentimientos íntimos, en 
esta ceremonia, enviándonos una doble delegación, 
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oficial y popular, presidida aquella por el general 
Dellepiane, figura descollante de su glorioso ejér- 
cito, y ésta formada por elementos de vastos pres- 
tigios intelectuales y morales. 

Esa afeetuosa actitud р lo que es, para nos- 

otros, una iat convicción, y es que jamás Artigas 
108 distanció de los m. porque las luchas 
que mantuvo con algunas de sus provincias, apo- 
vado por otras, no fueron ehoques de dos naciones. 
sino, más bien, estremecimientos internos de un 
mismo organismo político, que estaba integrado, en- 
tonces, por la tierra Oriental y que al salir de la 
dominación española no había realizado aún su for- 
mación definitiva 

Fueron luchas, dentro de lo que en aquella época 
era un solo pueblo, de dos orientaciones constitu- 
cionales: la de la organización federal, que procla- 
maba y defendía Artigas y que concretó en sus fa- 
mosas “Instrucciones del año XIII" y la del go- 
bierno centralizado, que defendían las Juntas Gu- 
bernativas de Buenos Aires. 

Las pasiones políticas envolvieron en una densa 
sombra la personalidad de nuestro precursor y los 
historiadores que la contemplaron a través de ella, 
no pudieron sustraerse, por faltarles los anteceden- 
tes que la ihuninaron después, a las sugestiones de 
aquella situación. 

Pero la luz vino al fin; no quedan ya ni vestigios 
de los viejos antagonismos y esta es la hora en que 
los hijos de Artigas y los hijos de los mismos pró- 
ceres argentinos que lo combatieron, han consoli- 
dado una íntima y fraternal amistad, fundada en 
el mismo afecto y en la comprensión recíprocos, 
que garantizan, para siempre, la paz у la armonía 
de sus pueblos. 

Debo subrayar, todavía, una circunstancia que 
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acrecienta el noble relieve, v es la de que ésta ha 
respondido a la iniciativa espontánea de su actual 
Presidente, de un Alvear, descendiente ilustre de 
uno de los adversarios de Artigas, euyo gesto, res- 
plandeciente de belleza moral, que los uruguayos 
estimamos en todo su alto significado, ha hecho 
estremecer de emoción a nuestra patria. 

También están representados aquí Paraguay, que 
albergó en su seno a nuestro héroe, ya vencido v 
proseripto, y veló eon amor los últimos años de su 
vejez y entre cuyo pueblo conquistó para su gloria, 
un título más, el de “Padre de los Pobres”; Brasil 
cuyo suelo pater no fué testigo de las luchas de nues- 
tio prócer en la época de la dominación portuguesa 
y que siempre está, en las expansiones de nuestros 
grandes acontecimientos, al lado de nuestro cora- 
zón; Chile cuya vinculación amistosa con nosotros 
es tan intensa que nos produce la ilusión de que 
somos vecinos de frontera; Ecuador que cultiva con 
ardiente fe, los postulados americanos; Colombia, 
la tierra pródiga en riquezas y cuna de magníficos 
poetas; v Guatemala la que, con su gesto amistoso, 
nos recuerda que ni los mares ni las montañas, ni 
las distancias separan a pueblos que están unidos 
por idénticos ideales de democracia v de libertad. 

Es esta la hora propicia para su apoteosis, porque 
ya nada empaña su memorja, ni nadie puede oscu- 
recerla y porque, los uruguayos podemos contem- 
plarlo de frente sin que el enorme ejemplo de su 
vida y el crédito inmenso de su magno sacrificio 
turbe nuestra serenidad, va que estamos en con- 
diciones de decirlo con legítimo orgullo que hemos 
comprendido sus sueños y continuado la obra en 
que nos inició, sintiéndonos capaces de irla engran- 
deciendo cada vez más, v que hasta hemos amorti- 
zado, en parte, nuestra deuda de eratitud con los 
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gauchos de la cmancipación, cuya sangre generosa 
feeundó nuestras aspiraciones de libertad. 

Ellos, como Artigas, cargaron con todo el dolor 
de nuestra gestación, viviendo una dura vida de 
sacrificios, para afirmar la existencia de nuestra 
nacionalidad y asegurarnos el camino de un noble 
porvenir, y hubiera sido casi un sarcasmo que, cn 
el día de la apoteosis del héroe, cuando gracias 
aquel grandioso esfuerzo popular, goza nuestra pa- 
tria de una feliz situación y de un bienestar gene- 
val, no hubiera alcanzado aún tales beneficios a los 
descendientes directos de aquellos gauchos liberta- 
dores, a nuestros paisanos de hoy, euvos rudos bra- 
zos empujan, sin cesar, la obra cotidiana de nuestro 
engrandeciminto material. 

Felizmente, en esta hora solemne, en que honra- 
mos a Artigas, exponente de nuestro pasado glo- 
rioso, v frente a él nos sentimos más comprometidos 
a una acción siempre ascendente de mejoramiento 
general, nuestros legisladores han acordado ya, a 
los hijos de los gauchos de la emancipación, el sa- 
lario mínimo y, así, éstos, también, han recibido 
parte del lote que le corresponde en el bienestar 
común, que sus padres contribuyeron a alcanzar у 
que será completada con otras leyes de porfeccio- 
namiento de su medio de vida, que les permita cul- 
tivar, junto con las virtudes viriles de la raza, todo 
el tesoro de bondad v de amor que guardan sus sen- 
cillos corazones. 

Hemos ido realizando, pues, las concepciones y los 
deseos del отап patriarca, y de cada etapa de nues- 
tra evolución, aún de aquellas que fueron turbadas 
por conmociones dolorosas, han surgido obras prác- 
ticas de mejoramiento político y social, у hoy al ele- 
var este monumento al fundador, podemos decir que 
la tierra de los orientales es ya la patria que él 
vislumbrara en sus anhelos iluminados. 
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Fiero, en efecto, en el profundo sentimiento de 
su personalidad, grande en la comprensión de su 
derecho, en la fuerza de su idealismo, en la inmar- 
cesible juventud de. sus orientaciones altruistas v 
de sus ansias de renovación, nuestra patria lleva el 
sello del espíritu de Artigas, y esta estatua que lo 
rememora, colocada aqui, en el mismo corazón de 
la capital, tiene hasta ese aspecto de su significa- 
ción simbólica. 


Pueblo uruguayo: 


Es nuestro deber hacer aqui una justiciera re- 
cordación: la de los dignos compatriotas que des- 
entrañaron de entre las penumbras de los aconte- 
cimientos que consolidaron la independencia ame- 
ricana, la verdadera, la única, la gloriosa persona- 
lidad de nuestro fundador v, entre aquéllos espe- 
cialmente, la de Maeso, de Fregeiio, de Carlos Ma- 
ría Ramírez, de Juan Zorrilla de San Martín, de 
Eduardo Acevedo, de Héctor Miranda, de Isidoro 
De-Maria, de Francisco Bauzá, ete. 

Son ellos los que han contribuído con el mayor y 
más fecundo esfuerzo en este homenaje, porque se 
erigieron, con fervorosa devoción, en celosos y triun- 
fantes defensores de la grandeza del héroe. 

Todos le debíamos la satisfacción sagrada de li- 
berarlo de las máeulas con que errores históricos 
ensombrecieron su augusta memoria, у aquéllos rea- 
lizaron esa obra de reparación filial, haciéndose, así, 
heneméritos de nuestra patria. Al contemplar, va 
triunfante, la gloria de Artigas, tiene que surgir 
para ellos, de lo hondo de nuestros corazones, un 
grau sentimiento de gratitud. 

Señores delegados de España, Argentina, Para- 
guay, Brasil, Ecuador, Chile, Colombia, Guate- 
mala, —tened a bien trasmitir a vuestros pueblos y 
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gobiernos la emocionada gratitud de mi patria, por 
su adhesión a nuestro regocijo en esta hora у a nues- 
tro culto por el prócer oriental. 

Pueblo: al declarar inaugurada esta estatua os 
invito a que os descubráis ante ella y formulo votos 
porque siempre os inspiréis en las altas virtudes 
cívicas de nuestro Artigas. 


Discurso del señor Ministro de Instrucción Pública, 
doctor don Pablo Blanco Acevedo 


Señores: El Consejo Nacional de Administración 
me ha confiado el honor de su representación en esta 
solemnidad. Es a nombre de esa alta corporación y 
también del Instituto Histórico Geográfico del Uru- 
guay, que os dirijo estas palabras. 

Henos aquí, señores, al fin, ante el monumento de 
Artigas, tal como lo quiso la voluntad nacional: de 
mármol y bronce, en medio de la Plaza Independen- 
cia. Largo ha sido el período recorrido desde aquela 
lev de 1883 que mandó su erección, v lentos han 
pasado los años, entre la primera gran apoteosis del 
héroe y el eomplimiento de su ejecutiva, a cuya úl- 
tima faz toca a nosotros asistir. Felices las genera- 
ciones actuales que pueden contemplar la grande 
obra v la realización definitiva de lo que ha repre- 
sentado nuestro primordial deber nacional. Atrás, 
у еп el espacio de cuarenta años, porción de ciuda- 
danos, los más ilustres, los más vinculados a la magna 
empresa, desaparecieron para siempre, sin llegar a 
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ver por sus ojos, lo que fué íntima ansiedad de sus 
espiritus: la estatua de Artigas, enclavada en la 
plaza principal de Montevideo. Felices, vuelvo a 
decir, los presentes en la hora actual, que отер los 
himnos, los víctores y aclanmaciones anunciadores del 
memorable acontecimiento. 

Porque la obra fué doble. Improba y ruda para 
alcanzar la majestad y grandeza, que queríamos, nos- 
otros los orientales, que tuviese la estatua de Artigas, 
e ímproba y ruda a la vez, para los que con el libro, 
desde las escuelas, en las tribunas, pugnaron por qui- 
tar los pesados velos, que la calumnia v la pasión 
volearon, sin piedad, sobre la frente del gran apóstol 
de la Independencia y de la Democracia. Ningún 
prócer, en verdad, ninguna figura, en la Historia de 
América fué más combatida eu vida y en la muerte. 
Sobre él en vida, arrojáronse coaliciones armadas, 
invasiones Y revoluciones internas. En su ocaso, y 
en la muerte, la tempestad de odios levantada por 
su pujante batallar, fué tan grande, que su nombre 
sirvió de nervio central a todo el drama de la evol- 
ción histórica, y sobre él al paso que sus detractores 
acrecian, para motejarlo con los más crueles diete- 
rios, las muchedumbres multiplieábanse, aclamán- 
dolo como la expresión más genuina del alma po- 
pular. | 

La rehabilitación está definitivamente consu- 
mada en la inmortalidad del bronce, que dirá a las 
generacioues venideras, el agradecimiento del pueblo 
hacia el que gestó la nacionalidad v en la convie- 
ción espiritual que todos, más que nunca, desde 
ahora en adelante, tendremos de veneración, de 
respeto, al que fué fundador de muestra libertad. 

Porque Artigas fué exo: el gran demócrata, el 
gran repúblico. Frente a las reacciones monárqui- 
cas, a los privilegios y exclusivismos de clase, que 
intentaron reemplazar una autoeracia, eon formas 
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de gobierno, cerradas y despóticas, se alzó él, en- 
carnando el gran principio de la revolución que fué 
de igualdad, de democracia, de republicanismos y 
libertades. Por eso la lucha mantúvose cruenta y 
terrible y sus resplandores encendieron у abraza- 
ron Jas pasiones de los hombres, durante casi un 
siglo, en el desarrollo de los sucesos que hicieron 
la historia de los pueblos del Plata. 

La consagración de Aitigas, hoy está alcanzada 
y la grandeza y majestad del monumento son ahora 
como una afirmación de eternidad. 

Así la obra del artista: si los bajorrelieves nos 
hablan de éxodos, de luchas sin término, de rudos 
batallares у de cargas de caballerías gauchas, más 
arriba, la quietud y perfección de la línea, nos da 
en su serenidad definitiva la sensación de gloria. 

Que sea para siempre ese su carácter y que aque- 
lla palabra mágica, Federación, a base de la Inde- 
pendencia de los Estados соп que Artigas sacudió 
las multitudes, se convierta ahora y sea de ella expre- 
sión perenne el monumento que descubrimos hoy, en 
pacto indestructible de paz, que una espiritual- 
mente a los pueblos todos de América. 


Discurso del doctor don Juan Zorrilla de San Martín, 
miembro de la Comisión Nacional del Monumento 


Ha sonado, por fin, señores, está sonando, entre 
las horas del tiempo, como un golpe en un escudo. 
la de la mañana en que tanto hemos pensado; la 
que anunciaron las generaciones pasadas; la que 
estaba reservada a la nuestra. ТЛепоѕ están los. 


i 
| 
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cielos y la tierra de la majestad de este sol. Y llenas 
de entusiasmo nuestras almas. En theos, decían los 
griegos, un dios interior... 

En medio de los estrépitos, hagamos un momento 
de silencio. sin embargo, como esos que se forman 
eutre dos ráfagas de viento... Os invito a hacerlo; 
à que entremos en nuestro interior, para oir lo que 
dicen las lejanías. Yo haré por que en mi mente 
se formen imágenes calladas; por que se formen 
en mi voz palabras silenciosas... Que sólo el silen- 
cio es grande; es el estado divino, el eterno. Todo 
ruido es pasajero; no hagamos ruido; todo gesto 
es movedizo; quedémonos quietos, y eseuchemos. . . 

En silencio, como lo veis, dominando los ruidos 
y los gestos, ha salido de entre esas banderas, que 
han hecho paso a su autor, al reconocerlo, ese Lom- 
bre colosal de bronce, que, desde lo alto de su caba- 
llo, mira los horizontes de la patria... y más allá. 

Nunca mejor que ahora pudo decirse que lo bello 
es ei esplendor de lo verdadero, señores; nunca me- 
jor que ahora. Ese jinete se nos ha presentado con 
la dignidad de las cosas naturales; no la tienen 
las de artificio. Su cabeza deseubierta, como la de 
un pájaro extraño posado en un peñón o cn un 
escollo, sigue el movimiento del sol; gira lenta- 


mente tras lo invisible hecho visión... lentamente. 
A lumine motus, dice un reloj solar. Movido por 
la luz.... Y su brazo conduce a su caballo, puesto 


al paso de una multitud invisible, que va a su lado, 
caminando a pie. Es el camino vivo, la tierra que 
auda. 


Ilemos hecho, señores, por fin, nuestra labor; 
llenado la misión que nos estaba reservada; hemos 
levautado el grande irreprochable monumento, so- 
hre el alto promontorio, como lo quiso Homero, a 
fin de que sea visto desde lejos, desde la tierra v 
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el mar, por los hombres que hoy viven, y por los 
hombres futuros... 

Мо os hablo en nombre de la Comisión Nacional 
del Centenario de Las Piedras, que recibió hace 
tiempo el encargo de cumplir la ley que ordenó ese 
monumento. Los que hemos sido, pues, vuestros 
obreros obedientes, señores, os entregamos vuestra 
obra; os la entregamos los que hemos sacado de las 
“anteras, rompiendo las durísimas entrañas de 
nuestra tierra, esos pedazos de mármol destinados 
a la eumbre; los que hemos fundido esc bronee, у 
lo hemos echado en el crisol, para sacar de entre 
las escorias la forma divina que estaba escondida 
en él, y que el fuego ha revelado a la luz; los que 
hemos extraído, sobre todo, del fondo de vuestras 
entrañas, ¡oh hermanos en la patria!, de las tra- 
diciones de nuestro país, esa verdad que como una 
claridad que brota de su alma y hace transparente 
su envoltura, irradia de ese caballero magnífico, v 
que, como la forma de entre el humo y las escorias, 
ha brotado, desnuda y triunfante, de entre las con- 
fusiones y las contradicciones, las dudas у los que- 
brantos, las leyendas y los mitos; os la entregamos, 
por fin, los que, con palabras musicales, hemos 
despertado el dios interior en las entrañas del ar- 
tista, a fin de que el espíritu habite siempre ви 
obra, y jamás se retire de ese bronce dejándolo con- 
vertido en idolátrico emblema; a fin de que él pueda 
siempre ser golpeado, perforado, azotado por el 
gvanizo y hasta por el rayo, sin que pierda su con- 
torno heroico, ni se apague el fuego que circula en 
sus entrañas: la verdad que lo alienta, у lo sostiene, 
у lo hace objeto de nuestro culto cívico. 


Esa verdad de Artigas está descendiendo sobre 
vuestras cabezas, señores; estamos ante la verdad 
de Artigas, ante su estrella. Es de día. Se han ido 
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las constelaciones, v ha quedado ese resplandor so-- 
hie la colina; el lucero le llaman nuestros paisanos 
campesinos; el astro grande que vela el sueño de 
las tardes; el que preside las auroras, sobre todo, 
el solitario. Sentimos el aire fresco de Ja mañana, 
que nos da en la eara, con olor a pastos húmedos 
у а espinillos v a cardales en flor; llega hasta nos- 
otros el vuelo de las torcaces, y los cantos de los 
horneros v de las calandrias, v los gritos del teru- 
tero vigilante, y las melodías no aprendidas de las 
guitarras, bajo la enramada, y las voces de mujeres 
desconocidas, que conocemos en el hablar. Y la de 
los niños, a la sombra de los ombúes. La naturaleza 
y el hombre.... Es la patria alada que canta en 
su jaula; es la nuestra, la Patria Oriental, incon- 
fundible v amable, que, desde el Cuareim al Plata, 
del Uruguay al Atlántico, nuestras divinas rejas, 
siente el estremecimiento de su pujante pubertad.... 
¡Cantad en vuestra jaula, criaturas! 

Como ellas у con ellas, señores, como siente la 
naturaleza, sintamos nosotros, sin razonarla dema- 
siado en este momento, la verdad de Artigas. No 
hemos venido a preguntarle su secreto, ni a darle 
la razón, ni a desagraviarlo, ni a pedirle nada. He- 
mos venido sólo a estar соп él, porque queremos 
estar con él pata estar con nosotros mismos, para 
no estar solos; a vivir con él en esta hora, оп que, 
iluminados por la estrella, sentimos la plenitud de 
nuestra vida. 

La hemos encontrado en él, efectivamente, seño- 
les; nos vemos, por fin, a nosotros mismos, casi 
con Sorpresa, como si nos diéramos cuenta de una 
cosa que sólo sabíamos de memoria. Nos sentimos 
el alma. Vivir la plena vida es eso, no es otra cosa: 
sentirse el alma. Y el alma de los pueblos es su 
historia, su abolengo. Пау pueblos Wijosdalgo, de 
solar conocido, Leamos hoy de nuevo, a la luz de 
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este sol de justicia, ¡oh hermanos en la Patria!, 
nuestra limpia ejecutoria. 


Por ese Artigas, efectivamente, hemos llegado 
los orientales a la causa generatriz de nuestra vida 
colectiva, de nuestra patria uruguaya. La juzga- 
mos grande, la más grande de todas, (la sola del 
tamaño de muestro corazón), porque por él pode- 
mos hacernos, sin incurrir en jactancia, la pregunta 
que debe proponerse todo pueblo para tener con- 
ciencia de sí mismo: ¿Ha tenido realmente mi pa- 
tria una misión privativa y diferencial entre las 
demás? ¿Para qué ha servido? ¿Qué es lo que ha 
dado y puede dar a la civilización, a la libertad y 
al progreso humanos? ¿Qué habría habido de me- 
nos, si ella no hubiese existido ? 

Preguntémonos, señores, para dar relieve a nues- 
tra grande afirmación, preguntQuonos qué habría 
habido de menos en el mundo. si no hubiese ocu- 
rrido la independeneia democrático-republicana de 
América, de todo el continente. Las contestaciones, 
como relámpag os, acuden a la memoria desde los 
cuatro vientos. Hoy, precisamente, las miradas del 
mundo, y también las esperanzas, están puestas en 
América. Fl mundo atribulado se refugia en la 
democracia de que América nació. Todo lo demás 
parece haberse derrumbado ‘а su propia pesa- 
dumbre” 

Pero preguntómenos en seguida qué habría ha- 
bido de menos en la independencia de América si 
ese Artigas no hubiese existido en la española, Ar- 
tigas у su pueblo, Artigas v sus pueblos. mejor 
dicho, todos los que él acandilló v animó de su 
espíritu, у creyeron en su palabra. 

La contestación es menos perceptible, po i 
duda; está menos hecha. Sólo suena con nitidez en 
nuestras entrañas. Pero es a eso a lo que está von- 
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testando esa estatua; a lo que seguirá contestando, 
si se la interroga con limpio corazón, cada vez más 
claro, hasta la evidencia, a medida que ese corcel de 
bronce vaya adelantando en la dirección que lleva, 
ү haciendo oir el golpe de sus cascos sobre el suelo; 
a medida que se disipen las oscuridades, muchas de 
buena fe, que aún le cierran el camino... 


Ese jinete no tiene prisa, como lo veis; nunca la 
ha tenido; no espolea su caballo; lo ha puesto al 
paso, al paso de la multitud invisible. Pero va se- 
guro, impasible, en linea recta. Su. misma cabal- 
gadura parece sentir el relincho de otros caballos de 
bronce, que eruzan gloriosos el continente, y cuyos 
Jinetes esperaban algo. 

Lo esperaban a él, вейогев; lo han estado espe- 
ando hasta hoy. 

Artigas es estrella de la gran constelación que 
llena nuestro celeste hemisferio austral; ha llegado 
más tarde, porque viene de más lejos, de la región 
más próxima a la de las causas o las madres. El 
es, entre sus iguales de América (v lo son todos 
sus héroes), el más próximo al pensamiento arqui- 
tectónico; ala fuerza creadora que imprime su sello 
à la revolución del mundo nuevo. 

El héroe representativo de ésta, no es el gran 
técnico militar, el ganador de batallas, el conquis- 

tador; los ha babido muy grandes, casi divinizados 
por eso, en la historia universal. No lo es tampoco 
el sabio; los ha habido muy grandes en los otros 
continentes. Lo que es privativo del nuestro, su 
gran descubrimiento, es el de la fuerza germinal 
depositada por la naturaleza en el pueblo, en la 
multitud inspirada en sí misma, en su divino ins- 
tinto. Aquel será el héroe de América que más se 
acerque a la posesión de ese secreto. Todos sus pró- 
ceres, si no lo poseyeron, lo entrevieron cuando 
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menos, y por eso son grandes y son nuestros. Pero 
Artigas, señores... Artigas no vió otra cosa: eso es 
todo Artigas: la fe en el pueblo americano, en la 
materia cósmica, en el sagrado fango con que, según 
Esquilo, el rebelde Prometeo modelaba las estirpes, 
y con que América construyó su casa propia. Y eso 
es democracia; eso es la América a que hoy se refu- 
gia el mundo: la casa hecha de barro vivo, de la 
misma tierra, amasada eon sangre y secada al sol. 

Para eso vivió, señores, ese hombre Artigas; por 
eso murió en el silencio de que lo hemos sacado, y 
que es ahora aclamación; en la soledad de que lo 
heuios traído, y que ahora es multitud. 

Ese es el hombre que erevó en el pueblo ameri- 
caño, cuando el pueblo era misterio; el que lo amó. 
y lo respetó en sus atributos esenciales, v lo vió 
hueno, cuando el pueblo no era amable; el que salió 
su fiador, cuando el pueblo americano era insol- 
veute; el que cargó con sus deudas, y aún con sus 
culpas y sus oprobios, cuando el pueblo era indefenso. 
Todo pecado popular era pecado artiguista en aquel 
tiempo; todo menosprecio al pueblo, caía sobre la 
cabeza de ese Artigas, el solitario, el sembrador: sin 
doblegarla.... 


Místicos profetizantes llama Emerson a esos hom- 
bres que aparecen, de tiempo en tiempo, eon un 
mensaje que revelar en lo interno de los ojos. Arti- 
'gas fué uno de esos: una especie de místico profeti- 
zante; un visionario aparecido en un rincón de la 
tierra, eomo casi todos los profetas, ausentes de to- 
das partes menos de sí mismos. Era muv bravo en 
la acción, no hay duda, fuerte, intrépido; tan des- 
preciador de la vida propia como respetuoso de la 
ajena; lo que se llama un valiente, un hombre ani- 
moso. Pero no fué la fuerza del brazo, ni la del 
ánimo, lo que le imprimió su carácter diferencial; 
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fué la serenidad y la firmeza, inspiradas en una fe, 
en una visión clarísima de libertad, que era también 
humildad y mansedumbre, y amor y templanza he- 
TO1COS. 

Héroe autóctono, primitivo, como los de Homero, 
como los de Ossian o del Romancero español, brotó 
espontáneo al influjo de la tierra y del cielo ашег1- 
canos. Que jamás pisó otra tierra, ni respiró otros 
aires. En su silueta histórica se confunden la reali- 
dad y la leyenda que dan el equilibrio marmóreo, 
el de la verdad y la belleza, la sola realidad. Mitad 
centauro americano, y mitad hidalgo español de 
clara estirpe y buena educación; apacentador a ca- 
hallo de ganados salvajes y de hombres fieros, como 
los héroes de la Ilfada, hijos de diosa y domadores 
de caballos, llevaba desde niño, en el zurrón, la pie- 
dra que el pastor israelita recogió en el torrente, 
caballero de un mandato, un corcel sin patria pasó 
una vez a su lado, y le ofreció la grupa, para lle- 
varlo a libertar la princesa cantiva, la desconocida, 
la entrevista... 


No se sabe, efectivamente, señores, dónde apren- 
dió Artigas, cuándo se le aparecieron esas palabras 
que todos vosotros, pues las sabéis de memoria, es- 
táis viendo flotar, como las abejas en torno a un 
árbol, en torno a su cabeza pensativa. 

Recordemos, sin embargo, ese maravilloso fenó- 
meno que nos está revelando ahora la ciencia. Es 
un pequeño aparato, un oído, o cerebro, o corazón 
de hierro con una antena atravesada en el aire. El 
1ecoge, de entre las ondas vivas que pasan por el 
viento, las más afinadas a su propia misteriosa vi- 
bración; las recoge y las hace palabra, pensamiento, 
substancia musical, fuerza... Eso fué Artigas en 
aquel tiempo: un foco vibratorio еп un rincón del 
mundo, desconocido, ignorado; una antena atada a 
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un corazón, y tendida a través de América, y más 
allá. Recogía las vibraciones ajustadas al misterioso 
estremecimiento de su vida, las más próximas, las 
más remotas, a través del tiempo, a través del espa- 
cio... Siente una vez el eco de una voz lejana, en 
lengua extranjera, que parece de otro mundo; es la 
del pueblo de Estados Unidos, la del hijo de Was- 
hington, que dicta su constitución admirable. Y se 
forman cn la voz de Artigas las palabras de aquellas 
sus Instrucciones de 1813, nota ajustada al grande 
acorde que pasa, substancia espiritual que se funde 
en el potente espíritu e1eador, luz fija que brilla en 
las tinieblas que invaden Jos otros espíritus, ilumi- 
nados sólo de relámpagos. Caducidad de los viejos 
injustos dominios; emancipación lisa y Папа de es- 
tas colonias; república; federación o conglomeración 
de unidades conscientes y soberanas... Todo cuanto 
hoy existe y existirá. Artigas no lo aprendió; reco- 
noció su visión interna, profunda, en la que pasaba 
por el viento y lo tocó en el hombro; las vió fundirse 
en una sola. Fueron sus Instrucciones la Declarato- 
ria de Independencia que sigue en el tiempo a la 
de Washington, la piimeza sin retirada de la Amé- 
rica española, la intangible. 

Porque antes que la sugestión anónima, la hu- 
mana, que se analiza, él oía en sí mismo la otra, la 
divina, la de la naturaleza, que se obedece: la que 
nos muestra en el pueblo, en la multitud, la fuerza 
misteriosa de cohesión v de vida, el germen de poder 
у de autoridad que es orden, y armonía, y la sola 
paz; la que nos dice que las constelaciones, aún 
envueltas en nubes, ven el polo mejor que las estre- 
llas que más brillan, y que, ante la majestad del 
puehlo, reflejo de la Sola Majestad, se apagan todas 
las otras, hijas de soberbia. Eso fué lo que dijo, a 
los representantes del suyo, en aquella otra frase 
que también estáis ahora viendo salir de su boca: 
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“Mi autoridad emana de vosotros, y ella cesa por 
vuestra presencia soberana”. | 

Pero otras vibraciones, aún más altas, eran reco- 
vidas por aquella antena, dispuesta como ninguna 
a recibirlas: las palabras del Evangelio; las de cari- 
dad y de paz, que condenan la guerra por la guerra, 
y sólo la santifican y glorifican cuando es justa y 
defensiva. Y Artigas, sin apearse de su caballo de 
guerra, formó de esa vibración las palabras incon- 
sútiles que hizo mote de su escudo, v nos legó, como 
nuestro santo v seña: “Con LIBERTAD NI OFENDO NT 
TEMO", 

Son esos los rumores lejanos, los de los principios 
o las causas, las alas del espíritu... 


Пау un rumor, sin embargo, el del hecho heroico, 
que vibra en esa antena que atraviesa el aire desde 
el corazón de Artigas, y que resuena en él constante, 
apremiante como la lluvia. Es el ruido subterráneo, 
cósmico de la grande epopeya americana, que rueda 
a través del continente. Nadie como él, señores, na- 
die como él sintió la solidaridad, la fraternidad de 
los pueblos todos de América, porque nadie amó 
como él a nuestra madre común la democracia, madre 
de la forma republicana, que él fué el más tenaz en 
proclamar; tan tenaz como Washington, el inmuta- 
ble. Estuvo en su visión el ensueño de ser él, con los 
pueblos del Plata que acaudillaba, quien fuera a 
libertad el continente entero, la princesa cautiva; en 
“arrancar de un solo golpe, — dice en Abril de 
1812, — In cadena que mantienen los opresores del. 
Perú”. Es su frase. ; Y dicha en 1812! Los que saben 
de historia, saben lo que eso significa, 

No realizó su ensueño; estaba reservado a los otros 
grandes, sus amigos, para diez años después, Pero la 
“Тата luz de esa visión nos ha quedado en las pala- 
bras que dice al enarbolar en sus barcos corsarios 
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la bandera tricolor, la de la franja diagonal, que es 
nuestra bandera muerta, pero que es también nues- 
tra bandera, y puede serlo... iba a decir “у debe 
serlo", de la América futura: “El pabellón tricolor 
verá siempre un enemigo en todo aquel que lo sea 
de cualquier estado americano". 

Yo os pido que os detengáis en eso. Es la fórmula 
del panamericanismo, como hoy se le llama, con 
dudosa propiedad; de esa unión de las Américas 
en que tanto pensamos, no eontraria, por cierto, sino 
precursora de la familia de las naciones, que es hoy 
el supremo anhelo de los pueblos desorientados. 

Porque Artigas amó con predilección a los pue- 
blos americanos, a los que se acogieron a su bandera 
eu primer término, a los occidentales del Uruguay, 
a ese pueblo de Buenos Aires, el héroe anónimo que, 
el 25 de Mayo de 1810, tocó a rebato en la torre de su 
Cabildo; pero, si él repelió las agresiones del despo- 
tismo, odiando al déspota, jamás odió a pueblo al- 
guno; los amó a todos, sin una sola excepción. 

Nos dijo eso también en forma lapidaria; nos 
dejó su frase, no menos memorable que las otras, v 
que debemos recordar en sus serenidades: “Los 
déspotas, no por su nación, sólo por serlo, han de 
ser objeto de nuestro odio”, 

El odio al déspota de un pueblo, más que sepa- 
ax lo vincula a la víetima, al mismo pueblo opri- 
mido... 


Habéis hecho bien, ¡0h pueblos hermanos del Uni- 
verso que habéis venido a acompañarnos hoy! Ha- 
béis hecho bien en venir a compartir nuestra alegría 
y nuestra gloria. Los orientales os agradecemos con- 
movidos vuestra noble compañía; os la agradecemos 
envanecidos. Pero habéis hecho bien. En parte al- 
euna podrá hablarse de fraternidad entre los pue- 
blos. con mayor sinceridad que al lado de ese hombre 


| 
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bueno. Lo fué, señores; en sus manos no hallarĉis 
una mancha de sangre ni una mancha de oro; no 
veréis en su frente una sola nube de rencor. | Hom- 
bre bueno! Sus pensamientos, con ser grandes, lo 
fueron menos que sus virtudes; antes que soldado, 
fué educador, maestro, padre... Vivió pobre, ha- 
biendo sido rico.. murió muy pobre... lo enterra- 
ron de limosna. 


Y es llegado el momento de nuestra gratitud, 
hermanos en la Patria; llegado el de nuestra espe- 
ranza. Artigas amó a los pueblos, a todos los pue- 
blos; a los americanos, en los que él veía una sola 
familia con predilección. Pero entre todos ellos, 
entre todos Jos del mundo, nos amó a nosotros ; nos 
amó con pasión, y... ¿me permitiréis la palabra?, 
nos quiso con ternura. ¡La patria de los orientales, 
el patrimonio de los orientales, el genio, el honor de 
los orientales!... Eso decía... 

¡Los orientales! ¿ Y qué era eso entonces, señores, 
qué era eso, los orientales, el pueblo oriental? Nada 
material; un espíritu, lo más próximo a una causa... 
vada: sesenta o setenta mil habitadores de una tierra 
casi virgen, de una tierra suplieante... la v'aquería; 
un puñado de indigentes, de fantasmas, de hombres 
futuros y de mujeres, que iba tras él a la luz de las 
estrellas; un grupo de desgraciados sin amparo, 
llenos de lodo y de sangre, que, con el arca de la 
alianza a cuestas va marcando su paso por el de- 
sierto, con las cruces bajo las cuales quedan los 
hombres, las mujeres y los niños que no pueden 
seguir los rezagados para siempre; un puñado de 
soldados desnudos, destinados a la muerte, y que 
se juzgan inmortales, sin embargo, porque Artigas 
i con ellos. 

¡Era en eso en lo que Artigas tenía puesta su 
fe, toda su fe, todo su amor: el pueblo oriental, el 
pueblo escogido! 
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¡Qué sería si os viera hov a vosotros, oh her 
manos en la Patria, aquí, al pie de su caballo, si- 
guiĉndolo todavía en el éxodo, en busca de la tierra 
prometida: la libertad v el amor en la Democracia 
y por la Democracia! La tierra prometida es siem- 
pie aquella en que no se está.... 

Yo veo en este momento, señores, a ese pueblo 
oriental de aver, a este pueblo oriental de hoy, 
proyectados en el porvenir: es el pueblo oriental 
de mañana. Son treinta o cuarenta millones de nru- 
guayos que, en este mismo territorio, con menos 
densidad que Bélgica, con mucho menos, dentro de 
in siglo, cuando un hombre sea tan fuerte como un 
millón de hombres, vendrán aquf a aclamar al 
profeta, a aclamaros a vosotros, que habéis creído 
en él; a creer con él y con vosotros, en la Patria 
inauortal. 

; Profetiza, hijo del hombre, dice Jehová, al vi- 
dente inspirado de Israel! | 

Yo los veo, señores, los veo reflejados en esos 
ojos de Artigas, azules, v grandes y serenos como 
el mar, celebrando este día, este 28 de Febrero, va 
dos veces memorable. El los vió у los ve mejor que 
nosotros mismos. Miremos en esos ojos... Es esto 
lo más intenso que tengo que deciros, como si la 
mano de Jehová hubiera estado sobre mí. Sólo 
para esto es bueno que haya interrumpido el si- 
leneio en esta hora: рага recimentar, en lo más 
profundo de la tierra, vuestra fe, Creed en la pa- 
tria que ese hombre nos ha dejado en patrimonio, 
¡ob mis hermanos coherederos! No la hav más 
grande en el universo. **Síganme los que quieran, 
en la seguridad de que vo jamás cederé”. Eso dijo 
Artigas, y está diciendo esa estatua... | 

Yo venero a mis hermanos del pasado, a los del 
éxodo, a los de los combates perdidos, a los que 
murieron por la patria; vo os saludo a vosotros, 
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¡oh hermanos del presente! que habéis cumplido 
con vuestro deber, y que estáis dispuestos a seguir 
al Patriarca, como lo siguieron vuestros padres; 
vo os cito a vosotros, joh hermanos del porvenir! 
os cito a que, al pie de este monumento, os con- 
greguéis en los futuros siglos, a conservar y venc- 
rar el patrimonio indivisible, inconsútil, que os 
trasmitimos. Nosotros estaremos con vosotros, 
desde la luz de los planetas; nosotros v nuestro 
viejo Artigas; nosotros, y esos que lo siguen en el 
Éxodo, vivos o muertos. 


Se me ha llamado eandoroso... Bello predicado. 
Lo soy, y lo he sido. Soy el viejo rapsoda que reci- 
taba al pueblo griego los poemas homéricos ше- 
diante el salario de un cordero. La gloria es la 
tradición, la permanencia del yo nacional a través 
del tiempo. La tradición es la conversación de un 


viejo con un niño a la sombra de un árbol...... 
Estamos a la del que tiene cien años; estamos a la 
sombra. Sigo mi dios interior... entusiasmo... ен 


lheos. Todos lo tenéis en vuestras entrañas, seño- 
res todos, el dios desconocido. Sólo Dios lo llena 
todo, v lo compenetra, y lo sostiene. Yo no os diría 
la verdad, toda mi verdad que os debo en esta hor: 
de sol. si no os dijera que es eso lo que está vibrando 
en mi alma, en mi silencio, en las lejauías a que os 
he conducido; en las infinitas lejanías: mi acción 
de gracias a Dios, porque me ha permitido ver 
llegar este día, que he esperado la vida entera; toda 
ella, lo mejor de mis horas y de mi sangre está 
fundido en ese bronee sacro, y quisiera ahora reso- 
nar, como bronce, en las palabras de mi boca. 

Los cielos cantan. Canta la naturaleza, y suena 
el canto en las alturas, entre las viejas constela- 
ciones ravegantes: Gloria a Dios en ellas, en todas 
las alturas: en el cielo, en la tierra, en los abismos. 
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Y en ese monumento en que, porque resplandece 
su presencia, su poder y su designio, veremos sieni- 
pre el paladión y prudente fortaleza de la patria 
que aclamamos; en ese que dejamos ahí, como lo 
quiso Homero: sobre el alto promontorio, en la cum- 
bre de la colina. Será visto desde lejos, desde la 
tierra y el mar, por los hombres que hoy viven y 
por los hombres futuros. 

Y en él lo seremos nosotros, el puchlo del Uru- 
guay, visto, al fin, por sus iguales, tal cual lo vió 
en sus visiones el constructor heroico: contento, es 
decir, contenido; contento con su generoso patri- 
monio de tierra y sol; con ser el depositario, para 
sí v para todos cuantos lo reclamen como propio, 
de ese mote del viejo escudo, que es dignidad v 
justicia, serenidad, amor... amor, sobre todo, la 
sola fuerza creadora v conservadora de los orbes 
у de los pueblos; la sola reguladora del ritmo del 
universo y sus divinas armonías: Cox LIBERTAD NO 
OFENDO NT TEMO. 


Discurso del general Dellepiane, en nombre del Excmo. 
señor Presidente de la República Argentina 


Excelentísimo señor Presidente, Señores: 


Iz] Presidente de los argentinos, descendiente del 
ilustre guerrero que batalló en estas tierras en busca 
de la libertad, me ha confiado la honrosa y grata 
misión de renovar al pie de este monumento, el 
recuerdo cariñoso v los hondos afectos que el pue- 
blo y el ejército de la orilla hermana, sienten por 
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el pueblo y el ejército uruguayo, que en este fausto 
día corona la magna epopeya y presenta al culto y 
al respeto de sus conciudadanos, y al fallo justiciero 
de todos, esta estatua, que simboliza una pasión, 
un esfuerzo de titán por conquistar un amor su- 
bline, y un ejemplo de ideales republicanos que 
pueden parangonarse sin desmedro a los que rea- 
lizaron los esforzados paladines de las libertades de 
América. 

Los soldados argentinos tratamos de ser rectos v 
veraces, Elementos de un pueblo noble v generoso 
que ha dado a sus hermanos del continente y al 
mundo entero, los más altos ejemplos de confrater- 
nidad y desprendimiento, que no tiene reparos en 
decir lo que siente, cual corresponde a los justos, 
v a los fuertes, he podido estudiar esta personali- 
dad, salvando los accidentes del camino, y mar- 
chando recto a la luz, desde mucho antes que este 
heroico luchador vistiera la chaquetilla-del Blan- 
dengue, hasta más allá de aquel en que abandonando 
la patria de sus afanes, buscaba donde reposar su 
cabeza fatigada, pero dejando el núcleo, el alma 
máter, la entidad en un bloque imperecedero que no 
precisaba de otra cosa para su constitución defini- 
tiva, que cl hautismo de las dianas de Ituzaingó. 
eon que uruguayos y argentinos celebraron su 
triunfo en el campo de batalla en que mezclaron 
su sangre y unieron sus eorazones. 

No debieran eseucharse al pie de este monu- 
mento sino el vibrar de las marchas triunfales; 
pero por lo que os dije, quiero significaros, delante 
de este inmortal, que nuestras desinteligencias 
aparentes, que las interpretaciones de que han sido 
o pudieran ser objeto, tanto nuestro proceder obli- 
gado en ciertas cireunstancias, como los móviles que 
han guiado v los objetivos perseguidos por vuestro 
General, no han tenido otro fundamento, ni pudie- 
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ran tenerlo, que un exceso de afecto, que entre 
miembros de una misma familia, una conveniencia 
recíproca, o el análisis de un determinado propó- 
sito, puede eonducir o al juicio erróneo o a su con- 
sideración exagerada, todo explicable por el ence- 
gueeimiento que produce cl exceso del afecto mismo; 
y que en lo que respecta a vuestro prócer, no obs- 
tante las chispas que al escaparse de sus forjas de 
titán, hayan producido resquemores, son tan gran- 
des los sacrificios experimentados y tan nítidos y 
pasionales los ideales perseguidos, como así lo vis- 
lumbró nuestro genial Sarmiento, y lo pusieron en 
evidencia los homenajes que su nombre recibiera en 
distintas ocasiones de la Gran República del Norte, 
que a medida que se vayan imponiendo la claridad 
у la justicia, que terminarán por brillar puras y 
radiantes como el Sol de nuestras banderas, irá 
surgiendo para el mundo, cada vez más esplendente, 
esta figura de acero, pidiendo a justo título el sitio 
que le corresponde entre los fundadores de nacio- 
nes y campeones de su libertad. 

Recordemos, para justificar mis juicios, lo que 
sentía el corazón de Artigas, cuando hablaba de sus 
dos afectos: “La sabia naturaleza ha señalado los 
límites de los Estados. La Bandera Oriental tiene 
los suyos. Ésta сз la aliada, la hermana de Buenos 
Aires. Los orientales han jurado un odio irreconci- 
liable a toda clase de tiranía; han jurado no dejar 
sus armas mientras todo extranjero no evacue el 
pais”, 

La aliada, la hermana de Buenos Aires. Es esta 
preocupación coustante que Artigas no abandona 
ni un momento en su brava y larga lucha, que me 
ha hecho recordar hondamente al pensador: “Para 
juzgar bien es menester amar”, Y no puede menos 
que amarse a quien en hogar distinto es siempre 
uno de los nuestros, al que persigue un ideal, so- 


| 
| 
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porta las mayores miserias y fatigas en la lucha y 
muere ausente y pobre, con el pensamiento en la 
labor cumplida, desechando los halagos de una ve- 
jez con apoteosis de semidiós entre los suyos y en- 
tregando al juicio de la posteridad, la imagen de 
una patria tallada en duro tronco a fuerza de ha- 
cha, y en cuyos rasgos, firmes y serenos, se señala- 
ban va los de aquéllos que marchan por el mundo. 
fuertes en su derecho y persiguiendo altos destinos. 

Existe, para dicha vuestra, un gigante del pen- 
samiento, el inspirado autor de la Leyenda Patria 
v del Tabarĉ, que cual otro Homero, era indispen- 
sable para captar los hechos de este gigante de la 
acción. 

Páginas serenas, eristalinas y rebosantes de ver 
dad, constituven cl pedestal inconmovible de esta 
estatua, y ellas surgen, dignas del bronce, la vida y 
los hechos que hoy día se conmemoran. 

Y en ellas veis a vuestro férreo Artigas, haciendo 
sus primeras armas, eombatiendo al lado nuestro 
durante las invasiones inglesas, en los Corrales de 
Miserere, en el Retiro, en la Plaza Victoria. 

Capitán de Caballería, Ayudante Mayor del Regi- 
miento de Blandengues. La Revolución de Mayo 
lo tiene a su servicio y es coronel argentino y es- 
pada de honor de su ejército. El año clásico de 
vuestra patria, 1811, al decir del poeta, es el de 
vuestros triunfos y el de vuestra prueba. 

E] día de hoy, día de la libertad, 112 айоз del 
grito de Asencio. Después, San José, Las Piedras... 
Las Piedras de nuestro himno patrio.... El Pri- 
mer Sitio... El éxodo a nuestra tierra... todo el 
pueblo detrás del general, del padre y del caudillo. 

Después... continúa la epopeya. El combate sin 
vacilación. El correr de la sangre sin medida. Y en 
los momentos de tregua, mientras se afilan las ar- 
mas melladas, el padre del pueblo gobierna. Funda 
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escuelas, organiza la administración, orienta a sus 
conciudadanos; quiere, según sus palabras, que los 
orientales sean tan ilustrados como valientes. 

Y viene así, entremezclados entre mil combates; 
el Cerrito, el Segundo Sitio, las Instrucciones del 
año 13... Haces de rayos que proyectan radiacio- 
nes luminosas sobre los ideales, las tendencias y los 
objetivos perseguidos por Artigas.... 

La divisa de Artigas: “Con libertad ni ofendo 
ni temo””.... El grupo de batallas del sacrificio, desde 
Santa Ana a Catalán... Santa María. 

Y como final esplendoroso, el complemento de la 
epopeya. 

Los Treinta v Tres. — Recordad al pocta: 


““Treinta v tres hombres, que mi mente adora. 
Eucarnación, viviente melodía, 

Diana triunfal, levenda redentora 

Del alma heroica de la patria mía”. 


El Rincón de Haedo... Sarandí... La famosa 
carga: “Carabina a la espalda y sable en mano”... 

Ituzaingó. A la verdad, uruguayos y argentinos 
terminaban con estas rudas batallas finales la 
cruenta tarea del infatigable luchador. 

Reune, pues, insigne americano, todos los califi- 
cativos con que aisladamente se te ha designado, 
Precursor, creador y padre de los uruguayos. ¡Al 
desaparecer, ya tu clara visión había columbrado 
a la Nación de pie, y qué importa, si detrás de tí, 
cual Leustres y Mantinea, dos hijos inmortales, 
Las Piedras y Santa María, eran jalones culmi- 
nantes de un camino de gloria!! 


Hermanos uruguayos: 


Elalma de la raza, la fibra americana de la liber- 
tad y el amor al sacrificio, palpitarán siempre en 
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esta estatua, y a su amparo se formarán vuestras 
generaciones en un credo de reconocimiento y en 
un propósito de limitación de las virtudes excelsas 
que este bronce simboliza. | 

Aquí habrá que acudir siempre que sea necesario 
renovar las fuerzas, desterrar egoísmos, depurar 
las conciencias. 

Acercaos en la noche silenciosa a este altar de 
vuestra patria. Veréis como un limbo de luz que 
cireunda la imagen del atleta... 

Las brisas de las pampas argentinas, con los múl- 
tiples perfumes de sus prados y los tiernos afectos 
del hermano, pasarán acariciando suavemente a la 
gloriosa y varonil silueta... 

Sentiréis como marchas a lo lejos, que acompa- 
fian tambores y cornetas. 

Elevaiéis la frente у al recuerdo — del valor, 
entereza y de la fuerza — que vuestro Artigas 
desplegó en la lucha — juraréis no menguar tanta 
erandeza — y en el momento en que la Patria os 
Mame — triunfar o perecer en la contienda... 

Mariros argentinos: į; Firmes! 

Representáis en este momento la potencialidad 
de la Patria. 

Rendid homenaje a un ilustre americano. 

¡Presentad las armas! 


Discurso del doctor Antonio B. Toledo, Presidente de 
la Comisión Popular Argentina de Homenaje 


4 


Númen protector de los pueblos libres: 


Ante el mármol, obra del arte que inspiró tu ge- 
nio, Altar de la Patria, vengo a depositar las cre- 
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denciales de la fe cívica argentina, la misma que 
sustentara San Martín, hermano vuestro, contri- 
buyendo a la libertad de un Continente, y que pro- 
clamara a la faz del mundo el pueblo de Mayo, 
también Patria vuestra, porque los héroes de tu 
magnitud pertenecen a la Patria Universal. 
Inspíralas el libro de oro de tu epopeya inmortal; 
díctalas el más elemental espíritu de justicia y grá- 
balas con caracteres indelebles el corazón argentino, 
en la página blanca de su verdadera Historia Pa- 
tria, que es la común de los pueblos libres de la 
América Latina. 
Mis credenciales son el Grito de Asencio, cual el 
25 de Mayo nuestro; son las instrucciones valientes 
de los diputados del Norte Argentino del año 12 
heróicamente encarnadas en el espíritu sublime de 
Artigas, y en el mandato de los diputados de la pri- 
mera Asamblea Uruguaya del año 13; es Mariano 
Moreno mismo, es Artigas; es el Congreso de Tu- 
cumán con Fray Justo Santa María de Oro, soste- 
nedor de la causa santa de la democracia y de la 
federación de los pueblos del Río de la Plata, dogma 
artiguista; es la gloriosa acción de Las Piedras 
como la de la ciudadela de Tucumán del 24 de 
Septiembre de 1812; es la bandera tricolor, creada 
por Artigas, que el poeta Figueroa viera flamear 
sobre el rastrillo del Fuerte de Rondeau, hermana 
de la que enarbolara Belgrano en las barrancas del 
Paraná; son el 9 de Julio de 1816 y el 25 de Agosto 
de 1895; son los manes tutelares de Tucumán y La 
Florida; son los toques marciales del glorioso tam- 
bor de Sarandí v los есов de las dianas triunfales 
del clarín de Rincón; es el recuerdo del éxodo de 
un pueblo heroico; son las siluetas nervudas de los 
caciques que cruzaron el paso al héroe, para ofre- 
cerle sus contingentes de sangre y de dinero en 
holocausto de la patria herida; es el último puñado 
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de monedas que Artigas se desprende para darlo a 
sus hermanos prisioneros antes de internarse en el 
Paraguav; es la sombra augusta del héroe legen- 
dario que vuelve e a la tierra santa de su redención, 
el año 1855; son, como dice el poeta, ““los 33 hom- 
bres que mi mente adora, encarnación, viviente me- 
lodía; diana triunfal; leyenda redentora del alma 
heroica de la Patria mía””; en suma, es la evocación 
de la odisea sublime de un pueblo de titanes que 
muere por su libertad. 

Todo este cuadro de hechos gloriosos, no es sino 
la más hermosa armonía de un solo ideal. Todo 
este conjunto de notas, colores y sonidos que parecen 
formar el diapasón colosal en que vibra la sinfonía 
dantesca de la virgen selva uruguava, para pro- 
longarse en el eco infinito del hosanna sublime de 
una raza de cíclopes, inmortal... todo esto es el 
mensaje vibrante de comunión espiritual de las 
nuevas generaciones argentinas a la noble y grande 
Nación Uruguaya y a su juventud estudiosa que 
trabaja y piensa y que, como la nuestra, sigue triun- 
fal en la ascensión de su progreso indefinido, el 
derrotero luminoso que le señala el porvenir de 
verdad, de amor v de justicia. 

Al aceptar esta honrosa misión y al traducirla en 
mis credenciales de la fe cívica argentina, basada 
en la verdad histórica, interpreto fielmente по sólo 
el voto de mis conciudadanos de la bella e indus- 
triosa provincia de Tucumán, que represento en la 
Н. Cámara de Diputados de la Nación Argentina, 
v el de las numerosas asambleas, sociedades e ins- 
tituciones que se han adherido a la Comisión de 
Homenaje al prócer, sino que estoy seguro, inter- 
preto el sentir unánime del pueblo argentino y de 


„sus clases dirigentes, porque sólo la adulación, el 


prejuicio o la ignorancia pueden inspirar en el 
historiador ¿juicios equívocos v calumniosos que 
atenten contra la veidad histórica. 
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Si para Vegar aquí, hasta esta apoteosis, me he 
munido de mis eredenciales, antes ha sido menester, 
para aquilatarlas debidamente, sentir la íntima vi- 
bración emotiva que provoca en nuestro espíritu el 
contacto o la presencia de las cosas sagradas о 
admirables. 

Jn la vieja y colonial sala, donde se juró la inde- 
pendencia de mi Patria, guarnecida como un san- 
tuario por la urna de cristal que la cubre, fui a 
buscar luz y calor de aquella llama viva y pura, 
que arde perennemente como una lámpara votiva. 
Aspiré el incienso finísimo que trasunta el adobe 
de sus paredes, como una emanación del que se 
quemó en el Te Déum de 1816. Admirĉ con reco- 
gimiento el madero de la maciza silla presidencial 
de Laprida. Contemplé las miradas tranquilas y 
los perfiles varoniles y fuertes de sus congresales. 
Toqué los viejos barrotes de fierro de sus ventanas 
medioevales, los goznes centenarios de sus puertas 
conventuales, carcomidas por el tiempo; senti una 
fuerte evocación de Patria; parecíame presenciar 
la entrada ceremoniosa de los congresales ante el 
pueblo apiñado y la muchedumbre que los aplaudía 
v luego en el recinto en medio de la discusión pú- 
blica o de las sesiones secretas alzarse la figure 
elocueute y serena de Fray Justo Santa María de 
Oro, y por fin, asistir a la solemne declaración de 
la independencia, y de rodillas rezar la oración ben- 
dita de Patria, que ha llenado mi espíritu de un 
hálito reconfortante de fe que es con la que llego 
hasta tí, invicto General don José Gervasio Artigas, 
fundador de la nacionalidad uruguava, numen de 
la libertad y soldado de la democracia americana, 
y que la Comisión que presido ha creído necesario 
fundir el bronce de los cañones de la independencia 
para grabar eu,él, aquella evocación de Patria, para 
que vibre intensamente al calor de estos sentimien- 
tos, el mensaje de fraternidad del pueblo Argentino. 
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Tu genio vivirá en la creación inspirada del egre- 
gio cincel de Zanelli donde el espíritu de tu raza se 
refleja con tonos magníficos de triunfo. Por eso, 
más que Artigas mismo, me parece el monumento, 
hasta su brioso corcel y la pujante silueta del héroe, 
el genio del pueblo oriental, su apoteosis y su glo- 
ria... En cambio el Artigas, más Artigas, más 
humano, más evocativo, hasta su corcel más criollo, 
más muestro, más autóctono, es el del artista sutil 
Carlos María Herrera, cuando nos presenta al hé- 
roe legendario en la meseta, en su noble y pensativa 
apostura, que es la de su exilio, complemento de la 
Че Zanelli, que es la del regreso del prócer a su 
patria, que es la del vencedor, la del futuro... 

Su bajorrelieve es el poema viviente de su cpo- 
peya triunfal.. Allí están, como reunidos por una 
cita de gloria, al conjuro del cincel creador del 
artista, las figuras patricias de sus generales, de 
sus tenientes, de sus valientes gauchos y de los 
sublimes conjurados de la revolución, y que al evo- 
carlos, parecieron desprenderse de sus ligaduras 
de mármol, para capitanear en una fantástica pro- 
cesión, el ejército invicto de la patria en el día de 
la gloriosa apoteosis de su héroe máximo, enarbo- 
lando la trieolor ensefia, como un emblema de espi- 
ritual redención. 

Y con rasgos típicos, inconfundibles, veo despren- 
derse de este conjunto de armonías marciales, venir 
hacia nosotros, tomar formas, erguirse, la silueta 
silenciosa y noble del gaucho legendario, la de aquel 
hijo de la desierta pampa, que tanto amó y creyó 
al héroe, de aquel que vestía chiripá, sombrero alón 
y quebrado, botas de potro y espuelas, que jugaba 
su vida al duelo criollo por su dama, como derra- 
maba su sangre fecunda por la libertad de su pa- 
tria... para él, debe también vibrar el cincel erea- 


в. H.- 38. TOMO Ml. 
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dor del artista para tallar en el mármol la figura 
soñadora y romántica de la estirpe.... 

Recojamos al pie de este altar de la Patria las 
sabias enseñanzas que él nos sugiere y juremos uru- 
guayos y argentinos, los hombres todos del conti- 
nente americano, cumplir y hacer cumplir el legado 
histórico de nuestros mayores, que es el mandato 
del héroe sublime de Las Piedras, que compendia 
elocuentemente para nosotros y para todas las na- 
ciones del mundo el concepto humanitario y juri- 
dico de la doctrina de Monroe, que es la carta magna 
de nuestros comunes destinos en el juego regular 
del mecanismo de la armonía internacional, у que 
es el Ideal, el supremo ideal de la raza latinoame- 
ricana que simboliza el numen propicio de Ariel 
que, como un moderno Prometeo, enseña a la ju- 
ventud el nuevo evangelio del Ideal y de la demo- 
eracia, sintetizando ambas sugestiones del pasado 
en una fórmula inmortal. 


Discurso del general doctor Juan Angel Golíarini, 
en nombre del Club Oriental de Buenos Aires 


Desde hace cuarenta años, los uruguayos resi- 
dentes en Buenos Aires, acostumbramos a congre- 
garnos en el “Club Oriental", para conmemorar 
las efemérides de la Patria, y en ese hogar, siempre 
amable, hemos realizado una obra de verdadera 
eonfraternidad. 

No podía, pues, el ““Club Oriental” estar ausente 
en este acto inaugural de la estatua de Artigas, 
porque habría interrumpido una tradición de que, 
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a justo título, nos enorgullecemos; v es por esto 
que ha delegado su representación en un nücleo de 
espectables compatriotas encomendando al más hu- 
milde y menos autorizado de todos, que levante su 
voz para proclamar el fervor patriótico de los uru- 
guayos que residen en tierra hermana, conviviendo 
con los argentinos en un ambiente de efectiva fra- 
ternidad, eon la serena confianza que infunde una 
hospitalidad generosa y соп la convicción firme de 
que integran una sociedad de elevados ideales. 

Y llego hasta aquí para cumplir mi misión, ben- 
diciendo a Dios que ine ha permitido el excepcional 
privilegio de vivir casi tanto como tiene la Patria 
de vida independiente, para deponer ante el fun- 
dador de la nacionalidad, mi homenaje lleno de pa- 
triótica unción, con el mismo fervor con que eleva- 
mos el pensamiento hacia Aquél, para que man- 
tenga nuestra fe en los superiores destinos de su 
pueblo! | 

На podido la historia escrita por parciales apa- 
sionados, deformar los hechos y tejer la leyenda 
de odio у de rencor que ha perturbado el juicio de 
los hombres durante medio siglo, respecto 'de la 
personalidad de Artigas; pero, al fin, las fuerzas 
morales que gobiernan a los pueblos concluyen por 
imponer la verdad, y es así que hoy toda América 
rinde homenaje de admiración a nuestro Padre Ar- 
tigas, que inició la epopeya de la independencia 
llevado de la mano por la gloria, y no conoció nunca 
la dicha, porque tuvo siempre por compañero al 
infortunio! 

¡Glorioso derrotado! 

Su estatua podría elevarse hasta el cielo y aún 
sería inferior a su estatura de héroe. 

Más perdurable que el mármol y el bronce es el 
sentimiento de un pueblo, y Artigas vive en el co- 
razón del suyo al través del tiempo, sin debilitarse 
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nunca, acrecido por el convencimiento de que fué 
en su época el que tuvo una más amplia visión del 
porvenir, salvando del desastre la idea republicana 
у manteniendo vigorosa en el espíritu de los uru- 
guayos la idea de la independencia. 

¡Padre nuestro, proteje a tu pueblo y hazlo 
erande, en su pequenez geográfica, con tu ejemplo 
inmortal! 

Señores: También traigo la representación del 
Centro de Guerreros del Paraguay, en la Capital 
Federal de la República Argentina — viejos vete- 
ranos equiparados por la ley 4.407 a los guerreros 
del Brasil y de la Independencia — honor en estos 
momentos que honra A al prócer que fueron 
sus compañeros en las guerras de la Independencia 
= Patria, hoy República del Uruguay. 

] Centro de Guerreros del Paraguay, adhiere 
бс. a esta fiesta que tiene por objeto inau- 
gurar la estatua ecuestre, que inmortalizará el 
nombre del glorioso defensor de la Patria. 


Discurso del Embajador d» Espafia, en representación 
del Rey Alfonso XIII 


Señor Presidente; Señores: 


El Gobierno de S. M. el Rey de España, mi 
augusto soberano, al tener conocimiento de la inau- 
guración del monumento al General Artigas, tomó 
13 resolución de adherir а este acto invistiéndome 
al efecto con una misión especial, a fin de que en 
su nombre concurriera a esta solemnidad. 
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Es para mí una de las mayores satisfacciones 
recibidas, al par que un honor muy grande, tomar 
parte con dicha representación en el homenaje que 
la nación uruguaya rinde a la memoria del funda- 
dor de su nacionalidad. 

Artigas para vosotros, es la encarnación del es- 
píritu patrio, no es un extraño para nosotros los 
hispanos, es algo nuestro, sangre de nuestra sangre 
corría por sus venas, es natural que reconozcamos 
en él una de las glorias de la тала a la que tenemos 
la dicha de pertenecer. 


España quiere, en estos momentos en que el alma 
de la nación hermana vibra de entusiasmo al con- 
templar la recia figura de su héroe popular, ofren- 
dar un tributo de adiniración al bravo guerrero, al 
patriota insigne, que con su espíritu clarividente y 
su indomable energía contribuyó a la independencia 
de su pueblo, en lucha noble y ruda con nosotros; 
obedeciendo los dictados de esa ley histórica que la 
naturaleza impone, que separa los hogares y separa 
los cuerpos e impone inexorable la emancipación 
dle los países al cumplimiento de su mayoría polí- 
tica; pero que no puede separar el vínculo poderoso 
de un común origen y de la misma sangre, ni una 
vez restablecida la serenidad, separar nuestras al- 
mas que hoy se funden en abrazo fraternal. 


Cicatrizada la herida que mi patria sufriera con 
la epopeya de la emancipación de las naciones his- 
pano-americanas, v pasado el dolor y sufrimiento 
que esta separación le causara, hánse estos senti- 
mientos trocado en jübilo y orgullosa satisfacción al 
mirar a estos pueblos, antiguos pedazos de su ser, 
convertidos en pujantes y progresistas naciones, 
como esta del Uruguay, que ha sabido conquistarse, 
merced al patriotismo de sus ilustres hijos, el res- 
peto y la admiración de los demás países. 
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Como prueba palpable que los sentimientos de la 
patria mía son de acendrado amor a vosotros, puede 
asistir sin violencia ninguna, bien por el contrario, 
uniéndose a vuestro entusiasmo con toda su alma el 
representante del gobierno de España, que tiene la 
honrosa misión de hacer llegar a oídos del pueblo 
uruguayo, en esta histórica ocasión, y en este sitio 
sagrado, los sentimientos de confraternidad y de 
cariñosa admiración que animan a la nación espa- 
ñola hacia la patria del inmortal Artigas y los votos 
que formulamos todos los españoles, los de allá y 
los que aquí residimos, porque sigáis las huellas de 
este prócer ilustre, contribuyendo de tal suerte al 
engrandecimiento incesante de esta hermosa tierra. 


Ensayo sobre el linaje de los Artigas 
en el Uruguay 


““Para mi es muy satisfactorio que 


los paisanos despleguen sus conoci- 
mientos y den honor a su país”. 


ARTIGAS, (a) 


La Genealogía, esa parte de la Historia particular 
que nos describe los ascendientes y descendientes 
de una o de varias familias, no ha ocupado aún en 
cl Uruguay, con la frecuencia que se merece, un si- 
tio predilecto en las obras de nuestros escritores. 

Es indudable que el asunto, árido y monótono de 
por sí y que obliga al compilador de fechas a escu- 
driñar en múltiples v apartados sitios, ya una par- 
tida de bautismo, ya una fecha de residencia del 
personaje en tal o cual ciudad o lugar y a desenma- 
rafiar 1а tela que confunde no ya un mismo apellido 
sino a veces hasta un mismo nombre propio; can- 
sando su cuerpo y aplastando su espíritu, moles- 
tando a amigos y a desconocidos, llegando ' a dis- 
minuir su entusiasmo por el asunto; es indudable, 
decimos, que hasta a los mismos lectores que en- 
cuentran el trabajo hecho, no les parecerá de- 
leitable el asunto y sólo recurrirán a él los curio- 


(a) Párrafo de la nota dirigida pcr Artigas desde Purificación, el 22 
de Junio de 1816, al Cabildo de Montevideo, aeusando recibo a la Ora- 
ción inaugural pronunciada por el Vicario General don Dámaso A. La- 
rrañaga, el 26 de Mayo del mismo año, en la apertura solemne de la 
Bildioteea Pública. (Maeso, ““ Estudio sobre Artigas y su época”, III, 
376). 
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sos o los que necesitan datos fidedignos para com- 
pulsar sus afirmaciones históricas. 

Estos mis benévolos lectores que se animen a leer 
por entero este Ensayo no encontrarán en él ma- 
tices poéticos, ni frases ampulosas, ni figuras re- 
tóricas, ni tau siquiera un mediano estilo literario, 
sino que solamente hallarán frases escuetas que re- 
producirán la exactitud de las fechas у de los he- 
chos, todo ello eon su debido comprobante, pues nos 
ceñiremos en lo posible a las copias de Archivos, ya 
directamente, ya por intermedio de reconocidos es- 
critores. 

Y sin pretender que se nos incluya en el número 
de los “pesados e indigestos genealogistas””, como 
dijera D. L. Fernández de Moratín, trataremos de 
ser útiles aportando a personas de mejores y rele- 
vantes dotes históricas, esas fechas que no podrían 
encontrar sino a fuerza de tiempo y paciencia. Se 
salvarán así muchos errores que están estampa- 
dos en libros considerados como elásicos v que na- 
turalmente son ereídos a ojos cerrados. 

Este trabajo ha de ser forzosamente incompleto 
v desde ya pido disculpa a mis lectores; pero la 
búsqueda de datos es difícil va por la ausencia de 
documentos ya por la dificultad de encontrarlos. 
Lo único que podemos asegurar es que las fechas 
han sido compulsadas personalmente en los Archi- 
vos parroquiales y que conservo copia fidedigna de 
las partidas que por razón de la distancia no he 
podido revisar уо mismo. 

Y entrando en materia empezaremos por el pri- 
mer Artigas que haya pisado, por lo que sabemos 
de historia, tierra uruguaya. 

Pero como es justo que sepamos antes lo que sig- 
nifica el apellido del linaje que nos ocupa, inser- 
taremos aquí las definiciones que hemos podido en- 
contrar. 
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Según el doctor Zorrilla de San Martín, Artigas 
vendría de la voz Artiga que según Menéndez y 
Pelayo significa adoctrinado y “no sería aventu- 
rado suponer que los Artigas proceden de árabes 
o moros convertidos” (b). 

En vascuence el radical arti significa encina y 
aga lugar (е) de modo que si el apellido proviniera 
del vasco artiaga y por contracción se escribiera 
artigas, significaría: lugar de la encina. 

Artiga podría derivarse de artigar, cuvo verbo 
provendría del latín “artire”, que sienifica ahon- 
dar (d). 

Por último, si vamos a lo más comńn, encontra- 
remos que los diecionarios nos dicen: Artiga, es la 
tierra en la que se ha quemado el monte bajo y ha 
sido roturada, es decir, la tierra que ya está 'pre- 
parada o pronta para la siembra, (e) lo eual en re- 
sumidas cuentas sería uva ampliación del latín ar- 
o "aglan. 

era sea su etimologia, el primer repre- 
el apellido que hizo célebre en el Uru- 


( "e sus miembros, fué don Juan Antonio 
1 àn en unión de su esposa doña Tenacia 
Gi "mó el tronco del linaje en el Uruguay 
vp Argentina, pris 


(b) J. Zorrilla de San Martin, ** Epopeya de Artigas", (22 edición, 
I, 179). 

(e) ''Eneiclopedia Espasa'', VI, 492. 

(d) Tdem, VI, 498, 

(e) Idem, VT, 498, “Diccionario Eneielopédieo Hispano Americano”, 
Т, 761, Salvat, ''Dieeionario de la Lengua Catalana", Т, 150. 
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1. JUAN ANTONIO ARTIGAS (Р). 


liste señor aragonés, nacido en un pueblo cer- 
cano a Zaragoza, alrededor de 1696 (g), después de 
pelear muy joven en las guerras de Sucesión de 
España que concluyeron en 1713 por el tratado 
de Utrecht y en una de cuyas batallas, la de Alme- 
nar de Segre (1710), cayó prisionero (h), se ave- 
cindó en 1716 en Buenos Aires, donde tomó estado, 
y en 1720 vino por estas tierras como soldado de 
la Compañía de Caballos del Capitán Martín José 
de Echari, cuando éste fué a Maldonado por orden 
de don Bruno Mauricio de Zawala para desalojar 
al pirata francés Moreau. Vuelto Artigas a Bue- 
nos Aires, aparece nuevamente en 1726 en el Li- 
bro Padrón de Montevideo como jefe de una de las 
familias venidas expresamente para la nueva po- 
blación. 

¿En que fecha vino? Para llegar a saberlo con 
más o menos exactitud no estará de más "b 
algo de lo que pasó desde que los portugu - 
donaron el puerto de Montevideo en 16 
de 1724. 

Ordenada por Real Instrucción de = 


bre de 1716 la población y fortificació .Le- 
video (i), y reiterada la orden en 13 LL 1em- 


bre de 1717, en 18 de Octubre de 1728 (J), y sabre 


(f) En cada nombre, correspondiente а un individuo del árbol ge- 
nealógico, antepondremos un número correlativo, tanto para facilitar 
su búsqueda en el esquema que en hoja aparte pondremos al final de 
este estudio como para referirnos a él en el curso del mismo. 

(g) El libro Padrón le signa en 1726 treinta años ('“'Revista del Ar- 
chivo General Administrativo'', I, 118). 

(1) Barbagelata, “Revista llistórien'', T, 70. 

(i) Diario de Zavala, (““Revista, Archivo General Administrativo”, 
T, 52). 

(1) Aunque en 1720 don José Garcia Inclán, vecino de Buenos Aires, 
se ofreció para poblar el paraje de Montevideo, el Consejo de 8. М. 
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todo en 10 de Mayo de 1723, la cual salió de Cádiz 
tan sólo en 9 de Julio del mismo айо (К), siendo 
improbable que llegara a tiempo (kk), Zavala se 
apresuró a poner en ejeeución la idea de aíios 
atrás esbozada, en vista de haber fortificado los 
portugueses a Montevideo donde habían desembar- 
cado en 22 de Noviembre de 1723 (1), y de lo cual 
había tenido noticia el primero de Diciembre (m). 

Dispuesto a desalojarlos apronta una expedi- 
ción, se embarca en Buenos Aires el 20 de Enero 
de 1724, día de San Sebastián; el 21 por el mal 
tiempo tiene que desembarcar en la Guardia de 
San Juan, en el arroyo del mismo nombre, situado 
al norte de la Colonia del Sacramento, ciudad que 
estaba en poder de los portugueses desde 1716 a 
quienes se la habían devuelto en 1713 por el tra- 
tado de Utrecht (mm), y el 30 de Enero parti- 
cipa, desde esta misma Guardia, al Cabildo de Bue- 
nos Aires, que “al día siguiente al amanecer se 


y don Baltasar García Ros, no accedieron a ello porque sus proposi- 
ciones estaban “llenas de ineombenientes'', (“Revista IllIisTÓRICA "7, 
МУ ЯМАА ан р 

(k) “Revista del Archivo General Administrativo””, T, 53. Las otras 
órdenes de 20 de Junio, 20 de Julio y 31 de Octubre de 1724 salieron 
de España en primero de Diciembre del mismo año, euando ya Za- 
vala había eumplido el mandato real. 

(kk) En el capítulo intitulado Demarcación y División de las Indias, 
(“Documentos Inéditos del Archivo de Indias”, tomo XV, página 416), 
hablando de la Navegación para el Estrecho y Río de la Piata, dice 
que de Espana al Río de la Plata hay mil y seiscientas leguas, y hasta 
el estrecho de Magallanes, cerca de dos mil, y que hay que llegar al 
Plata “próximo al verano que es de Septiembre adelante y no se puede 
partir de acá que no se pase por Ja equinoecial por Júnio o Agosto””, 
““Se tardan así cinco о scis meses el viaje que pudiera hacerse en dos 
o tres"', habiendo partido de Sevilla por Agosto o antes. 

(1) “Revista del Archivo General Administrativo??, Т, 39. (Docu- 
mentos de los Portugueses). 

(m) Idem, 1, 45, (Diario de Zavala). 

(mm) Н. D., ““Ensays de Historia Patria”? (edición 1918), pág. 147, 
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pone en marcha para el Puerto de Monte Vidio”, 
y pide “provea haser el esfuerso posible para jun- 
tar quantas familias pudiere para establecerlas eu 
aquel paraje” (n). 

En 13 de Mayo del mismo año, en un Auto hace 
relación al Cabildo de Buenos Aires (0), de lo que 
ha precedido desde el 9 de Febrero de 1724 y pide 
al Cabildo que con toda brevedad “Informe a su 
señoria quantas familias tiene ó podrá disponer 
pase a poblarse en el sobre dho. citio” (p). 

En 10 de Junio de 1724, desde Buenos Aires es- 
cribe Zavala al Rey noticiándole todo lo que ha pa- 
sado desde el primero de Diciembre de 1723 (q). 
(Felipe V le eontestó en 16 de Abril de 1725 apro- 
bando lo hecho por él, y anunciándole haber dado 
las órdenes convenientes para que se remitieran en 
los navíos de Alzáibar 50 familias, 25 del Reino de 
Galicia y 25 de las Islas Canarias (т). 

En 26 de Junio del 24, a pesar de tener el Cabildo 
los memoriales presentados por Jorje Dürjes, Jo- 
seph de Melo, Miguel Gerónimo de Cabrera y Diego 
Romero (s), y de haber manifestado en acuerdo de 
16 de Mayo próximo pasado respecto a los tres pri- 
meros que 'íse les admite por este ilustre Cavildo 


(n) Acuerdos del Cabildo de Buenos Aires, citados por Diedma eu 
la Revista HISTÓRICA de Montevideo, X, 108. 

(o) El señor Biedma supone que alrededor de esa fecha se fundó 
Montevideo. 

(p) Revista HisTORICA, X, 110. 

(q) Biedma, “Acuerdos del Cabildo de Buenos Aires'', REVISTA His- 
TÓRICA, X, 112. 

(т) “Revista del Archivo General Administrativo,” I, 69. Biedma. 


REVISTA HISTÓRICA, IX, 900, 
(s) Biedma. ““Aencrdos del Cabildo'', REVISTA Histórica de Mon- 


tevideo, X, 111 y 114. 
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por unos de Jos pobladores de lo q.* se les dará no- 
ticia por el press.“ ess" с." llenará los papeles ci- 
tados al dho. Sr. Gov." (t), y a pesar del Auto de 
Zavala del 19 de Mayo del mismo año “disponiendo 
cou la mayor prontitud q. sea se avien (u), dando 
quenta a su señoria conforme los vayan aviando 
para q. les de la Licencia para su embarque” (у); 
a pesar de eso decimos, cl Cabildo de Buenos Aires 
no había señalado ni dispuesto fuera familia al- 
guna a poblar a Montevideo, pues el Cabildo “no 
tenía familias que remitir” (x). 

Desde esa fecha (26 de Junio de 1724), sólo pu- 
dieron instalarse eon licencia o decreto del señor 
Gobernador y Capitán General, como veremos más 
adelante, Jorge Burgues (genovés, cuyo apellido 
en italiano tal vez se escribiera mejor Burghese о 
Borghese), Juan Antonio Artigas, Juan Bautista 
Callón (хх), y Sebastián Carrasco, pues en 28 de 
Agosto de 1726 Zavala en otro Auto dado en Bue- 
nos Aires propone nuevamente al Cabildo “qual 
conveniente y del real Servicio será que las fami- 
lias que se esperan de España hallen otras en el 
País en aquel paraje con quien comunicar, y con- 
versar inmediatamente que lleguen” (y). 

El “Libro de Padrón, v Registro que se ha for- 
mado para asiento de las l'amilias por su antigiie- 
dad”, (2), prineipiando en Montevideo el 30 de Di- 
ciembre de 1726, nos presenta: (а). 

EU Idem, REVISTA MisTÓRICA, X, 111. 

(п) Se avien, es decir, se preparen para el viaje. 

(v) Biedma. REVISTA Histórica, X, 112, 

(x) Biedma. Revista HISTÓRICA, X, 116, 

(xx) Escribimos Callón porque este apellido, más tarde, en eseri- 
turas protocolizadas, aparece en esta forma (protocolo 1756), Juan 
Bautista se firmaba ““ Тап Baptissa Caillos'" y no sería raro que el 
verdadero apellido fuera Caillaux, originario de Francia. 

(y) “Revista del Archivo General Administrativo”, T, 113. 

(2) Idem, Т, 99, 

(a) Idem, I, 11]. 
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Primero a Jorge Burgues “quien se halla poblado 
en esta nueva Ciudad соп licencia del Sr. Gober- 
nador y Capitan General a Tiempo de З año?” (b). 

Item: Sebastián Carrasco (con decreto del Sr, Go- 
bernador). 

Item: Juan Antonio Artigas, natural de Zara- 
goza soldado asimismo de la dicha Compaíiia de 
Cavallos él Capitan Don Martin Jose de Chauri, 
quien tambien se halla con Decreto de dicho Señor 
Gobernador, avecindado en esta Población, y es de 
edad de treinta años, Doña Ignacia Naviera de Ca- 
rrasco, su mujer, hija de dicho Salvador Carrasco, 
y de Doña Leonor de Melo y Cuitiño, y es de edad 
de veinte y cinco años. 

Antonia Josefa su hija de siete años. 

Ignacia su hija de seis años. 

María su hija de quatro años. 

Catarina su hija de dos años” 

Influyeron en el ánimo de Artigas los trabajos 
de su concuñado José González de Melo “a quien 
le fué cometida por dicho Señor Gobernador la 
facultad de conciliar familias para esta pobla- 
ción”, (2?) (e). No nos parece seguro, pues aunque 
en la misma época vinieron a la nueva población 
cuatro hijos del Capitán Salvador Carrasco y de 
su mujer doña Leonor de Melo, (parientes por con- 
siguiente de Gonzalez), que fueron: 1^ María Mar- 
tina, de 22 años casada con Jorge Durgues (de 35 


(b) A tiempo, es decir, hace tiempo o hará cosa de. 

(c) “Revista del Archivo General Administrativo'”, T, 119. A con- 
tinuación de esta transcripción se agrega: “fcomo consta del Auto 
que va en Testimonio por Caveza de este Libro, y tiene de edad qua- 
renta y dos años”. (Aunque hemos leído el Auto de 28 de Agosto 
de 1726, que suponemos es al que se refiere, no hemos podido en- 
contrar cl párrafo en que se comete dicha facultad al nombrado Melo). 


E 
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@ Firma de Jorge Burgués, 
cuñado de Juan A. Artigas. 

(Expediente de 1738 en 

2 6, el Juzgado de lo Civil de 


1,er turno). 


Firma de 
José González 
de Melo, concu- у 
ñado de Juan A, 
Artigas. 
(Expediente 
de 1738 en el 
mismo  Juzza- 
йо). 
9 
OJ HAN C O ых 
Sebastián Ca- 


rrasco, cuña- 
do de Artigas. 
(Protocolo 


Ha de 1744 en el 
mismo Juz- 
райо). 


Firma de Juan 


\ 0 
Д 
Bautista Caillos, #2 
(denominado Ca- { 7 Cea, Captisda [Du 3 
llón en los Pro- 


tocolos y Callo en los Libros de Historia ;. 
(Protocolo 1146 en el mismo Juzgado). 
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aiios) ; 2.” Sebastián, de 44 años, casado con Dominga 
Rodríguez (de 40 años); 3.” Ignacia Naviera, de 25 
años, mujer de Juan A. Artigas, (30 años); y 4^ 
Francisca Xaviera, de 42 años, casada con José 
González de Melo (42 años), creemos que ese en- 
cargo le fué conferido a González de Melo en 1726. 
Además hay que recordar que Artigas era conoce- 
dor de estos parajes por haber servido como sol- 
dado en la compañía de caballos de don Martín José 
de Echaurri. 

El 19 de Noviembre de 1726, “saltaron en Tie- 
rra", las 13 primeras familias que venían de Ca- 
narias en el Navío Aviso Nuestra Señora de la En- 
zina, a cargo del Capitán y Maestre don Bernardo 
Sumarategui (d). 

Es lógico, pues, suponer que don Juan Antonio 
Artigas se avecindó en Montevideo entre 1724 y 
1726 (e). El mismo Artigas diee en su testamento 


(4) “Revista del Archivo General Administrativo??, T, 120. De María 
diee que eran doce, (““Ccmpendio de la IIistoria de la República Orien- 
tal del Uruguay", (1895), I, 76. — Pérez Castellano dice, creemos que 
erróneamente, que fué el 24 de Felrero de ese mismo año, día de 
San Matías, (''Observaeiones sobre Agricultura”, edición Fernández 
y Medima, 195). 

(e) Entre los “Documentos para la Ilistoria de Montevideo'', re- 
produce la REVISTA HISTÓRICA (V, 848), un Extracto (para el Con- 
sejo de Indias), de fecha 22 de Noviembre de 1726, de las representa- 
ciones que hace Zavala sobre la población de Montevideo; éste en 
carta de 29 de Octubre de 1725, expone entre otras cosas: que quedaba 
concluído el fuerte de San Felipe, que la guarnición se componía de 
120 soldados del presidio, inclusos 25 de la compañía de voluntarios 
que se fcrmó y 300 indios lapes; que era preciso mantener el puesto; 
creía también que no se conseguiría poblar:e eon gente de aquel país 
(B. A.), “pués hasta ahora solo un soldado se avia establecido соп 
su familia’. — Sería curioso saber si en la carta auténtica se nombra 
este soldado que a nuestro parecer no puede ser sino uno de los tres 
siguientes: Sebastián Carrasco, soldado de la compañía de Martín José 
de Echaurri, Juan Antonto Artigas, soldado de la misma compañía y 


' 
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que vino en 1724 (f); pero la fecha exacta tal vez 
no se conozca hasta que sean publicados los Acuer- 
dos del extinguido Cabildo de Buenos Aires (g). 
En sus aetas se ha de encontrar algün dato refe- 
rente a la venida de las familias para la nueva po- 
blación, pues en lo poco que hasta hoy ha publicado 
el señor Biedma, se habla de memoriales presen- 
tados hasta el 26 de Junio de 1724. 

Don Juan Manuel de la Sota en su Indice de 
Cuadros históricos (h), dice que el Cabildo de Bue- 
nos Aires facilitó los primeros pobladores en 1725. 
Nosotros creemos que tal vez no haya contradicción 
entre lo que expresa este señor y los datos que nos 
suministra el Libro Padrón acerca de los poblado- 
res que ya estaban instalados en la ribera del puerto 
en 1726, algunos de ellos hacía ya tres años; en 
efecto, Artigas quien en su testamento dice haber 
venido en 1724, estaba instalado en 1726, según el 
Libro Padrón, con su familia; pero eso no obsta 
que hiciese viajes a Buenos Aires, lo mismo que 
Burgues y otros, pues en 1725, en 26 de Enero, bau- 
tizaba en esa ciudad a su hija Catalina, nacida de 
dos días, siendo su madrina Martina Carrasco, po- 
siblemente la mujer de Jorge Burgues. Podían, pues, 
estar en 1724 y volver en 1725. 

Ya instalado en la ribera del puerto, antes o des- 


Juan Bautista Callo, soldado de la compañía de Juan de Caravajal, los 
cuales habían venido con sus familias con decreto del señor Gobernador. 
(Callo estaba aveeindado de tres años en 1726, (''Revista del Archivo 
General Administrativo", T, 118 y 120). Podría ser también Gerónimo 
Pistolete, soldado del presidio quien se ahogó en el río Santa Lucía 
dejando su mujer y una hija. (Tdem, 1, 104). 

(f) Véase más adelante en los Doemuentos. 

(к) Sólo se han publicado hasta el año 1685. 

(h) Museo Mitre, ** Contribueión. documental para la historia del Rín 
de la DPlata?*?, TT, 84. 
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pués de la fundación de Montevideo, hubo Artigas 
de asistir en 20 de Septiembre de 1727 a la reunión 
que «lieron todos los vecinos, en el local del Fuerte, 
cuando don Francisco Antonio de Lemus, Coman- 
dante del Partido, les levó (1) la orden de aproba- 
ción, dietada por Zavala, de todo lo hecho por don 
Pedro Millán, es decir, el señalamiento de término 
y jurisdicción de Montevideo, reparto de solares y 
chacras e inserción en el Libro Padrón de todos los 
pobladores; y hubo de asistir también a la declara- 
toria del nuevo pueblo o Partido, como Ciudad; de- 
claratoria hecha por el mismo Zavala en Montevi- 
deo, en 20 de Diciembre de 1729 (j). 

Hemos hablado de la fundación de Montevideo y 
haciendo un paréntesis a nuestro asunto, permíta- 
senos recordar algo. No entraremos a discutir am- 
pliamente la fecha de fundación, demasiado trillado 
está este asunto, sobre todo en el muv interesante 
artículo del señor Ros, publicado en el TIT tomo 
de la ReVISTA Histórica. Sólo haré notar aquí al- 
gunos argumentos que creo no han sido reproduci- 
dos al menos con la fuerza que se merecen. 

El doctor Ferrés, en su notable obra (k), refiere 
que el P. Villagarcía hace referencia a la fundación 
de la Villa y Puerto de Montevideo en 1726. Yo 
agregaré que este Padre Jesuíta, el cual tuvo los 
datos de la primer misión que dieron los Padres Co- 
lombo y Horvegozo en Montevideo en 1734, pudo 
también tener el dato de la fundación, de su otro 
hermano en religión que fué actor más cercano a 
esa fecha; me refiero al Padre Miguel Thafner, 


(i) “Revista del Archivo General Administrativo?” 
(3) Idem, I, 208, 


(k) ''Époea Colonial, — La Compañía de Jesús en Montevideo”, 
rágina 15. 


I, 149, 


Le 


ә 
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quien en 4 de Agosto de 1729 (1), suplía las veces 
de “cura de esta ciudad por baear a este tpo. la Pa- 
rroquia"', como puede verse en el libro I, de Matri- 
monios de la hoy Basílica y Catedral (m). Pudo 
también tener datos de otro jesuíta, el Padre Al- 
berto García quien “con licencia del cura actual”, 
(sin nombrarlo), casó en 14 de Abril de 1728 a Ig- 
nacio Contreras de Saavedra con María Josefa Nú- 
ñez de Añasco. Casó también este mismo Padre “con 
licencia del Cura Fray Esteban Méndez”, (esta vez 
lo nombra), el 8 de Mayo de 1728 a Miguel Jaismes 
con Tomasa Núñez de Añasco. 


(1) Ya antes este mismo jesuíta halia casado, en 8 de Mayo de 1728 
a José Mitre con Josefa Martínez y creemos nosotros que son las mis- 
mas personas que están inseriptas en el Libro Padrón como José De 
metrio y Josefa Martín, De paso diremos que de este matrimonio nació 
Bartolomé Mitre quien casó en 29 de Noviembre de 1758 con Catalina 
Campos, los cuales engendraron a Ambrosio Estanislao de la Concep- 
ción, padre cste último del Geucral Mitre, 

(m) Aunque Zavala declaró cindad a San Felipe de Montevideo re- 
cién el 20 de Diciembre de 1729, ya desde el 12 de Agosto del mismo 
año los Libros parroquiales se referían a la ciudad de Montevideo. 

Y aquí permítasenos otra pequeña digresión: anotamos la fecha de 
12 de Agosto de 1729 porque así lo dice en uno de sus libros: “Libro 
Jo de casados fecho este año de 1729 a 12 dias del mes de Agosto — 
Domingo Josef Alvarez de Salas??; pero en este mismo libro están asen- 
tadas seis partidas de 1728, siete de 1727 y aún las de 1726 que son 
otras seis firmadas por Fray Marcos Luys de Toledo, de casamientos 
hechos “еп esta Parrochia de la Inmaculada Coneeps.on de Nra, Sra. 
de esta ciudad de San Phe. de Montevideo?”; lo cual demostraría, si no 
se hubiera padecido emor al anotar las fechas en 1729, que ya desde el 
14 de Febrero de 1726 (fecha de la primer partida) tenía San Felipe 
la denominación de ciudad y su Iglesia era Parroquial. 

- Ifemos dicho ““si no se hubiera padecido error al anotar las fechas”, 
pues nosotros creemos que todos los asientos de matrimonios de 1726 
corresponden al año 1727 y al hacer tal afirmación debemos probarla. 

En efecto: la primer partida del 14 de Febrero es de Luis de Sosa 
con Leonora de Morales; Ja segunda del 15 de Febrero cs de Antonio 
García con Francisca Rodríguez; la tercera del 29 de Febrero es de 
Manuel González de Almeda eon María del Rosario Pérez; la cuarta del 
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No estará de más reproducir aquí lo que esta- 
hlecen las leyes de Indias para la fundación de pue- 
blos. La ley 6 del Libro IV, título V, determina que 
si la disposición de la tierra diere lugar para fundar 
alguna villa de españoles, con Consejo de alcaldes 
y regidores, que se declare el número de vecinos 
que ha de tener y el nombramiento de un sacerdote 
que administre los Santos Sacramentos. La lev 7 
del mismo libro y título, establece que se conceda ter- 
mino y territorio para hacer población de más o 
menos de treinta vecinos, con tal que no bajen de 
diez, con las mismas condiciones que se prefijan en 
la lev anterior. La ley 2 del libio IV, título VIT, 


30 de Febrero (sic) es de Ramón Sotelo eon María Barroso; la quinta 
del 12 de Marzo es de Martín Rodríguez de Chabes con Juana Joscfa 
Thexera; y la sexta del 20 de Marzo es de Ventura Valdenegro con 
Sebastiana Pérez. 

Tanto Leonor de Morales como Antonio García (primo de Felipe 
Pérez de Sosa); Francisca Rodríguez (agregada a la familia de Do- 
mingo Alberto de Caceres); María Barroso (María González Barroso, 
hija de Tomás González y Francisca Barroso), que vino agregada a la 
familia de Juan Martín; Juana Josefa Thexera (hija de Tomás) y Se- 
bastiana Pérez, (hija de Silvestre Pérez Bravo y do su primer mujer Ana 
Bravo y Pérez) pertenecían al número de las familias llegadas de Ca- 
narias el 19 de Noviembre de 1726, y mal podían casarse ellos en Mon- 
tevideo antes de desembarear en esta ciudad! (Es cierto que el doctor 
José Manuel Pérez Castellano, '*Observaciones sobre Agricultura”, 
edición 1914, página 195, diee que las primeras familias llegaron el 21 
de Fehrero de 1726, día de San Matías; pero dicho Presbítero, de ce- 
rebro privilegiado, podría padecer algún error, pues mos dice también 
en la página 208, que Buenos Aires fué fundada por segunda vez en 
1582, cuando ya lemos transcrito que lo fué en 1580). 

Además en los libros del Cabildo se lec que Luis de Sosa se presenta 
е1 2| de Enero de 1727 pidiendo se le asiente por uno de los Pobla- 
dores y se le repartan sitios, pues está por easarse con Leonor Mo- 
vales (“Revista del Archivo Administrativo", I, 131); que Ramón 
Sotelo se presenta el 22 de Febrero de 1727 y pide también se le em 
padrone como Poblador porque ““maŭana Domingo 23 de Febrero se 


casa con María González Barroso '', (fecha esa del Domingo 23 que 
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dice que el Gobernador ha de declarar si esta ha de 
ser ciudad, villa o lugar. La ley 15. del mismo libro 
y título, dice que hecha la sementera y acomodado 
el ganado se comience a fundar y a edificar las ca- 
sas con buenos cimientos y paredes (n). 

Ahora bien: Zavala al declarar ciudad a la nueva 
población cumple con la ley 2 del libro 1V, título 
VLL, y al hacer la decla 'atoria después de hallarse 
cumplido el número de 50 familias que S. M. tenía 
destinadas para el paraje de San Felipe, cumple 
con las leves 6 y 7 del libro IV, título V. 

Sólo faltaba el cumplimiento de la ley 6 en lo re- 
ferente a nombramiento de un sacerdote para la fu- 
tura parroquia, lo que se llevó a eabo en 1730 en la 
persona del doctor Barrales como Cura (nn), pro- 
pietario. La ley 15 hubo de eumplirse después de la 
repartición de solares para chacras. 

Zavala por otra varte, el mismo día 20 de Diciem- 
bre de 1729 y en el mismo Auto, hace referencia al 
Real Despacho de 15 de Julio de 1728, en el cual 
Felipe V aprueba todo lo ejecutado en dicha fun- 


se puede comprobar con el Almanaque perpetuo y que nos pone de 
manifiesto el error de la 4^ partida que diee haberse casado el 30 
de Febrero); y que Ventura Valdenegro se presenta en 5 йе Marzo de 
1727, diciendo que acaba de casarse eon Sebastiana Pérez Brabo. (Aquí 
hay que notar que está mal el año en la partida de casamiento y el 
día del mes en los libros del Cabildo, pues se easó el 20 de Marzo). 

(n) “Recopilación de las Leyes de Tndias'”, por J. Aguirre y J. 
M. Montalban (Madrid 1846). 

(un) No hemos podido conseguir айп la fecha del nombramiento del 
Presbítero Barrales como Cura Vicario de San Felipe de Montevideo; 
pero en 3 de Mayo de 1730 ya existe la primer partida de Matri- 
monio celebrado por él, aunque no firma dicha partida (la primera 
de casamiento que firmará será cl 8 de Diciembre de 1730). Antes de 
la primera fecha figuraban otros curas que no eran propietarios, en 
1729 y en 1728, y aún en 14 de Febrero de 1727 (la fecha en cl 
Hbro es de 1726, que nosotros creemos equivocada; Veáse nuestra 


nota m). 
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dación (о). En este despacho se contestaba la carta 
de Zavala de 6 de Junio de 1727 que iba acompa- 
ñada de dos testimonios: **uno de las providencias 
que tomó (р), para inclinar los ánimos de sus Na- 
turales para que pasasen a Montevideo apoblar eon- 
zediendoles varios Privilegios y Exempciones”” (4), 
y обо сор ““una Relaz.” del Estado en que quedava 
aquella poblacion, Establecim.” de las familias de 
Canarias y de otras del Pais” (1). Zavala, decimos, 
ordena cl 20 de Diciembre de 1729 insertar a con- 


(o) ““Revista del Archivo General Administrativo", I, 207. 

(p) Estas provideueias se referirin al Auto fechado en Buenos Aires 
cl 28 de Agosto de 1726 para poblar a Montevideo, en o! cual el Go- 
bernador citaba la Cédula de 16 de Abril de 1725, 

A esta Real Cédula en la que el Rey aprobaba la expedición de 
Zavala contra los portugueses, en 1724, y la erccción y nueva planta 
de su población, y dala las gracias a todas las personas que eoneu- 
rrieron a dcha función (“Revista del Archivo General Administra- 
tivo", 1, 112), había acusado reeibo Zavala en 28 de Marzo de Urd 
(idem, I, 77). 

ll Rey le escribió sobre lo mismo en 3 de Mayo de 1728 y en esta. 
última Cédula se decía: ““que Zavala participa en carta de 28 a Marzo 
de 1727"', “que reeibió el Rea! Despacho dc 16 de Abril de 1725 en 
que se aprobó lo ejecutado en el desalojo de los Portugueses”? de 
Montevideo, expresando con este motivo y en vista de todo lo demás 
que so os previno ““que en el Aviso que llegó a este Puerto del cargo 
de don Cristólal de Urquijo, llegaron veinte familias de Canarias 
ecmpuestas de cién cabezas sin que por lo que mira a las familias que 
havían de ir a poblar de esa Ciudad y de Jas demás Provincias se 
haya podido conseguir nada”. (“Archivo General Administrativo”, 
Libro 456). (Reales Órdenes 1704-1788). 

(ч) Entre estos privilegios estaba la exención de pagar alcahala, 
mojonería, sisa, ete., (Revista citada, I, 116), y a estos privilegios y exen- 
ciones hace referencia el Acta del Cabildo de 3 de Septiembre de 1764 
al citar Ја ““R. Cédula eon q.e aprobó la Poblazon de esta Cina en 
suprimitivo establecimiento, en euyo R.! Despacho se alla insertada la 
aprovaz.on de que esta Ciud dele ser libre de todo dro. de mojoneris., 
sisa, ni otro alguno por el tiempo de la voluntad de S. M. (ídem 
М 18). 

(т) “Revista del Archivo General Administrativo", T, 211. 


| 
| 
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tinuación de su Auto, copia de este Real Despacho 
y poner el original en el Archivo de la Ciudad “para 
principio de Quaderno de las Reales Zedulas que 
fueren concurriendo en adelante v para la pretua 
(sic.), memoria de esta nueva fundación” (s), (lo 
subrayamos nosotros). 

Si en Ja fundación se cumplieron las leves dé In- 
dias (t), hubo de verificarse ella después del re- 
parto de solares y de hecha la sementera (u), те- 


(s) “Revista del Archivo General Administrativo”, 1. 207. 

(t) El Cabildo de Montevideo en 27 de Mayo de 1744 al tomar en 
cuenta una nota del Gobernador; “facuerda.... y demás que consta de 
varias Providencias y Leyes de recopilación de Tudias inviolables a que 
fué arreglado todo en la fundación”? (lo subrayamas nosotros), ('“Re- 
vista del Archivo General Administrativo??, IL, 145). 

En cl “Archivo General Administrativo”, (Libro 456, Reales Ór- 
denes), hay un Testimonio del ““Auto que se mandó insertar y que está 
en fojas 102 del Cabildo de Buenos Aires”, (¿libro de Acuerdos de di- 
eho Cahildo?), en euyo Auto dado el 21 de Noviembre de 1729 en la 
misma ciudad, Zavala dice: ““Haviendo visto los Autos seguidos sobre 
los deslindes de la poblazion de la nueva Cind.d de San Phelipe de 
Montevideo y la contradizion hecha por el Cav.do Justizia y Rexim.to de 
esta Ziuda eontra dhos deslindes'', y que ““respecto de qe por la R. 
Cédula de S. Magestad de Madrid de quinze de Julio del айо pasado se 
aprueba todo lo actuado por S, S. por estar arreglado á la disposiz.on de 
Leyes y órdenanzas??, (subrayado por nosotros). 

(u) En la segunda fundación de Buenos Aires hecha, en la Provin- 
cia de la Nueva Vizcaya, por don Juan de Garay, Teniente de Gober- 
nador del Adelantado Juan de Torres de Vera y Aragón, el Sábado 
11 de Junio de 1580, día de San Bernabé. (*“ Acuerdos del extinguido 
Cabildo de Buenos Aires”, IT, XXXVII), el reparto de tierras para 
labranza fué hecho casi enseguida, el 24 de Octubre del mismo айо; 
siendo confirmada. la fundación el 16 de Febrero de 1594 por don Her- 
nando de Zárate, (Acuerdos del Extinguido Cabildo de Ruenos Aires??, 
IION)? 

No se omitió en esa fundación la Iglesia para la nueva ciudad “a 
vaul pueblo eon los soldados y gente que al presente tengo y é traydo 
para ello la yglesia de la cual pongo su adbocación de la santisima 
trenidad Ja cual sea y á de ser Tglesia mayor é parroquial contenida 
y señalada en la traca que tengo hecha de la dicha ciudad’’, (ídem 
II, XXXVITI). 
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produciéndose el caso de la fundación jurídica, se- 
mejante a la de la ciudad de Santa Fe, hecha por 
Garay el 15 de Noviembre de 1573, fundación en la 
que no se omitió la colocación del “Rollo” en la 
Plaza pública (v), y que nos ha descrito muv bien 
el Padre Sallaberry (x). En este caso la fundación, 


Ese mismo dia se nombraron Alcaldes ordinarios а Rodrigo Ortiz de 
Zárate, Gonzalo Martel de Guzmán, Pedro de Quirós, Diego de la Va- 
rricta, Antonio Vermádes, Luis Gaytán, Rodrigo de Ibarrola y Alonso 
de Escobar, 

Y el mismo 11 de Junio, Garay y los Regidores nombrados fueron 
a la Plaza Pública y alzaron el Rollo para que sirviera de árbol de 
justicia. (Idem XLIT). 

(v) En Montevideo aunque ya en 1730 se eastigaban ciertas infrae- 
ciones eon azotes en el Rollo, que era una columna de madera para 
sufrir cl castigo (De María, ““Compendio de la Historia de la Re- 
pública Oriental del Uruguay”, I, 88, edición 1895), parece que no 
se puso de firme sino en 1760 en cuyo año el Cabildo acordó poner 
un mojón en la Plaza Pública para que sirviera de Rollo. (“' Revista 
del Archivo General Adnünistrativo?', 113, 115). 

El Rollo (que cra de madera) o Picota (que era de piedra), se eo- 
locaha gencralmente el mismo día de la fundación, después del nom- 
bramiento de Alcaldes; así se hizo en la fundación de Buenos Aires; 
así se hizo también en la fundación de la Villa de la Frontera de Cá- 
eeres (en Honduras), después que Hernaudo de Saavedra, Teniente y 
Justicia Mayor de la Villa de Trujillo dió orden a Bartolomé de Ce- 
lada de hacer y edificar otro pueblo en la provincia. de lluylancho di- 
ciéndole: “fe así fundado y hedificado, nomhrareis para oficiales dél 
a los susodiehos Alealdes y regidores e n Jos demas que os paresciere '”, 
(orden dada el 29 de Abril de 1526), y don de Celada tomó la te- 
ueneia pascándose por el sobre dicho pueblo y cortando de los Árboles 
ramas y arrancando yerbas y cavando la tierra eon sus manos, ete. (** Do- 
cumentos Inéditos del Archivo de Indias”, XIV, 57); y así se hizo 
tambiéu el mismo día en la fundaeión de la Villa de San Pedro de 
Higueras (Honduras), por Pedro de Alvarado, el 26 de Junio de 1536, 
a la que se le dió e! nombre de Vila del Puerto de Caballos, donde 
se hincó un palo para pieota en la plaza y se señalaron los Alcaldes 
hasta fin de айо, marcando los días de sesión del Cabildo los Lunes 
y Viernes a la mañana, dando al mismo tiempo límites y jurisdicción 
a la Villa (Documentos citados, ХУТ, 530), 

(s) “El Bien Público?” (26 de Septiembre de 1920). 
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no la erección o la toma de posesión de la tierra a 
nombre del Rey de España, sería el 24 de Diciem- 
bre de 1726 o posterior (y), y por esto haría poner 
don Bruno Mauricio de Zavala copia del Real Des- 
pacho de 15 de Julio de 1728 (yy), a continuación 
de su Auto de 20 de Diciembre de 1729 e hizo poner 
el Original en el Archivo como principio de Cua- 
derno у para la perpetua memoria de esta nueva 
fundación (z). 

Parece que esta opinión, la de que Montevideo 
se fundó en 1726, la tenían los primeros Cabildos. 
Em efecto: en 28 de Mayo de 1734 se acordó “que 
se le suplicase al Señor Governador Dn. Miguel de 
Salsedo nos mande entregar dos libros de tapa Co- 
lorada de la fundación (a). Y deslindes desta Ciu- 
dad Y su Jurisdicion que paravan en poder del 
Capp. Pedro Millan. Ya difunto” (b). Estos son 


(y) En 14 de Agosto de 1797 se acordó pedir al Rey el ensanche 
de la jurisdicción de la ciudad, el “levantamiento de un mapa geo- 
gráfico de todos los campos de esta vanda del Rio de la Plata”, ete., pues 
Montevideo por los padrones últimamente formados “*resulta ser ya 
vu Pueblo de Diez mil y mas vecinos sin embargo de q.e solo haee se- 
senta y ocho años qe se dio principio a su fundación", (“Revista del 
Archivo General Administrativo '', V, 168). Se habría fundado, pues, 
еп 1729 y eonsiderarían la fundación al establecerse las autoridades 
para el primer Cabildo. 

Ya en el Acta. del Cabildo de 10 de Febrero de 1738 decía un eon- 
cejil que hacía 8 o 9 años de fundada Montevideo. Contaba también 
la fundación desde el año 30, desde la implantación de las primeras 
autoridades del Ayuntamiento. 

(yy) Esta Real Cédula puede verse Original en el ““Archivo General 
Administrativo'', Libro 458, (Reales Cédulas 1722-1790). 

(z) Este Auto de Zavala está fechado en Montevideo y aparece como 
el primer documento manuscrito en el primer libro de Acuerdos Ca- 
pitulares que según certificación del mismo Zavala constaba de 336 
fojas de papel común. A continuación del Auto está la copia de la 
Real Cédula de 15 de Julio de 1728. (''Revista del Archivo General 
Administrativo””, I, 211). 

(a) Lo subrayamos nosotros. 

(b) “Revista del Archivo General Administrativo'', T, 363, 
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los mismos libros ““aforrados en Badana colorada”, 
que firmó Zavala en Buenos Aires el 8 de Agosto 
de 1727 al aprobar todo lo hecho por Millán “en 
virtud de orden que рата ello le conferi”, en lá re- 
partición de solares, señalamiento de término, libro 
Padión, ete. (е). 

En el acuerdo del 26 de Enero de 1739, el Alférez 
Cristóbal Cayetano de Herrera, Alcalde de 2.” voto, 
mocionó '*que en birtud de aber dose años Que esta 
fundada esta poblazion. Y ser tiempo ya de poner 
algunos arreGlamentos" (d). 

En 1742 se vuelve a hablar en los Acuerdos del 
Cabildo de dos libros que se hicieron en la creación 
de là eiudad (e), y que tiene Martín de Vallada- 
res (f). Estos libros en que están el asiento y número 
de pobladores y privilegios, fueron llevados a la ciu- 
dad de Buenos Aires por el Capitán don Pedro 
Millán (g), quien asistió a la fundación con el 
Excmo, señor don Bruno de Zavala (l). 


(е) “Revista del Archivo General Administrativo”, 1, 149, 

(d) Idem, I, 468, 

(e) Son lcs mismos de que hablamos poco lia. 

(f) “Revista del Archivo General Administrativo'', TI, 81. 

(g) Falecido en 1734. 

(h) En 1795 el Cabildo hizo confeccionar, por el Secretario, un In- 
dice de las materias contenidas en los Libros Capitulares, (“Revista 
del Archivo General Administrativo", V, 8). Este Indice se ordenó 
después de! traslado del Archivo del Cabildo (cuando se temía la gue- 
rra con los ingleses), a una casa de los Canelones, el 17 de Jun'o de 
1782. (Idem IV, 365). 

Hemos de hacer notar que aquí se dico que Millán asistió a la fun- 
dación cow Zavala y no es error al eopiarse en la Revista citada, pues 
se puede comprobar en el tomo T, folio 217|v de las Aetas Originales 
del Cabildo existente en el Archivo General Administrativo, (Libro 6), 

Respecto a quién sea el verdadero fundador de Montevideo, vea el 
eurioso lector la opinión de los Cabildantes en 1773. (Acta de 10 de 
Diciembre, inserta en el tomo УГ, folio 39 de las mismas Actas origi- 
ginales, — Libro 11 del mencionado Archivo). Al presentarse doña María 
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ln 1769 el Cabildo, en sesión de 19 de Abril, al 
ocuparse de las faenas de ganados ajenos, recuerda 
la fundación de la ciudad y hace intervenir más di- 
rectamente a Millán en ella cuando dice “sin per- 
der de vista este Cavildo los muchos Vandos Pro- 
mulgados en este Govierno q. han prohibido, De- 
fendido e impuesto penas a toda Persona que em- 
prehendiese hase tales recojidas, y faenas que per- 
judican el interés Justo De la Causa Comun a fa- 
vor de cuya defensa desde la fundas." De esta Ciu- 
dad, y Desde el primer dia que 1а declavó por tal el 
Capitán De Cavallos Corazas Dn. Pedro Millan eon 
lexitima facultad que tubo p. ello: dejó prohividas 
estas 1ecoxidas, matanzas o faenas, como se lee asi 
en los Libros Padrones De este Cavildo” (hh). 
En 1788 el Marqués de Loreto, Virrey del Plata 
(18), en carta que firma en Buenos Aires el 15 de 


Francisca de Alzáybar pidiendo seis suertes de estancia a favor de sus 
hijos, porque ellos son acreedores “no tan solo por los distinguidos 
servicio del padre el Mariscal de Campo Don Josef Joaquin de Viana, 
sino por los de su thio. Dn, Francisco de Alzaybar como principa! po- 
blador y fundador de esta cindad??, el Cabildo manifiesta: “que no 
debe el Sor. Govor conseder adha, Sra, ni sus hijos las suertes de Es- 
tancia q.e solisita y qe en quanto a valerse de los fueros de Dn. 
Fran.co de Alzaybar vajo los titulos q. le aplica: se contradice por 
este Ayuntam.to el q.e dlio. Fran.co aya sido de ninguna manera fun- 
dador de esta propia Ciudad, pues esta solo conoce por tal al Soberano 
el Sor. Dn. Phelipe Quinto el Animoso, y еп su КА nombre cl Exmo, 
Sor. Du. Bruno Mauricio de Zavala Gov.r y Capa беп! qe fue De 
estas Provss, y по a otro ningún particular, como es de ver en los 
Libros de Padrón y otros de los q.* se guardan eu este Arch vo en nin- 
guno de Jos cuales se encuentra asiento alguno del nombre del refe- 
rido Dn. Fran;co de Alzaybar, no tan solo devajo del distinguido titulo 
de fundador q.e se increpa a su favor, pero ni aun con el de Poblador 
de esta misma Ciu”, 

(hh) “Revista del Archivo General Administrativo'', VIII, 87. 

(h3) Los apellidos y títulos quo ostenta el Virrey cn esta carta son 
en su ortografía original: Nicolas Francisco Cristova! del Campo, Maos- 
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Julio, dirigida al Cabildo de Maldonado, habla de 
la declaración de límites hecha a San Carlos en 1763 
ү 1778 desde Maldonado grande hasta Josef Igna- 
cio y sigue después con estas textuales palabras: 
““pues Solis Grande está comprehendido en la juris- 
dice.” de Montevideo desde su fundación aprobada 
p. S. M. el año de 28, en la qual sele señalo p~ la 
parte del E. el Cerro de Pan de Azucar en cuyo m- 
termedio está el citado Solis grande y p." lo mismo 
se ha reputado spre. y sin disputa p.' de la juris- 
dice." de aquella Plaza" (h4). Esta carta viene a 
dar fuerza (a nuestro juicio) a la inserción, man- 
dada hacer por Zavala, en los Libros Capitulares, 
de la Real Cédula de 15 de Julio de 1728 como la ver- 
dadera de la aprobación del Rey a la fundación de 
Montevideo verificada poco antes (ho). 

Pero si por la palabra fundación entendemos el 
principio, la erceción, el establecimiento de un pue- 
hlo, aquélla debe remontarse a 1724 entre el 4 de 
Febrero y el 2 de Abril, siempre que se considere a 


tre Cuesta de Saabedra Rodriguez de las Varillas de Salamanca, y 
Solis Garcia de Olalla, Sanchez Sa!bador, Primer Marques de Loreto, 
Brigadier de los RR, Ejercitos, 

(h4) Archivo General Administrativo, Libro 269, página 178, 

(15) No estará demás recordar aqui, referente a la jurisdicción de 
San Carlos, que en 1786 el Cura de Canelones dou Julián Laguna pidió 
al Cabildo de Montevideo que esclareciera a que ¿jurisdicción perte- 
necía la nueva población de Minas, pues el Cura de San Carlos alegaba 
derechos a ela. El Cabildo dió un Testimonio del señalamiento de lí- 
mites a Montevideo hecho el 24 de Diciembre de 1726 por Millán en 
virtud de orden de Zavala y dió además Testimonio de la declaración 
de tres vecinos, uno de los cuales, Rafael Pérez, afirmaba que el Pue- 
blo de Minas ““está en la jurisdicción de esta ciudad (Montevideo), 
pues, además dé ser público y notorio lo dice el señalamiento que hizo 
Dn. Pedro Millam cuando puso por mojon el Cerro de Pan de Azucar, 
que tirando de Sur a Norte ban a dar al paraje que llaman al Al- 
bardon y queda el Pueblo de las Minas de este lado?'. (Archivo Ge- 
neral Administrativo, caja 147, carpeta 2, documento 25). 
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Zavala como su fundador en persona, no por dele- 
gación en uno de sus capitanes; pues ese es el tiempo 
que estuvo don Bruno Mauricio en Montevideo, se- 
gún se deduce de los Acuerdos del Cabildo de Bue- 
nos Aires y del Diario llevado por su seeretario Goy- 
curia; habiéndose embarcado Zavala en esa última 
ciudad el 20 de Enero, saliendo como ya hemos visto 
de la Guardia de San Juan el 31 del mismo mes al 
amanecer y tardando lo menos cinco días (tenía 
más de 40 leguas de recorrido), en llegar al paraje 
de Montevideo abandonado por los portugueses el 
19 de Enero, Y a eso hacía relación la Real Cédula 
de 16 de Abril de 1725 al dar las gracias a todas 
las personas que concurrieron a dicha función. A 
lo más podría indicarse la fecha de 20 de Enero de 
1724, día de San Sabastián, en que debieron entrar 
las tropas de Zavala al mando del Capitán de Ca- 
vallos Alonso de la Vega quien desde el 7 de Di- 
ciembre del aiio anterior estaba frente a los portu- 
gueses con su gente (que se reforzó con 200 caba- 
llos) (1), y fué más tarde Comandante de la Plaza 
de Montevideo; (j); día declarado más tarde, el 15 
de Enero de 1727, por don Pedro Millán (en virtud 
del capítulo de las Instrucciones que le había man- 
dado Zavala), como uno de los tres que debían fes- 
tejarse (k), y reconocido por el Acuerdo del Cabildo 
de Montevideo el 30 de Enero de 1730 (1); sólo 
que entraran las tropas a tomar posesión en nombre 
del Rey de España el mismo 19 de Enero, al salir. 


(i) “'“Diario del motivo de la Población de Montevideo'', llevado 
por M, de Goyeuría, secretario de Zavala; copia encontrada por el hijo 
de éste, don Francisco Bruno, existente en el Archivo General Adminis- 
trativo (Correspondencia, Autógrafos de Zavala). 

(3) De- María, “Compendio de Historia'', citado, T, 101. 

(К) “Revista del Archivo General Administrativo", 1, 129. 

(1) Idem, I, 222. 
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los portugueses y entonces tendría razón don Fran- 
cisco Bruno de Zavala, hijo del Teniente General 
de los Reales Ejércitos у Gobernador у Capitán 
General de las Provincias del Río de la Plata, don 
Bruno Mauricio, al decir que “еп 19 de Henero del 
año prox.” de 1780, tiene Montevideo cincuenta y 
seis años de poblacion” (m); pero entonces esta po” 
blación, no fundación, había sido hecho por dele- 
gación en uno de sus capitanes, pues él, en esta fe- 
da no se había embarcado aún, como ya hemos 
visto, en Buenos Aires; del mismo modo que hubo 
de ser hecha por delegación en don Pedro Millán, 
el 20 o 26 de Diciembre de 1726, si se considera la 
fundación en una de estas dos fechas, por hallarse 
Zavala fuera de Montevideo (n). 

En resumen : según nuestro modo de pensar, mien- 
tras no se encuentre el Acta de Fundación de Mon- 
tevideo, si es que ella fué labrada (pues resulta 
muy extraño que Zavala no la pusiera como princi- 
pio de Cuaderno para la perpetua memoria de la 
nueva fundación, insertando en lugar de ella Copia 
del Real Despacho de 15 de Julio de 1728) ; mien- 
tras no se hagan públicos, íntegramente, los Acuer- 
dos del Cabildo de Buenos Aires correspondientes 
a esos años (creemos que el último tomo publicado 
es el XVI, correspondiente a los años 1682 a 1686); 
mientras no conozcamos a fondo la razón por la 
cual se puso a la Iglesia Matriz bajo la advocación 
de la “Ynmaculada Concepción”, cuya fiesta se ce- 
lebia el día 8 de Diciembre, Iglesia que como va 


(m) “Diario de Zavala'', citado. 

(n) Ya hemos citado que los libros de término y de Padrón fucron 
Hevados a Buenos Aires por el Capitán don Pedro de Millán, quién 
asistió a la fundación con el Excmo. señor Bruno de Zavala, según 
unos y quién declaró a la ciudad como tal, con ““lexitima facultad que 
tubo pa ello”, según otros. Estos libros por su deterioro notable en 
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hemos visto figuraba como Parroquia el 12 de Agosto 
de 1729 y la población de San Felipe como ciudad 
(antes de que la declarara oficialmente por tal el 
Gobernador Zavala); y por último, mientras no co- 
nozcamos integras las Ordenes e Instrucciones que 
dió Zavala a Millán en 1726 para la población de 
Montevideo; mientras no conozcamos todo esto, ten- 
dremos que creer o mejor asegurar que Montevideo 
fué fundada antes del año 1729 o 30 como manifies- 
tan algunos basándose en la instalación de Alcaldes 
у Regidores; pero siempre después del Auto die- 
tado por Zavala el 28 de Agosto de 1726 y antes del 
o el mismo día 24 de Diciembre de este año, por más 
que a nosotros nos parezca muy sugestivo el hecho 
de que se eligiera por Patrona de la nueva Parro- 
quia a la Inmaculada, fiesta que se festeja el 8 de 
Diciembre y día cercano al 20 y 24 admitidos por la 
mayoría de los autores. 

Y descartamos la fecha del año 1724 por creer 
que hay que hacer un “distingo”? fundamental en- 
tre la Real Cédula del 16 de Abril de 1725, en la 
que se aprueba la expedición de Zavala contra los 
portugueses en 1724 y la Erección y planta de su 
población, dando las gracias a las personas que con- 
currieron a dicha función y la del 15 de Julio de 
1728 aprobando todo lo ejecutado ей dicha funda- 
ción; la primer palabra (función) indica para nos- 
otros, una acción militar pues en aquellas épocas 


1510 tuvieron que ser nuevamente transeritos y el Cabildo en sesión 
del 22 de Enero ordenó que se copiaran y que se sacara testimonio 
por el Escribano Fernando Ignacio Márquez ('' Revista del Archivo 
General Administrativo'”, IX, 363). El libro original, sin embargo, en 
que está transeripto el Real Despacho de 1728, eonserva en bastante buen 
estado las 336 fojas numeradas de que nos habla Zavala, salvo el folio 
9 euyo original no existe y está reemplazado por una eopia cn una 
hoja de papel de ofieio. 


— CHR 
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se usaba frecuentemente para indicar una acción 
de guerra (ип), mientras que la segunda (funda- 
ción) indica una acción civil, de paz, administra- 
tiva si se quiere, cual debe ser la edificación, re- 
partición de tierras, etc., por eso, volvemos a 1epe- 
tir, puso Zavala la dicha última Real Cédula o Real 
partición de tierras, ete.; por eso, volvemos a repe- 
tua memoria y la reconoció el Virrey Loreto como 
aprobatoria de la fundación. Por último, no hay que 
olvidar que la Cédula del año 28 era contestando 
a la carta de Zavala del 6 de Junio del 27, y que 
éste, en 8 de Agosto del 27, aprobó lo hecho por 
Millán, bajo sus instrucciones, en el mes de Diciem- 
bre de 1726. 

Después de esta digresión continuaremos diciendo 
que una vez establecido Artigas en Montevideo con 
su familia, recibió en 24 de Diciembre de 1726 como 
adjudicación en el reparto de solares, una cuadra 
entera de cien varas en cuadro, la señalada con el 
número 4 “siguiendo la ribera del Puerto acia la 


(un) Función significa acción de guerra o acción militar, (““ Dice, 
Ene. H, A.””, tomo 1X, 845). 

En la Certificación de servicios del Teniente Gencral, Marqués don 
Josef de Andonaegui se dice, que el 20 de Febrero de 1756, ““se halló 
en la Función General dada en el Cerro nombrado Caibaté, contra un 
euerpo de mil setecientos hombres, que fueron derrotados enteramente 
con pérdida йе mil y cien muertos, y ciento cincuenta y quatro pri- 
sioneros; y de nuestra parte, y la de los Auxiliares solo cinco muertos; 
y quarenta levemente heridos?! (REVISTA HISTÓRICA, núm. 30, pág. 778). 

En la Relación de la toma de la Colonia, hecha оп décimas por un 
Sargento de la expedición, en 1778, se lee: ** hos noventa y dos res- 
tantes (se ha de entender buques) — que aquí faltan como veis — 
para ciento diez y seis — eran Señora mercantes — tan fuertes y 
arrogantes — casi todos igualmente, — que pudieran ciertamente, — 
con toda satisfacción — entrar en cualquier función (lo subrayamos 
nosotros) — gallarda y resueltamento””, (A. Bermejo de la Rica): “La 
Colonia del Sacramento”, página 276). 
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Bateria", (0) y desde ese momento fué candidato 
a las honias y privilegios que por Auto de 28 de 
Agosto de 1726 recordó Zavala otorgaba el Rey en 
la Ley 6, título VI, libio IV del de las Indias, a 
saber: Para honrrar las Personas, hijos y descen- 
dientes legitimos, Че los que se obligaren á hacer 
población, y la hubieren acavado y cumplido su 
asiento les haremos hijos dalgo de Solar conocido, 
para que en aquella Población, y otras cualesquier 
partes de las Indias sean Hijos Dalgo, y Cavalleros 
de estos Reynos de Castilla, segun fueros, Leves, y 
costumbres de España” (p), entrando en posesión 
para ĉl, sus hijos y descendientes legítimos del de- 
recho de propiedad a la nobleza cinco años después, 
según el artículo 9 del Auto de Zavala : “9,” Que para 
gozar de lo referido y contarse por Pobladores, y 
tener el derecho de propiedad А Ja nobleza que su 
Magestad les comunica en la Ley citada; y tambien 
para adquirir él derecho de propiedad а las quadras, 
у solares, chacras, y Estancias que se les repartic- 
ien hayan de ser obligados a mantener la vecindad 
por cinco afios precisos, y si alguno la desamparare 
por conibenirle haya perdido lo que asi le repar- 
tiere, y quede en Cabeza de Su Magestad para po- 
derlo dar y repartir á otras Personas, pero ha- 


(o) ““Revista del Archivo General Administrativo", Libro de Pa- 
drón 1, 105, 

(p) Idem, T, 114, — Esta ley, aplicable a todas las fundaciones de 
pueblos, no es más que el extracto de un eapítulo de las- Ordenanzas, he- 
ehas en cl Bosque de Segovia por el Rey Felipe IT, el 13 de Julio de 
1573, la que dice que para ''que dellos eomo de primeros pobladores 
quede memoria ?Joabhle"', y para que en las Indias ““sean hijos dalgo y 
personas nobles de linage y solar conocido”? y ““gocen de todas honras y 
prehemineneias y puedan hacer todas las cosas quo todos los hombres 
hijos dalgo y caballercs de estos Reynos según fueros, leyes у cos- 
tumbres de España, puedan y deban hacer y gozar”, (''Documentos 
Inéditos del Archivo de Indias", XVI, 142). 


R. н. — 89. TOMO XI. 


1082 REVISTA HISTÓRICA 


biendo mantenido la dicha Vecindad el Tiempo re- 
ferido de los cinco años adquieran el derecho de 
propiedad á las Tierras que se les hubieren repar- 
tido para poderlas vender, ó enagenar” (q). 

En 12 de Maizo de 1727 se le repartió como Po- 
blador, una chacra de 400 varas de frente por una 
legua de fondo en la otra “Vanda” del Miguelete, 
entre las de José Burgues (r) y Sebastián Ca- 
rrasco; chacra expuesta a perderse (lo mismo que 
las de los demás pobladores), “si dentro de Tres 
Meses no tuvieran las Tierras y Solares edificados 
y labradas para las simenteras y plantios como se 
previene en la Ley 11, Libro TV, título XII de las 
Indias” (s). 

Los tres meses corrían desde el día en que se les 
hiciera saber a los vecinos, después de aprobado 
el repartimiento por el señor Gobernador y Capi- 
tán General. Este confirmó la repartición de solares 
y chacras el 8 de Agosto de 1727 y su Orden de 
aprobación se leyó a todos los vecinos que se re- 
unieron en el Fuerte en 20 de Septiembre del mismo 
año (t). 

De paso diremos que a nuestro juicio, si los ve- 
einos tomaron posesión de sus tierras en este pri- 
mer reparto de chacras, no gozaron por mucho 
tiempo de ellas; pues dos años y medio más tarde, en 
1730, se hizo un nuevo repartimiento ''sin embargo 
del que hicieron en 1727”. Como en castellano la 
palabra sin embargo es un modo adverbial que sig- 


(q) “Revista del Archivo General Administrativo'', I, 115. 

(т) Debe ser Jorge, pues no figura ningún José Burgues en esta 
fecha; además las partidas de bautismo de una hija de Jorge Bur 
gues trae como nombre del padre, José, pero las otras traen el nomtbre de 
Jorge. 

(s) “Revista del Archivo General Admiuistrativo", T, 139, 

(t) “Revista del Archivo General Administrativo?” I, 147. 
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nifica “no obstante, sin que sirva de impedi- 
mento", (u) parecería que fueron dos las chacras 
que se adjudicaron a los pobladores en las márge- 
nes del Miguelete; una en 1727 y otra en 1730. Pero 
Artigas en su testamento no habla más que de una 
(que vendió a Villagrán), (v) у el Padre Pérez 
Castellano en sus notables “Observaciones sobre 
Agricultura”, nos habla de la “chacara que fue de 
mi abuelo materno D. Juan Alonso Castellano”, (x) 
y de la chacara (y) de su abuelo paterno don Felipe 
Pérez de Sosa ““que fue la segunda que se repar- 
tió”, (z) y si hubiese sido más de una la que se 
repaitió а eada uno de sus abuelos, nos lo daría a 
entender en e] transcurso de su obra (a). 

Hasta que se pruebe lo eontrario seguiremos ere- 
yendo nosotros que la verdadera repartición fué la 
segunda, la de 1780, y por consiguiente, que fué una 
sola chacra la que se repartió a los pobladores. 

En 1728 se le repartió de esta “Vanda” del 
arroyo de Pando una suerte de estancia de treinta 


(п) ““ Enciclopedia Fspasa'', XIX, 913. 

(v) Véase al final e] testamento de Juan Antonio Artigas. 

(x) Edición Fernández y Medina, 198. 

(y) Aunque es uma voz anticuada creemos sea la verdadera, pues 
'fehaeava'' era el término empleado por los indios para designar las 
heredades destinadas a granjerias. (“Archivo de Indias”, VI, 119). 

(2) Edición Fernández y Medina, 53. 

(a) Al decirnos el P. Pérez Castellano ““que fué la segunda que 
se repartió??, prestaría a confusión sobre si fueron dos las chacras; 
pero nosotros creemos poder acarar el asunto en esta forma: si bien 
es cierto que fué la ''segunda'' chacra la que se repartió a Felipe 
Pérez de Sosa en 1727, en la segunda repartición de 1730 le tocó la 
ehaera nümero 38 que es precisamente, como puede verse en la leotura 
atenta de ambas reparticiones, la misma que se le había adjudicado 
anteriormente de la ''otra vanda”” del Miguelete, Es una sola chacra, 
la segunda situada a la izquierda del mojón que tomaron por base en 
la repartición de 1727, (la primera era la de Silvestre Pérez Bravo) 
y la segunda situada a la izquierda del mojón que tomaron en 1730, 
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varas de frente (b) al arroyo por legua y media de 
fondo (е). ' 

En 18 de Encro de 1730 (ya Alealde de la Santa 
Hermandad), en el nuevo repartimiento (““sinem- 
bargo del que hicieron en 1727”), se le adjudicó la 
chacra número 19, de 350 varas de frente del otro 
lado del Miguelete (d), chacra que también lindaba 
por un costado con Jorge Burgues y por el otro con 
Sebastián Carrasco. Esta chacra se la dieron al prin- 
cipio sólo con el frente medido, careeía de fondo; 
pues en el Acuerdo del Cabildo de 14 de Marzo 
de 1735 todos los vecinos que habitaban la otra 
“vanda” del Miguelete pidieron se les delinearan 
las chacras por hallarse en confusión, por habér- 
seles repartido sólo el frente у no cl fondo (e), y 


(que es cl mismo mojón) y que lleva cl número 38 (en esta segunda 
ropartieión, la chacra de Silvestre Pérez Bravo era la inmediata a la 
suya y llevaba el número 37, la primera a la izquierda del mojón). 

Estas chacras per carecer de rumbo cierto, ““a los quarenta años de 
haberse repartido estaban ya tan baraxadas unas con otras que nadie 
sabia con exactitud lo que era suyo”? y ‘сото en el padrón no se ex- 
presaba si este rumbo era el del mundo ó era cl do la aguja, que 
aqui declina al nordeste catorze grados, poco mas 6 menos; cada uno 
quería que cl rumbo fuese el que más le acomodaba: de que han re- 
sultado pleitos tan frecuentes que no se han ealmado пип, ni creo se 
camaran jamas??, (ídem 35). En esto fué profeta, pues hay un pleito, 
el de las Duranas, que ha durado más de cien años y su expediente 
(en el Juzgado de lo Civi] de tercer turno), dicen que tiene más de 
70 centímetros de espesor. 

(b) Han de ser ires mil varas, pues las demás suertes tenían tolas 
esa medida. 

(e) ** Revista del Archivo General Administrativo”, I, 151. 

(d) Esta ehaera enfrentaba, según el doctor Alonso Criado (E. Acc- 
vedo Díaz, ''El Mito del Plata””, página 110), con la chacra número 
64 adjudicada a Francisco de Armas, en las proximidades del Paso de 
la Española; pero este frente a frente no era tan exacto, La chacra 
de Artigas distaba 5.500 varas del mojón principal y la de Francisco 
de Armas 4.400 varas de ese mismo mojón; había, pues, la diferencia 
de 1.100 varas o sean 11 cuadras. 

(e) ““Revista del Archivo General Administrativo??, I, 381. 


LINAJE DE LOS ARTIGAS EN EL URUGUAY 1085 


en 18 de Julio del mismo año vuelven a presen- 
tarse porque están confusos con los rumbos por ha- 
berse equivocado el Capitán don Pedro Millán, 
nombrando el Cabildo al piloto Juan Antonio Ge- 
reros (Guerrero ?), para que las midiera de nue- 
NOCT). 

El primero de Enero de 1730 fué nombrado por 
don Bruno de Zavala, Alcalde de la Santa Herman- 
dad en el primer Cabildo que tuvo San Felipe de 
Montevideo, tomando posesión de su cargo el día 3, 
no obstando para ello el no saber escribir, pues ese 
requisito, lo mismo que el de saber leer había sido 
dispensado por el término de seis años por el mismo 
Zavala (g), sólo se necesitaba que fueran perso- 
nas idóneas y de capacidad (h). De la forma cómo 
juró y de los deberes que tenía el tal cargo dare- 
mos mejor idea reproduciendo el acta del segundo 
Acuerdo del Cabildo. Dice así: “En la Ziudad de 
San Phelipe de Montevideo entres dias de el mes 
de Henero de mil setecientos y treinta. Porquanto el 
dia primero deeste presentemes hize nombramiento 
de Alcaldes ordinarios y demas ofiziales del ayun- 
tamiento de esta dha, Ciudad, y siendo llamados 
los que constan de el Auto antezedente les tomé el 
Juramento acostumbrado y di la poseción de sus 
Empleos alosque se hallaron presentes, y estando 
ausente Juan Antonio Artigas А quien пош тё р." 
Alcalde de la Santa Herm.* y Haviendo parecido 
oy dia de la fecha empresenzia de los Tgos. que de 
yuso hiran firmados le rezevi Juramento por Dios 
nuestro Señor y una señal de la Santa Cruz que 
hizo enforma y conforme a dro, socuio cargo pro- 


(f) “Revista del Archivo General Administrativo””, T, 387. 

(g) Posteriormente, en 1755, se acordó que los Capitularos tenían 
que saker leer y escribir (ídem, II, 418). 

(1) Idem, I, 211. 
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metió Vsar vien y fielmente el cargo de tal Alcalde 
de la Santa Hermandad segun suleal saver, y En- 
tender. Guardando justizia á las partes en los cas- 
sos de Hermandad como tambien cumplir v exe- 
cutar los que S. Mag.“ tiene dispuesto por R.* leyes 
Zedulas y Ordenanzas que tratan deel ministerio 
de la Santa Hermandad y de guardar celar, у Vi- 
gilar las Campañas de la Jurisdicion deesta Ciu- 
dad persiguiendo á los ladrones quatreros facine- 
10sos amanzebados ociosos y bagamundos sin per- 
mitirles enesta Jurisdicion como asi mesmo cl pro- 
zeder en Justicia eontra los Incendarios que que- 
man las campañas enexpecial entipo de cosechas v 
eneste Estado ledi poseción de dho. Empleo en nom- 
bre de S. M. x le entregué demimano á Ja suia la 
ата dela R.' Justizia. Y lo firmé por antemi v dos- 
testigos conquienes lo autorizo y porque el referido 
Alcalde de la Herm.” dixo no saver firmar lo hizo 
á su ruego uno de los tgos. legales. — Dn. Bruno de 
Zavala. — tgo.: Fran.” Апе de Lemos. — Aruego 
Y por teo P. Milan” (1). 

En 22 de Enero de 1730, fue nombrado Capitán 
de la Compañía de Caballos Corazas españolas, 
creada ese mismo día (j). - 

En el mismo año fué asaltada su estancia, pues 
en el Acuerdo del Cabildo de 4 de Noviembre de 
1730, se hace referencia a que los indios Minuanes 
han invadido las estancias del alcalde provincial, la 
de José Demetrio (k), y la del Alcalde de la Her- 


(i) “Revista del Archivo General Administrativo”, T, 214, 

(j) Archivo General Administrativo, — Autógrafos de Zavala, pág. 
50. Lista de la Compañía de Cavalos Corazas españolas de dotación de 
milicias de esta ciudad. (De María ha copiado íntegra la lista en la 
fojas 16 de sus ''Páginas Históricas”). 

(К) Ya hemos visto que ese José Demetrio no es otro que José de 
Mitre (hijo de Demetrio Ventura o Bentura Mitre y Catalina Ruiz 
de Ocaña). 
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mandad Capitán Juan Antonio Artigas, de donde se 
llevaron dichos indios todas las caballadas y ga- 
nado vacuno (1). 

En 1732 es nombrado Alférez Real y en 1733 es 
reelecto en este cargo (m). 

En 1735 es nombrado Alealde Provincial (n), 
saliendo a campaña por deberes inherentes a su em- 
pleo (el 14 de Marzo y 30 de Mayo no asistió a las 
sesiones por estar ‘еп la campaña al servicio de 
S. M.” o “en cervicio del Rey”, como tampoco asis- 
tió el 12 ni el 15 de Diciembre “por estar ocupado 
en el Rel Servicio”) (о). 

Por esa época le adjudicaron una estancia (una 
suerte) en Casupá (p). 

En 9 de Octubre de 1741 hace una eseritura a 
favor de José de Sotomayor, cabo de escuadra (q). 
El y su mujer Francisca Javiera Carrasco venden 
a José Rodríguez de Sotomayor, de la Compañía del 
Capitán don Francisco Gorriti, un solar en la traza 
de la ciudad, “que nos vzo merzé el rei como abe- 
zinos pobladores de esta dha. ciudad”, de 50 varas 
castellanas de frente, por 50 de fondo; lindando 
por el Norte calle real por medio, con sitio de Am- 
brosio Núñez; por el Oeste calle real por medio, con 
sitio despoblado; por el Sur con sitio de Antonio 
Medina; por el Este con sitio de Domingo Lapiedra. 
Lo vendió cn 50 pesos de plata común de a 8 reales 
y se hizo la escritura ante el Alealde de segundo 
voto Jorge Burgues (qq). 


(1) “Revista del Archivo General Administrativo??, I, 279. 

(m) Tdem, 1, 306 y 331, 

(n) Idem, I, 375. 

(о) Idem, T, 381, 384, 397 y 398. 

(p) No sabemos la fecha exacta. 

(q) ““Revista del Archivo Genera! Administrativo'', IT, 191, 

(qq) ““Protacolo 1741””, página 91, (en el Juzgado Civil de pri 
mer turno). 
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En 1742 es nombrado por segunda vez Alcalde 
Praia (1). 

En 1743 es reelecto para el mismo cargo (8). 

En 1746 se querella al Cabildo contra el Alcalde 
de la Santa Hermandad, Jacinto Morales, quién le 
había imputado de traidor al Rey y eneubridor de 
juegos en su саза por interés de las coimas (t). 

En 16 de Noviembre de 1747 el Alealde de pri- 
mer voto, don Juan Delgado Melilla, publicó un 
Bando en el que recordaba a los ““vezinos mora- 
dores estantes y avitantes en esta ciudad y su juris- 
dieción", que en el Acuerdo del Cabildo verificado 
el día anterior se dispuso que una partida de sol- 
dados comandados por el Capitán de Corazas don 
Juan A. Artigas marchase al castigo v extinción 
de los ladrones que se ballaban en la campaña, que 
estuvieran prontos раза el 23 y que siguieran al Ca- 
pitán sin pretexto alguno bajo pena de 20 pesos de 
multa, para gastos de dicha corrida. En este mismo 
Bando se agregaba algo eurioso: que las personas 
que hubiesen cometido cualesquiera géóneio de de- 
litos se les perdonaba (eu nombre de S. M.) con tal 
que se presentasen у alistasen en la partida (tt). 

(r) “Revista del Archivo Ceneral Aduimnistrativo?”, II, 52. 

(s) Idem, 91 y 94. 

(t) “Revista del Archivo Gereral Administrativo", 1l, 191. No 
conocemos el resultado de la acusación por la que se hizo baja a Mo- 
rales para responder de Jo que se le imputaba, ante un Juez que defi- 
niera la eausa; (fué ante cl Alcalde de segundo voto). Por esos m's- 
mos días tuvo Morales que dezalojar, a la fuerza, un campo que. po- 
sela indebidamente (idem, 11, 199), cobrámdosele multa que no pudo 
pagar, extrayéndosele еп cambio varios animales. Morales trató ma! 
de pa'ahra al Cabildo y éste ordenó su prisión (ídem, 204 y 207). 
Puede verse eon más extensión este último asunto en el expediente que 
inicia Joé Fernández Medina a pedido de ''trece vecinos primeros Po- 
hladcres'', en 21 de Marzo de 1746 (Archivo General Administrativo, 
Caja Ta, carpeta 5.5, documento 1). 

(tt) Arelivo General Administrativo, Caja 2, carpeta 2, documento l. 
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En 1751 la estancia que poseía Artigas en la 
costa de Pando, sirvió para guardar la caballada 
de las estancias vecinas contra los atropellos de los 
minuanes, pues en la salida que hicieron los mon- 
tevideanos para castigarlos en 15 de Marzo de este 
año, se ordenó “que la caballada de las estancias 
las lleven á la Estancia de Felipe Pérez, los de esta 
costa de Sta. Lucia y Canelones, y al Rincon dei 
Capitan Juan Antonio Artigas las de las estancias 
de Pando” (u). i 

Desde 1730, como Capitán de vecinos tuvo que in- 
tervenir, como ya hemos visto, cn la defensa de és- 
tos contra las incursiones que hacían los indios den- 
tro de la jurisdicción de Montevideo (v). 

Asistió, según L. Barbagelata (x), en 1762 a la 
toma de la Colonia; y en Marzo de 1763 dispersó 
una partida que se retiró a los dominios de Por- 
tugal (у). En Abril de este último año formó parte 
de una expedición de 50 hombres que fué a correr 
campo “para la seguridad de esta jurisdicción en 
puntas de Casupá, cuchilla de Malmajat y Cerro 
de Berdun” (2). 

En fin, en 1775 fallece en Montevideo a los 80 
años de edad. ; Y cosa curiosa! la partida de defun- 
ción no se halla a su nombre sino en el de Martín, 
como puede verse en la siguiente transcripción : 

“En ocho de Abril de mil setecientos setenta y 
cinco se dió sepultura en S." Fran.” a D." Martín 
Artigas vesino Poblador de esta ciudad murió con 
todos los sacramentos v otorgó Testamento ante el 
Juzgado de segundo de segundo (así repetido). Voto 


(u) “Revista del Archivo General Administrativo”?, IT, 310. 
(v) Estas incursiones fueron hechas en 1731, 1743, 44, 1750 y 58. 
(x) REVISTA llisTÓRICA, T, 72. 

(y) “Revista del Archivo General Administrativo", TIT, 398. 
(z) Idem, III, 397. 


LINAJE DE LOS ARTIGAS EN EL URUGUAY 1091 


con X alta se enterro con entierro mayor. — D. Phe- 
lipe Ortega” (a). 

Que este don Martín no es otro que Juan Antonio 
se comprueba: 1.” porque no vino ningún poblador 
de ese nombre, al menos no está asentado en el Li- 
bro Padrón; 2.” porque en el Archivo de la V. Or- 
den Tercera de San Francisco en la cual había en- 
trado como novicio en Diciembre de 1747, profe- 

sando al eumplir el айо, en 1748, está anotado en 
el Libro de Difuntos como fallecido el día 8 de Abril 
de 1775, es decir, el mismo día en que fué enterrado 
en el Convento. 

Había nacido en la Puebla de Albortón, (b) obis- 
pado de Zaragoza, y era hijo legítimo de Blas Ar- 
tigas y de María Ordonas п Ordobas, vecinos más. 
tarde de la ciudad de Z Zaragoza. donde tuvieron ha- 
bitación en la calle nombrada Castellana. Su abuelo 
se llamó José. Tuvo Juan Antonio un hermano lla- 
mado Ignacio que siguió la carrera eclesiástica 
siendo ordenado de sacerdote (e). 

Los Artigas originarios de la Puebla de Albortón 
se remontan a principios del siglo XVTI. El pri- 
mero que encontramos es Joan Artigas, casado con 
María Ortin, los cuales tuvieron un hijo llamado 


(a) Libro de defunciones archivado en la Catedral. 

(b) La Puebla de Alhortón, hoy día estación de ferrocarril de tro- 
cha angosta de Zaragoza a Utrillas, se hala situada a menos de 50 
kilómetros de la capital del antiguo reino de Aragón, (E. de la Torre, 
“Anuario de Ferrocarriles??, 1916). Tiene 766 habitantes hoy en día, 
y está situado cerca de Almonacid de la Cuba; tiene un terreno llano 
en parte y se cosechan cereales y legumbres; hay también canteras 
de mármol y yeso. Pertenece al partido judicial de Belchite y a la 
provincia y diócesis de Zaragoza (''Diee'onario Enciclopédico Hispano 
Americano'', XVII, 458). 

(e) Datos extraídos del expediente matrimonial y del testamento de, 
Juan A. Artigas. 
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Jusepe Francisco, bautizado el 18 de Marzo de 1625 
siendo sus padrinos P. Artigas y María Angela. 

Otro Artigas, Jayme, casó con Gracia Benedit y 
el hijo de estos Josef, casó en 25 de Enero de 1647 
con Gracia Zaragozano (hija esta a su vez de Do- 
mingo Zaragozano y Gracia La Foz); fueron tes- 
tigos del casamiento Domingo Ordovas, Sebastián 
Artigas y Bonifacio Claveria. 

José Artigas y Gracia Zaragozano fueron padres 
de José (bautizado el 18 de Mayo de 1646, y te- 
niendo de padrinos a sus abuelos paternos), 4 de 
Valero Blas, bautizado el 8 de Febrero de 1665, y 
del cual fueron padrinos Pedro E. Mancebo y Ca- 
talina Artigas, 

Ese mismo Valero Blas, se casó eon María de 
Aguas (no Ordobas), conociĉndose cinco hijos de 
este matrimonio, a saber: 


1* Juan Antonio, bautizado (y probablemente 
uacido el mismo dia) el 2 de Diciembre de 1695, 
siendo su madrina Gracia Castillo. (Este es el que 
lleva el número 1 de nuestro “Ensayo”, el primero 
que vino a Buenos Aires y a Montevideo y por con- 
siguiente el tronco de la familia; el abuelo de don 
José Gervasio). 

9° Dorotea, bautizada el 7 de Febrero de 1696 y 
ahijada de María Nadal. 

3." Gracia, nacida el 10 de Octubre de 1698 y bau- 
tizada al día siguiente por el Rector de la Iglesia 
Parroquial de la Puebla de Albortón, don Juan de 
Arilla; fué su madrina Pabla Estevan. 

4.” Tenacio, nacido el 31 de Enero de 1701, у bau- 
tizado el 1.2 de Febrero por el mismo Rector, siendo 
su madrina Ursula Benedict. 

5.” María, nacida el 1. de Febrero de 1703 у bau- 
tizada al día siguiente, siendo su madrina Ursula 
Mateo y en enva partida se hace constar que sus pa- 


———— A 


5 Å- d < o p —————— f.— 


4" 


= 


w 


— 


LINAJE DE LOS ARTIGAS EN BI, URUGUAY 1093 


dres “de presente viven y havitan” en Puebla de 
Albortón (ce).- 

Juan Antonio tom6 estado en Buenos Aires el dia 
25 de Octubre de 1717, a los 22 años de edad (diee 
el expediente matrimonial, pero ya tenía los 93 
cumplidos, muy cerca de los 24), con doña Tenacia 
Xaviera Carrasco (hija legítima del Capitán don 
Salvador Carraseo y de dofia Leonor de Melo), na- 
cida en Buenos Aires en Mayo de 1701 y fallecida 
en Montevideo el 14 de Есето de 1773 (d). 

Los hijos de este matrimonio fueron: 


2. ANTONIA JOSEPHA, bautizada de 4 días en la 
Parroquia de la Mereed de Buenos Aires el 13 de 
Enero de 1719 (la partida dice hija de Juan A. de 
Artigas, como si llevara ya un apellido noble). 
Fueron sus padrinos Rodrigo Corrales y María 
Carrasco. 

Se casó en Montevideo a los 15 años eon Tena- 
cio González el 3 de Junio de 1734, siendo testigos 
de este casamiento (en euyo acto también se ve- 
laron), Ignacio Garin, José Piñana y Luis de Sosa 


.Mascareño. 


Falleció a los 64 años de edad, viuda, el 25 de No- 
viembre de 1783, siendo enterrada al día siguiente 


(co) Patos extraídos de las partidas dé bautismo existentes en la 
Puebla de Albortón y cuyas copias posen. 

(d) Para evitar repeticiones de libros y folios que tenemos апо- 
tados en los borradores, consignaremos aquí, una vez por todas, quo 
los datos han sido extraídos de las partidas originalos respectivas 
(salvo casos que especificaremos a su debido tiempo), de los archivos 
parroquiales de las Tglesias de la Nación Argentina y de nuestra Re- 
pública, 

Diremos también que, en lo posible, mientras no se resienta la dic- 
ción, emplearemos las mismas palabras y frases empleadas en las par- 
tidas, expedientes, protoeolcs y otros documentos a que hagamos re- 
ferencia, - 
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en el Convento de San Francisco, habiendo, dice su 
fé de óbito, recibido los Santos Sacramentos de Pe- 
nitencia, Viático y Extremaunción; hizo también 
testamento y nombró Albacea a su hermano don 
Martín José, quién dispuso se le hiciese entierro 
mayor y dió quince pesos por el oficio, siendo tes- 
tigos Pasqual Casas y Fernando Malaver. 

Antonia Artigas tenía una chaera, habida de mer- 
ced como hija de poblador, de 300 varas de frente 
por una legua de fondo, que lindaba por el Sur con 
los herederos de Miguel Saavedra y por el Norte con 
tierras de doña Leonor Morales. Ya viuda, la ven- 
dió el 10 de Diciembre de 1763, por 80 pesos, a Ma- 
nuel Domínguez, Maestre de campo (dd). 

Ante el Alcalde de segundo voto, Gordillo, en 1.” 
de Noviembre de 1763, dofia Antonia de Artigas, 
vecina pobladora de esta ciudad, estando enferma 
en cama, da poder a su padre don Juan Antonio, 
para testar. Dice que quiere ser amortajada con el 
hábito de Nuestra Señora de las Mercedes; nombra 
por Albaceas a su padre y por herederos a sus hijos 
José Antonio, Maiia, Francisco. Luisa, Justa, Pe- 


trona y Manuela; todos los siete habidos dice el Po-: 


der, entre ella y su marido Ignacio González (ddd). 


9. IGNACTA, bautizada de 4 días en la Merced de 
Buenos Aires, el 2 de Agosto de 1720, siendo sus pa- 
drinos el Capitán don A. Thomás de Quiñones y 
dofia Inés de Gadea, su mujer. 

Casó en Montevideo, no eumplidos los 17 aiios 
eon Fernando Fnriquez, el día 20 de Julio de 1737, 
siendo testigos Luis Belasco, Pedro de Mendoza y 


(dd) ''Protoco'o 1763", página 181. 
(ddd) Tdem, 1763, página 33. 
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Juan de Segura (d4). De este matrimonio hubo 
dos hijas: Juana Micaela, que casó con Antonio 
Calderón el 15 de Marzo de 1755, y María Victoria, 
bautizada de 9 días el 12 de Septiembre de 1745 y 
casada, hacia 1760 con Remigio Miguel Torena. 

En 10 de Septiembre de 1743, Fernando Enri- 
quez e Ignacia Artigas, su mujer, vecinos de la ciu- 
dad de Montevideo, venden a Domingo Ferreira, 
soldado, un sitio de 25 varas de frente por 50 de 
fondo (45). 

En 2 de Febrero de 1746, hizo testamento Fer- 
nando Enriquez, hijo *de Pasqual Enrique y de 
Maria Gutiérres””, vecinos de Buenos Aires, nom- 
brando albacea a su suegro Juan A. Artigas (d6). 

En 1751 fué avaluada la casa y sitio de Ignacia 
Artigas en 150 pesos y hubo de pagar 4 reales de 
contribución como prorrateo en los gastos de ex- 
pedición contra los indios (e). 

Habiendo enviudado Ignacia, casó en segundas 
nupcias, el 25 de Abril de 1754, con Manuel Fran- 
cisco Bermúdez (soldado de la Compañía de don 
Domingo Ortiz de Rosas), de 36 años de edad, na- 
tural de la Villa de Salvatierra, obispado de Tuy, 
en Galicia, e hijo de Juan Bermúdez y Francisca 
Albares, siendo testigos Bernardo Gavtán y An- 
drés Fernández. 

De paso diremos que de este segundo matrimonio 
descienden los Monterroso (por casamiento efec- 
tuado el 2 de Agosto de 1779 entre Juana Paula 


(44) Se velaron seguramente cl 30 de Julio de 1741; aunque la 
partida respectiva dice que en esa fecha se velaron Fernando Ruiz eon 
Tgnaeia Artigas, siendo testigos Pedro Mendoza y María Artigas, es 
de suponer un error del apellido Ruiz eon Enr'quez pues no aparece 
anteriormente ningún Ruiz casado con ninguna Artigas. 

(45) “Protocolo 1743”, página 173 (Juzgado de lo Civil). 

(46) Idem, 1746, página 272, 

(e) Archivo General Administrativo, Caja 2, carpeta 14, documento 1. 
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Bermúdez con Marcos José Porta Monterroso y 
Santiago), y los Barreyr o (por casamiento de Bár- 
bara Bermúdez con José Manuel Barreyro у Camba, 
en 12 de Noviembre de 1775). 

Había entrado en Octubre de 1751 en la Orden 
Tercera Franciscana con el nombre de María Ig- 
nacia. En 1802 vivía aún, según se desprende de 
un expediente (ee). 

En 14 de Octubre de 1768 se le concedió a Ma- 
nuel Francisco Bermúdez una suerte de chacra con 
frente al Arroyo Carrasco (ecc). 

Bermúdez hizo testamento el 2 de Noviembre de 
1787 declarando tener en esa fecha 70 años de edad; 
ser hijo de Juan Francisco Bermúdez; ser soldado 
inválido; estar casado en segundas nupeias con Ma- 
ría Tenacia Artigas; haber aportado al matrimonio 
como capital suyo 1.242 pesos; ser Hermano de la 
V. О. Tercera de Penitencia, en euyo hábito quiere 
ser amortajado; de la Cofradía del Santísimo; de 
la Hermandad de las Benditas Animas; de la Con- 
gregación de la Santísima Virgen del Carmen; ha- 
ber recibido 853 pesos y 7 reales y medio que le co- 
rrespondieron a su esposa por herencia de sus di- 
funtos padres; tener entre otros bienes un solar con 
casa en la calle San Gabriel, una suerte de estancia 
en el Arroyo Solís Chico, una cuadra de terreno en 
los arrabales de la ciudad; varios esclavos y los si- 
guientes hijos: Bárbara, Félix José, Juana Paula, 
Manuel Gervasio, y Lorenza (esta última casada 
con Juan Bautista Jauregui). Nombró albaceas en 


(ee) Juzgado de lo Civil de primer turno, año 1800, número 12, 
(María Ignacia Artigas eon José Manuel Barreyro y Camba), (es un 
Duplicado o Testimonio de los Autos que en Expediente original exis- 
ten el mismo año 1800 con el número 60). 

(eee) Archivo General Administrativo, Padrón de Chacras, 1764, nŭ- 


mero 64, 
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primer lugar a don José Mannel Barreyro y Camba 
y en segundo lugar a su esposa María Ignacia. Fa- 
lleció el + de Diciembre de 1787 (e4). 


4. MARÍA DE La ENCARNACIÓN, bautizada de 3 
días en la Merced de Buenos Aires, el 7 de Abril de 
1722, siendo su padrino Manuel de Ragible. 

Casó en primeras nupcias, no cumplidos aún los 
13 años, el 12 de Enero de 1735, con Pedro Men- 
doza, siendo testigos Bartolo Herrer a, Luis de Zoza 
Mascareñas у Joseph de Mitre; velándose el mismo 
día. De este matrimonio tuvo varios hijos, de los 
cuales sólo vivieron dos, Pedro José y María Rosa, 


la cuai casó antes de 1761 con Manuel de Len- 


guaza (ео). 
Pedro de Mendoza que vivía aún el 2 de Febrero 
de 1742, pues en esta fecha fué testigo del casa- 


miento de Diego González con Catalina Artigas, 


murió en Buenos Aires antes de 1745, según se des- 
prende de una petición formulada por J. Achu- 
carro ante el Juzgado en 1744. 

En 24 de Septiembre de 1745, María Artigas, 
viuda de Pedro de Mendoza, vende un sitio de 25 
raras de fiente por 50 de fondo (que tuvo después 
de viuda por Real merced) a Patricio de Rosas es- 


cribano de la Real Armada. Lindaba por el Norte, 


calle real por medio con sitio de Juan de Achucarro, 
por el Oeste con tierras realengas, por el Sur eon 
Domingo Santos Uriarte y por el Este calle real 
por medio eon sitio de María Camejo. Un día más 
tarde, el 25, Rosas hace donación del solar anterior 


(ed) Expediente Tgnacia Artigas — Manuel Barrcyro, en el Juzgado: 


do lo Civil de primer turno, айо 1799, nümero 60, 
(е5) Testamentaría M. de la Encarnación Artigas en el mismo Jur 
gado, año 1762, expediente número 5. 
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a la misma María Artigas que ha quedado viuda 
con dos niños Pedro José y María Rosa (e6). 

María de la Encarnación se casó por segunda vez, 
en 9 de Julio de 1746 en Montevideo, con José Es- 
covar, siendo testigos José Milán y Antonio García 
y debió fallecer antes de 1769 (e7). 

En 17 de Diciembre de 1749 José Escovar y Ma- 
1ía Artigas venden una chacra (que obtuvieron en 
venta de Francisco González y Josefa de Andrade), 
en la boca del río Santa Lucía, a José Gómez, Te- 
niente de Infantería (e8). 

En 20 de Agosto de 1753, ante el Alcalde de se- 
gundo voto, Pedro Montes de Oca, María da po- 
der a su marido José para que teste en nombre de 
ella. Deja como herederos a Pedro Mendoza y a 
Мазіа Rosa Mendoza, hijos de su primer matri- 
monio. Nombra albaceas a su marido, a su eom- 
padre Manuel Francisco Bermúdez y a su padre 
Juan Antonio Artigas (e9). 

María de la Encarnación vuelve a hacer testa- 
mento en 15 de Noviembre de 1760 ante el Alealde 
Gordillo v en 1.” de Junio de 1761, ante el Alcalde 
Más de'Ayala, agrega un Codicilo diciendo que en 


(e6) ““Protocolo 1745'', páginas 252 y 256, 

(e7) José Escobar, natural de la Villa de Santa María del Rey, 
obispado de Astorga, en Castilla la Vieja, hijo legítimo de Manuel 
y Josefa Baralo, tuvo por padrinos de pila a Francisco Patin y a su 
esposa de apellido Cantona. Al casarse en segundas nupcias (ya lo era 
en 1770), con Felipa Robledo, llevó 5.400 pesos importe de la estancia 
que poseía en el Pago de Solís Chico, Tenía 4 mil cabezas de ganado 
y un sitio esquina al norte de: 16 varas de frente, lindando calle 
real por medio eon cl Fuerte viejo de la Plaza, y por otra con el 
Capitán José Gómez. Fundó una Capellanía que dió a Francisco Lla- 
ncs y Robledo y testó a favor de sus sobrinos, hijos de su difunto 
hermano Tomás de Escobar, (Juzgado de lo Civil de primer turno, — 
Testamentaría. Escobar, 1777, número 23 y 1780, númoro 1). 

(08) ““Protacolo 1749”, página 403, 

(eB) “Protocolo 1758”, página 127. 
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la cláusula 8 después de hacer memoria, declara 
que todas las especies y aperos que trajo su actual 
marido eran 1.900 pesos y un solar que vendió a 
don Pedro Lascano (el0). 


9. CATALINA, bautizada de dos días, en la Merced 
de Buenos Aires, el 26 de Enero de 1725, siendo ma- 
drina doña Martina Carrasco. (La partida dice ser 
hija de Antonio Artigas y de Ignacia Carras- 
со) (É). 

Casó en Montevideo a los 17 años, el 2 de Febrero 
de 1742 con Diego González, siendo testigos Luis 
de Sosa Mascareñas, Fernando Enriquez y Pedro 
de Mendoza. 

Falleció antes del 6 de Diciembre de 1771 como 
puede verse en el testamento de su madre Ignacia 
X. Carrasco. 

En 20 de Septiembre de 1749, Diego González por 
poder de su esposa (otorgado en Buenos Aires ante 
el eseribano Antonio Carrión, en 19 de Agosto del 
mismo año), ambos entonces “residentes en esta 
ciudad y vecinos de Buenos Aires”, dice la eseri- 
tura, vende a Nicolás Niego, soldado de esta guar- 
nición, un sitio de 25 varas de frente por 50 de 
fondo, lindando por el Este con tierras de Manuel 
Tejera; por el Norte calle real por medio con tie- 
rras del Hospicio de San Francisco; por el Oeste 
calle real por medio con-tierras de Pedro Cordo- 
vez; y por el Sur con los herederos de Miguel An- 
tonio de Berrotea (ff). 

(e10) **Protceolo 1761”, página 28|v. 

(f) En las partidas de bautismo de María Josefa y de Francisco 
Inocencio Castellano, mietos suyos, aparece Catalina como natural de 
Montevideo; esto naturalmente cs un error, pues es muy difícil que 


naciera aquí y fuera bautizada en.Buenos Aires a los dos días. 
(ff) ““Protocolo 1749”, página 380. 
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El Poder de Catalina a su esposo Diego González 
fué otorgado, como hemos dicho, en Buenos Aires 
el 19 de Agosto del mismo año, ante el escribano 
Antonio Carrión y en él se le da poder para que 
vaya a Montevideo y venda un sitio '“que nos per- 
tenece por los Instrumentos de sus Repartimientos 
que se hizieron por Dn. Diego Cardoso y Dn. Do- 
mingo Santos de Uriarte en 14 de Abril preceden- 
1” ie). 


6. PETRONA JOSEFA, — Su partida de Bautismo no 
se ha podido eneontrar y eomo las de sus hermanos 
están en Duenos Aires y Juan Antonio su padre 
vino a Montevideo con su esposa y 4 hijas que se 
nombran en el Libro Padrón (como уа hemos visto 
anteriormente), es lógico suponer que dicha Pe- 
trona Josefa nació desde esta fecha para adelanto. 

Que es hija de Juan Antonio no cabe duda, por- 
que éste en su testamento la nombra, lo mismo que 
a su verno Pablo Trías, marido de ella. 

Petrona Josefa casó en 5 de Octubre de 1740 con 
el mencionado Paulino Trías (hijo legítimo de 
Francisco Trías у de Magdalena Romero, naturales 
de Cataluña), soldado de la Compañía de don Do- 
mingo Uriarte. En el expediente matrimonial apa- 
rece Petrona Josefa como hija de Juan Antonio v 
de ““ITinasia”” Cabrera Cardoso, naturales estos sus 
padres de Buenos Aires. El manuscrito está muy 


(f3) ““Protocolo 1749'', página 898. — Más tarde, en 15 de Julio de 
1752 Sabina Tadea Iturrisa, casada con Nicolás Niego, soldado artillero 
cn Montevideo, da Poder (en Buenos Aires) a su marido, para vender 
la easa que tiene en Montevideo de 9 varas de frente con paredes de 
piedra y cubierta de teja y que edificaron ellos en terreno de 25 varas 
de frente por 50 de fondo; que hubo y compró su marido a Diego 
González y a Catalina Artigas su mujer, (“Protocolo 1752"', página 
112). Es como se ve el m'smo terreno. 


| 
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bien conservado y con letra muy clara, de modo que 
se nota así mejor el error en el nombre de la madre. 
Petrona era ya fallecida cuando su madre doña 
Ignacia Carraseo hizo testamento en 6 de Diciem- 
bre de 1771. 
Paulino Trías falleció siendo viudo en 1784, y 
fué enterrado el 10 de Marzo de esc mismo año. 


ба. JUAN ANTONIO, bautizado en Montevideo, de 
o dias, el 24 (o 23 aunque me inclino a lo primero, 
no estando muy nítida la numeración en la partida) 
de Enero de 1728, por el Padre Fray Esteban Mén- 
dez. Fueron sus padrinos Jorge Burgues у María 
Martina Carrasco. (Este Juan Antonio figura en 
cl margen del asiento con el apellido Carrasco, puro 
es una equivocación del Cura (posiblemente de Ló- 
pez Camelo), que anotó los nombres. 


7. JOSÉ ANTONIO, bautizado en Montevideo, de 
4 días, el 14 de Octubre de 1729; fueron sus padri- 
nos Josef de Mitre y Josefa Martínez (fH). 


8. Мавтіх Josf. (Véase más adelante, núm. 8). 
9. ESTEBAN, (Véase más adelante, número 9). 


10. Jost ANTOXTO, bautizado en Montevideo, de 4 
días, el 23 de Noviembre de 1736, siendo sus padri- 
nos Jorge Burgues y María Martina Carrasco. 


11. FRAXCISCA JOSEFA, bautizada en Montevideo, 
de 3 días, el 14 de Marzo de 1739; fué su padrino 
don Martin de Lastarría (g). 


(f4) No está muy clara la cifra arábiga de la partida; la anterior 
asentada es del 12, la posterior del 19; Jo mismo puede ser 18 que 
14 o 15; me inclino a ercer sea el 14 por el cotejo hecho con otros 
números escritos en el mismo libro y con Ja misma letra. 

(g) La partida de bautismo está asentada cn la última página del 
libro correspondiente, no coineidiendo eon Jas demás del m'smo año. 
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Septiembre de 1753 y en 1816 vivía aún con su 
hija la esposa de José Gervasio. Falleció el 10 de 
Febrero de 1831. 

Otra hija de este matrimonio, Margarita Villa- 
erán, casó en 22 de Julio de 1776 con Pedro Vidal. 


Casó de 16 años, el 6 de Mayo de 1755 con Joseph 
Días de Villagra, natural de Buenos Aires CIS 
siendo testigos Manuel Fuentes y J orge Burgues. 
(Joseph Díaz de Villagra declaraba en ? de Mavo 
de 1755, tener 24 años, y ser hijo legítimo de Jo- 
seph Días de Villagra y de Juana Puebla). Era sol- 
dado de Migueleses (de los Migueletes), de la com- 
pañía del Capitán Joseph Antonio Ferrevra. Días 
de Villagra, cuyos hijos más tarde fueron Villa- 
grán, falleció repentinamente el 12 de Abril del año 
1779, sin haber hecho testamento, siendo enterrado 
al día siguiente en la Iglesia de San Francisco, pre- 
sidiendo el entierro el doctor don José Manuel Pé- 
rez, Cura interino de la Ciudad de Monteviden (1). 

Francisca Josefa había ingresado en la Orden 
Tercera de San Francisco, de 14 años de edad, en 


12. JOSÉ ANTONIO, bautizado de 6 días, el 26 de 
Noviembre de 1741. Fué su padrino Martín de Las- 
tarría. (Véase más Adelante Rama de don José An- 
tonio, número 12). 


3. María MARTINA, bautizada de 2 días, el 24 de 
Agosto de 1744, en Montevideo; siendo sus padri- 
nos don Francisco Pagola y doña María Martina 
Burgues. 


14. Marta Praxcisca, bautizada cn Montevideo. 
de 3 días, el 25 de Febrero de 1747; fueron sus pa- 
drinos Francisco Pagola y Martina Burgues. 


Nos ocuparemos de esto más adelante, al hablar de la partida de José 
Gervasio. 


(h) En la partida de bautismo de su hija póstuma Antonia Paula у : 1 1 
É ar Хола Carrasco a cie суг 

(nacida el 25 de Enero de 1780), aparece Villagra como natural de | ‚© Del matrimonio Artigas Carrasco La otros 
Santa Fe. hijos? Es lo que vamos a ver leyendo varias par- 

(i) José Villagra obtuvo ‘fun sitio de veinte y cinco baras de | tidas de defunción. 
frente y cincuenta de fondo, lindaudo por el Leste eon Jose Frutos, y En una de estas partidas está anotado: 
por el Oeste con Don Martin Jose Artigas, y su fondo а] Norte; con- 
eedido por el Ilustre Cavildo y señor Gobernador en 13 de Mayo de 15. Bruno párvulo hijo de Juan Antonio Arti- 
1758". (Archivo General Administrativo, Concesiones de tierras, 1733- | d eA ld: 1 { * 1 T EE di C: Gs T "tid 1 
1807. Nümero 192, айо 1758). gas, soldado, y de Ignacia Carrasco. La partida de 


bautismo de este párvulo no existe en Montevideo 
ni en Buenos Aires. Fué enterrado en Montevideo 
el 10 de Noviembre de 1733. 

j Este Bruno es otro miembro de la familia o es 
Juan Antonio (número 6 a) o es el primero de nom- 
bre José Antonio (número 7), fallecido antes de 
los 7 айов? No podemos asegurar nada. 

Hay otra partida de defunción que dice así: “en 
día dies de Marzo de 1747 se enterró con cruz alta 
un Parbulo de Juan Ant” Artigas, soldado”. 


En 5 de Septiembre de 1767 Villagra compró a Benito de Roxas una 
esclava llamada Francisca, de 14 años, en 165 pesos. (“Protocolo 
1767’, página 157). En 27 de Enero de 1769 compró otro esclavo, el 
negro Anton'o, de 15 años do edad, en 175 poses de 8 reales, a Juan 
de Aguirre (ídem 1769, página 13), 

Villagra había comprado también la chacra que fué adjudicada a. Juan 
Antonio Artigas, Éste, en su testamento de 1775, menciona la venta 
de la chacra a su yerno. 


En 1775 aparece José Villagra como subteniente de las Milicias de | 


Caballería ligera (Juzgado de lo Civil de primer turno, año 1775, ex- 
pediente 32. — J. Villagra contra Carlos Medina). 


| 
| 
; 
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¿Quién es este individuo sin nombre? Tenia que 
ser bautizado sino no le hubieran hecho oficio 
eclesiástico. Ys el segundo de los José Antonio (5 N.° 
10?). En esa fecha éste tendría ya 10 айов y 4 meses 
y... ¿entraría en la categoría de párvulo cuando an- 
tignamente se consideraban a éstos hasta la edad de 
' años? 

Existe una tercera partida que reza así: “el dia 
14 de Oetubie de 1760 se enterro en la Iglesia Ma- 
triz Francisco Artigas, soldado, con Cruz alta y 
tres posas nat.' de esta, tres misas cantadas”. ¿ Quién 
era este Francisco? Ha de suponerse que fuera otro 
hijo de Juan Antonio? Tal creencia se basaría en 
que la partida dice “natural de esta” y no existiendo 
más familia que la del anterior sería un miembro de 
ella aunque no se encuentre Ia fe de baustimo de tal 
soldado. ; Sería tal vez hijo de un Esteban Artigas 
que aparece ер 1730 (J) como vecino Poblador en el 
Libro Padrón?; pero aquí ¿no se habrá dado por 
error a J. Antonio el nombre de Esteban? El ha- 
llazgo de más datos aclarará el punto. 

Una cuarta partida: “el 6 de Enero de 1762 se 
enterro en la Matriz con cruz alta 5 posas Maria 
Artigas, nat. de esta; y se cantaron 3 misas con 
sus vigilas''. Esta ha de ser también hija de Juan 
Antonio; pero ereemos sea una de las ya anotadas; 
lo que no podemos establecer bien es si fué María 
Martina (N.” 13), o María Francisca (N.° 14), pues 
ambas habían ya falleeido en 1766, fecha en que su 
padre nos diee que a más de nueve hijos que nom- 
bra, había tenido otros va fallecidos. 

Jnchiremos, pues, solamente con el número co- 
rrelativo у con una gran interrogación a: 


(16 ?). FRANCISCO, soldado; fallecido en 1760. 


(j) “Revista del Archivo General Administrativo””, I, 160. 


| 


| 
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Hav todavía una última partida confusa: “En 
20 de Sept. o Octubre (sie), de 70 se sepultó en 
esta Iglesia un Parbulo hijo de Juan Ant.” Arti- 
gas”. ¿Estará equivocado dste último nombre y 
será hijo de José Antonio? Es lo más probable, 
más bien es seguro; pues siendo párvulo habría 
nacido antes de 1762 (le suponemos 8 años), y en 
esta fecha su pretendida madre doña Ignacia Ca- 
rrasco tenía 61 años, edad poco propicia para con- 
cebir a menos que fuera como Sara, la mujer del 
alriarca Abraham! Nosotros suponemos que la 
partida en cuestión pertenezca a Ignacio José (uŭ- 
mero 37). 

Para concluir con don Juan Antonio, diremos 
que le correspondía como legítima paterna la casa 
que le dejó su abuelo José Artigas en la Puebla de 
Albortón y que trasmitió por testamento hecho en 
Montevideo, el 24 de Diciembre de 1766, (ante Ru- 
desindo Sáenz, subteniente de Infantería y Avu- 
dante de la Plaza), a su hijo Martín José, como el 
mayor de los varones. (Véase Rama de Martin 
José). 

Juan Antonio Artigas, antiguo soldado de Dra- 
gones agregado a la compañía del Capitán don 
Francisco Bruno de Zavala, falleció teniendo el 
grado de Capitán de Caballería de las Milicias de 
la Ciudad de Montevideo, cargo que le confirió como 
ya vimos, don Bruno Mauricio de Zavala en 1730. 

El matrimonio Artigas-Carraseo dejó a sus he- 
rederos, segün inventario de bienes pedido por 
don Martín José Artigas en 23 de Noviembre de 
1782 (dk): 


(k) Testamentaría. J. A. Artigas con cl Juzgado de lo Civ'l de pri- 
mer lurno. 

Doña Ignaca XN. Carrasco había hecho testamento el 6 de Diciembre 
do 1771 ante el Alcalde Fernando José Rodríguez, declarando haber 
tenido los siguientes hijos: Antonia Josefa; Ignacia; Catalina; Pe- 
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En el Pago de Pando, a 6 leguas de Montevideo, 
un solar de estancia de tres mil varas de frente 
por nueve mil de fondo (tasadas a 4 reales la vara). 
Además, entre otras cosas: 143 árboles, 2 negros y 
4 sillas. lista estancia de Pando, con la casa y eo- 
cina de piedra cubierta de paja, la compró Mar- 
tín José Artigas, como privilegiado, en la suma de 
$ 1.794 con 4 reales. 

En Casupá: 

Un solar de estancia de tres mil varas de frente 
y nueve mil de fondo, tasadas a real y medio la vara. 
La compró por este mismo precio Martín José Ar- 
tigas, sumando en total $ 562. 

En la ciudad: 

Una casa a inmediaciones del Muelle del Puerto, 
con un solar de 45 varas de frente al Norte, lin- 
dando eon la Real Aduana y 51 de fondo al Sur, 
lindando eon Vicente Rodríguez y con otro sitio 0 
solar perteneciente a la misma testamentaria; por 
el Este lindaba calle real por medio, con doña Ma- 
ría Francisca de Alzáibar y por el Oeste eon don 
Antonio Glasi. Este solar estaba habitado por las 
hermanas de Martín José Artigas y fué comprado 
por don Francisco Antonio Maciel, ep 20 de Di- 
ciembre de 1782, en la suma de $ 4.500 y 4 reales 
y medio. 

Un sitio de 26 varas de frente al Sur, lindando 
calle real por medio con Francisco Sierra y 50 de 
fondo al Norte, lindando con el solar antecedente; 


trona; María; Francisca y Martín Joseph; Estevan y Joseph Antonio, 
de los cuales habían fallecido Catalina, Petrona y María, dejando las 
tros sucesión. Dice que no tenían bienes cuando se casaron y deja 50 
pesos a su hija Antonia, que es lo que acostumbraba a dar de dote a 
sus hijas cuando eontraían estado y que no le dió a ella entonces. Nom- 
brala Allaeeas en primer lugar a su lijo mayor Martín José y en 
segundo a su otro hijo José Antonio (**Protocolo 1771”', página 
152|v). 


ka .————— Ji — €—« 0 
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por el Este, lindaba con Esteban Artigas, uno de 
los herederos y por el Oeste con los herederos de 
Antonio Naparra. Este solar lo compró Manuel 
Cipriano de Melo en $ 1.194, 

Todos los bienes de la ciudad y campo habían 
sido tasados en la suma de $ 4.670 con 6 reales y 
medio (foja 16 del expediente), aunque como ve- 
remos más adelante el total de bienes llegó a una 
suma más elevada. 

En esa época (1782), vivían los hijos Martín 
José, Antonia, Ignacia, Francisca, Esteban y José 
Antonio, 

Algunos datos más sobre esta sucesión, no esta- 
rán de más, como curiosidades. 

El entierro de doña Ignacia Carrasco costó 28 
pesos corrientes y el hábito de San Francisco con 
que amortajaron su cadáver valía $ 25. 

La cuenta del ““Ziiujano””, Josef Plá, como lio- 
norarios médicos era de $ 92, 

La chacra del Miguelete que habían repartido 
las autoridades a don Juan Antonio, había sido 
vendida en $ 200 a su verno José Villagra, antes de 
1775, el cual quedaba debiendo en esta fecha 175 
pesos. 

A Antonia Aitigas, hija de don Juan Antonio, la 
había regalado su padrino Corrales la suma de cien 
pesos y su padre había usado de ellos haciéndolo 
así constar en el testamento “para descargo de su 
conciencia”. 

El total de bienes alcanzaba a $ 9.089 con 4 reales 
y medio. 

Los herederos eran: Martín José, Antonio, Tena- 
cia, Catalina, Petrona, Maria de la Encarnación, 
Francisca, Esteban y José Antonio, el menor de los 
hilos varones. 

Fn 20 de Diciembre de 1751, habían sido tasados 
sus hienes en esta forma: Una casa y sitio $ 800 
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una estancia $ 300, una chacra $ 100 (?). Total 
1.250 pesos (2), debiendo pagar 3 pesos y 6 reales 
como contribución para los gastos de la expedición 
contra los indios (kk). 


8 RAMA DE D. MARTIN DE ÁRTIGAS 


La partida de bautismo de don Martín José de 
Artigas o de Martín de Artigas como él se firmaba, 
no existe en Montevideo ni en Buenos Aires, al me- 
nos eon ese nombre. Sin embargo podemos asegu- 
'ar que es hijo de Juan Antonio y hasta dar muy 
aproximadamente el айо de su nacimiento valién- 
donos de los documentos de la época. 

En efecto: El 26 de Agosto de 1753 se presenta 
por escrito a Fray Duenaventura Cázeres, Comisa- 
rio de la Orden Tercera de San Francisco, para ser 
admitido en ella, en estos términos: “Yo Mrtn. Jph. 
de Artigas de hedad de vevnte a.” Ijo legitimo de 
Ju." Апі» Artigas Natural de Zaragoza y de Igna- 
cia Carraseo su lexitima esposa Natural de Vuenos 
Ayres, con Licencia que tengo de mis S.* padres”, 
ete. Por esta declaración habría nacido en 1733. 

En 13 de Mavo de 1757, se presenta ante el señor 
Vicario Juez Eclesiástico de Montevideo en estos 
términos: “Martín Jph. Artigas, hijo lexitimo de 
Dn. Juan Ant? Artigais y Da. Ignacia Carrasco 
vez.” de esta Ciud.“””, el cual ha resuelto ‘tomar es- 
tado con Fea. Asnar, hija propia de Phelipe Pas- 
qual Asnar y Da. Maria Camejo”. En este docu- 
mento firmado por Nicolás de Zamora consta que 
prestó juramento Martín José declarando tener 22 
años y que no firma porque no sabe. 

Por este último escrito habría nacido en 1735. Un 
término medio no estaría de más y aunque sin otra 


(kk) Archivo Genera! Administrativo, caja 2, carpeta 14, dceumento 1, 
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de la Tercera O. Franciscana, en 26 Agosto de 1753. 
(Archivo particular de la Tercera Orden). 
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hase en que afirmarnos, lo daremos como nacido en 
1734. 

Existe otro documento, pero no tiene el valor de 
los precedentes; no es pedido para tomar estado 
ni para ingresar en Orden religiosa alguna, es sólo 
an censo levantado en 1791 por el Alcalde de pri- 
mer voto, censo del que nos ocuparemos más ade- 
lante. Se le asignan ahí 50 años de modo que habría 
nacido en 1741. Pero parece que la exactitud no es 
la cualidad dominante en ese Censo; así la señora 
de don Martín, doña Francisca Asnar, aparece con 
45 años cuando en realidad tenía 48. Le rebajaron 
la edad a los dos cónyuges у aún a los mismos hijos. 
Además en 1741 nació su hermano José Antonio 
(número 12). 

Dos cosas importantes se deducen de los primeros 
documentos: 1° Que don Martin era hijo legítimo 
de Juan Antonio y 2.” que había nacido en Monte- 
video, puesto que sus padres eran vecinos de esta 
ciudad por lo menos desde 1726 (1), aunque cl mismo 
Juan Antovio hace 1emontar esa vecindad a 1724. 
Hacemos recalear esto porque muchas personas 
creen aún que Martín José cra español y que su 
padre no era Juan Antonio. 

Martín José se casó en Montevideo el 23 de Mayo 
de 1757 con Francisca Asnar, siendo testigos Ni- 
colás Zamora v Blás Mendoza. Los casó Fray Juan 
Argüelo (m). 

Detengámonos un poco en el origen de esta Se- 


(1) En el expediente matrimonial de Martina Artigas eon Nicolás 
Sáenz, en 1774, se afirma que sus padres Martín José y Francisca 
Arnal, son naturales y vecinos de la ciudad de Montevideo. (Expe- 
diente archivado en la Curia Eclesiástica). 

(m) Como euriosidad recordaremos aquí que en ese año de 1757 
había en Montevideo 173 casas edificadas y 1.677 personas, (*“Re- 
vista del Archivo General Administrativo", IIT, 208). 
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ĥora. Francisca o Francisca Antonia Asnar (no 
Armas como se ha pretendido por algunos, haciendo 
emparentar de este modo al General don Bartolomĉ 
Mitre con el Jefe de los Orientales) (n), era hija 
de Felipe Pascual Asnar v de Maria Rodriguez 
Camejo. Estos apellidos aparecen distintos en va- 
rios documentos, prestándose así a confusiones. Fe- 
lipe Pasqual es unas veces una persona con este 
nombre a secas, otra es Felipe Pascual o Pasqual 
Asnar y otras Pascual Asnar solamente y al mo- 
rir se transformará en Felipe Pascual Arnal. Se 
halla escrito también su apellido en algunos docu- 
mentos: Haznal, Aznar y Asnal. También su mu- 
jer será unas veces María Camejo, otras María Ro- 
dríguez y otras María Rodríguez Camejo; siendo 
esta su verdadera denominación. 

La primera vez que figurará Felipe Paseual en 
Montevideo, será en el айо de 1730, como vecino, 
no сото poblador (о). En 28 de Agosto de 1741 
se easa, siendo soldado, con María Rodríguez, viu- 
da de Francisco Luis (p), siendo testigos Diego 
González y Manuela de la Viña. Es de notar que 
еп el expediente matrimonial, donde se declara sol- 
dado de la compañía de José Sumelzo y ser soltero, 
de 26 anos de edad, natural de Illueea, obispado 


(n) E. Acevedo Díaz, en ‘El Mito del P'ata”' (edición 1917), re- 
produce en la página 110, la opinión del doctor Matías Alonso Criado 
respecto a este parentesco. El doctor nombrado supone a la esposa de 
don Martín José Artigas hija de Francisco de Armas y hermana de 
María Josefa de Armas (casada con Francisco Campos), una de las 
bisabuelas del General Mitre. 

(о) ““Revista del Archivo General Administrativo?”, 1, 159. 

(p) Francisco Luis aparece en 1730 como uno de los segundos po- 
hladores, (“Revista del Archivo General Administrativo””, I, 156), y 
en 18 de Enero de 1730 le repartieron la chacra número 66 en el Mi- 
guelete (ídem Т, 170), De su casamiento con María Rodríguez Ca- 
mejo, hubo 5 bijos: Francisco; José Antonio; María (casada en pri 
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de Aragón e hijo legítimo de Antonio Pasqual y 
María Asnar, pide tomar estado con María Ca- 
mexo, viuda. De modo que María Rodríguez, viuda, 
y María 'Camejo, viuda, son la misma persona: 
María Rodríguez Camejo (q). 

Esta señora cra vecina pobladora de Montevi- 
deo y natural de la ciudad de la Laguna, en la 
Isla de Santa Cruz de Tenerife; hija legítima de 
Salvador Rodríguez y de Leonor Camejo (qq). 

En 1743 doña María Camejo había obtenido “un 
sitio en el Plan de esta Ciudad, de veinte y cinco 
(se ha de entender varas), de frente v cincuenta 
de fondo que está entre Catalina Aguilar, y Pablo 


meras nupcias con Pablo García y en segundas eon Antonio Más); 
Josefa y Leonor (easadas eon José de Sa, soldado de Infantería), 
(Testamentaría, M. Rodiiguez Camejo, Juzgado de lo Civil de pri- 
mer turno, año 1772, número 19). 

Francisco Luis falleció en 1741 y su hija Josefa casó con Manuel 
Pérez (Testamentaría Francisco Luis, en el mismo Juzgado, aŭo 1741, 
número 30). Fué nomado Alcalde de la Sauta Hormandad en 1739, 
(Archivo General Administrativo, caja la, carpeta 3, documento 1), 
y usaba ya en 1732 su marea de ganado que tenía más o menos la 
figura de una L (Archivo General Administrativo, caja 1, carpeta 2, 
doenmento 2). 

(ч) En otro expediente matrimonial, en el de Francisco Xavier Ca- 
mejo eon Francisca Josefa López, aparece como testigo dc informa- 
ción el mismo Felipe Pascual Asnar, quien declara en 26 de Septiembre 
de 1768, ser hijo de Antonio Jacinto Ásuar y de María Asna:, ser 
natural de Tllueea y tener 52 años; había nacido, pues, entre 1714 y 1716. 

(qq) Datos extraídos de su testamento, fecho en Montevideo el 12 
de Febrero de 1772 (Expediente en el Juzgado de lo Civil de primer 
turno), 

En 24 de Noviembre de 1769 ante el Alcalde Jaime Soler hahía 
dictado otro testamento en el eual nombraba a Martín José Artigas 
su único Albacea y le daba poder para ordenar y perfeccionar su tes- 
tamento. Dejaba de su primer matrimonio eon Francisco Luis los si- 
guientes cinco hijos: Francisco (quién ''se alla padeciendo la grave 
avitual enfermedad de valdado”'); María (difunta, que dejó por hijo 
a Juan Josef García); Josefa de la Encarnación; Leonor y Josef Antonio, 
(**Protocolo 1769'', página 119/v). 
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de Trías concedido por el señor Uriarte, y el señor 
Capitán General, el señor Rozas, en 28 de Diciem- 
bre de 1743” (1). 

En 1747 doña María Camejo (s), vende a Fe- 
lipe Pascual un solar como puede verse por esta 


cita: “Una Escritura de venta otorgada por Doña 


Maria Camejo á Felipe Pascual, de un solar de 
veinte y cinco haras de frente y cincuenta de fondo 
que linda por la parte del Leste calle por medio 
con Don Domingo Santos de Uriarte, por la del 
norte con sitio del comprador, y por el Sur con 
sitio de la vendedora” (t). 

En 1751 fueron avaluados los bienes de Felipe 
Pasqual (casa y sitio, una esclava, una chacra y 
ganado), en 1.315 pesos y hubo de pagar 3 pesos 
con 3 reales y medio como contribución para los 
gastos de expedición contra los indios (tt). 

En 1755 obtuvo Pasqual otro solar. Véase: “Ni- 
colas Niego otorgó á Felipe Pascual — un solar 
de veinte y cinco baras de frente y cincuenta de 
fondo, que linda por la parte de Leste соп tierras 

(r) Archivo General Administrativo, — Concesiones de tierras, 1733, 
1807, 

(s) Esta María Camejo debe ser María Luisa Camejo, mejor María 
Luis Redríguez. hijastra de Pascual Asnar, que aparece en la testa- 
mentaría de su madre doña María Rodríguez Camejo como vendedora 
de un solar de 25 varas de frente por 50 de fondo en 60 pesos. 

Zorroborando y ampliando este dato, diremos que hemos lcido en el 
Protocolo del año 3747, página 305, que María Luis Camejo, viuda 
de Pablo García, vende a Felipe Pascual, vecino, en 60 pesos de a 8 
reales, un sitio en la Calle San Francisco, en el Recinto de la ciudad, 
de 25 varas de frente por 50 de fondo, eon los linderos arriba expre- 
sados. La venta se hizo en 12 de Mayo ante cl Alealle de segundo 
voto Pedro Cordobés. 

(t) Archivo General Administrative, — Concesiones de tierras, 1733- 
1807, número 27, aŭo 1747. 

(tt) Archivo General Administrativo, caja 9, carpeta 14, docu- 
mento l. 


к.п. == 40, TOMO XI. 
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de Dn. Manuel Texera; por el Norte calle Real de 
por medio con tierras del ospicio de nuestro Pa- 
dre San Francisco, por el Oeste calle Real de por 
medio con tierras" (п). Este solar de 25 varas por 
50, con su casa de piedra fué adquirida por Pas- 
cual en 308 pesos (v). 

Como un dato del valor que tenían los esclavos 
en esa época, diremos que Felipe Pascual “Ar- 
nar”, compró a Lorenzo Albertos, en 13 de Marzo 
de 1759 una esclava llamada María, de 14 años más 
о menos en 210 pesos corrientes de 8 reales (vv). 
Posiblemente fué esa misma negra María que fué 
adjudicada a Bernardo de Rama, en cambio de un 
eselavo negro llamado Cristóbal, en 18 de Junio de 
1762 (vvv). 

También compró a Cordobés en 1763 un solar: 
“D. Pedro Cordovés otorgó Escritura de venta á 
Pascual Asnar de un solar de cincuenta baras én 
euadro, linda por el Norte y Leste... tierras del 
comprador y por ambos calle Real de por medio, 
por el Sur con Don Juan de Morales — su fecha 
а 2 de Mayo de 1763" (x). Este otro solar le costó 
195 pesos (xx). 


(u) Arch. Gral. Administrativo, — Concesiones de tierras, año 1755, 
nümero 89. 

(v) Testamentaría de María Rodríguez Camejo; véase también el 
Protocalo de 1755, página 276. En esta venta efectuada el 14 de Julio 
de 1755, Nicolás Niego figura como soldado de artillería, y Phelipe 
Pascual como soldado de la compañía de don José Gómez, 

(vv) “Protocolo 1759”?, página 92. 

(vvv) Idem, 1762, página 331/v. 

(x) Archivo General Administrativo. Concesiones de tierras, aŭo 1763, 
número 191. 

(xx) Testamentaría, citada, — En el Protocolo de 1763, página 10, 
consta esta venta de Cordovés y su mujer Gerónima de Herrera a As- 
nar y diee que este sitio lo hubieron como Pobladores cn el Reparti- 
miento general que se hizo en la ciudad, La venta fué hecha en 195 
pesos corrientes de 8 reales сайа uno y ante el Alealde de segundo 
voto don Andrés Gordillo, en 2 de Mayo ĉe 1763. 
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En 31 de Mayo de 1765 Antonio Más, soldado, 
viudo de María Rodríguez Camejo (dice el docu- 
mento, pero es María Luis Rodríguez el verdadero 
apellido), convino con Pascual Asnar en daile 150 
pesos a cambio de la parte que le correspondía por 
los hienes de la finada (su difunta esposa era ente- 
пайа de Pascual) (xxx). 

En 13 de Octubre de 1767 Asnar, con consenti- 
miento de su esposa y Cosme Alvarez (en nombre 
de Juan José García y apoderado de él en la tes- 
tamentaría de María Rodríguez Camejo, mejor di- 
cho María Luis Rodríguez), venden a Angel Rodrí- 
guez, del comercio de Montevideo, un terreno de 25 
varas de frente al Este y 50 de fondo; lindaba por 
el Este con Josef de Sa, por el Norte con Cosme 
Alvarez, por el Sur calle Real por medio, con solar 
de los Padres Franciscanos (x4). 

En 1767 recibe terrenos del Cabildo: “Felipe 
Pascual Una Escritura a favor de éste de un solar 
de veinte v cinco baras de frente y cincuenta de 
fondo. Los linderos constan de ella su fecha 13 de 
Octubre de 1767” (v). 

En 1749 le había sido adjudicada una estancia: 
“Felipe Pascual Asnar, una suerte de Estancia, de 
media legua de frente y legua y media de fondo en 
el Arrovo del Sauce solo, hace frente al Sur y a 
dicho Arroyo, y su fondo al norte Conzedido por el 
Señor Capitán General, y este Cavildo en el año de 
149” (2. 


(xxx) “Protocolo 1765*?, página 93/v. 

(x4) Idem 1767, página 164, 

(y) Archivo General Administrativo, número 236, año 1767. 

(х) Tdem, número 33, año 1749. Esta estancia había sido concedida 
antes en 12 de Julio de 1746, por el Cabildo, ““sin facultades para 
«lo según se dijo” (Testamentaría, Martin J. Artigas, 1729, número 
1, página 224). 
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Pedido de Felipe Pascual Asnar рага entrar eu la V. Orden Т 
el 13 de Abril de 1756. 
(Archivo particular de la Tercera Orden de San Francisco). 


ercera 


LINAJE DE LOS ARTIGAS EN El, URUGUAY 1117 


Felipe Pascual (Felipe Pascual Asnar o Pascual 
Asnar) había pedido en 18 de Abril de 1756 para 
entrar en la Orden Tercera de San Francisco, donde 
fué admitido, y declaraba en esa fecha ser hijo legí- 
timo de Antonio Asnar y de María Asnar (naturales 
del Lugar de Illueca, obispado de Calatavud) y te- 
ner 39 aiios. 

Hizo testamento (acerca del cual hablaremos más 
extensamente en la segunda parte de este “Ensayo” 
el 4 de Diciembre de 1772, en la ciudad de Monte- 
video, ante Don Agustín García, Alcalde ordinario 
de 2.* voto, pidiendo en él ser enterrado en el Con- 
vento de San Francisco de Asis y amortajado con 
el hábito de esta misma religión, nombrando por 
Albaccas, en primer término a Don Angel Rodriguez 
y en segundo a su hija única Francisca Asnar. 

Falleció en Montevideo el 9 de Enero de 1773, 
siendo enterrado al día siguiente en la Tglesia de San 
Francisco. Su partida de defunción está a nombre 
de Pascual Arnal; lo mismo pasa en el Libro de 
Defunciones de la Orden Tercera. Su apellido se 
había transformado de Asnar en Arnal. 

María Rodríguez Camejo, su esposa, había falle- 
cido antes, en el mes de Febrero de 1772 (posible- 
mente el día 18, pues existe el recibo de entierro y 
funerales con fecha 19 del mismo mes), dejando bio- 
nes por valor de 13 mil y pico de pesos que descon- 
tados los gastos sumaron en Febrero de 1775 un Ha- 
ber líquido de $ 11.370 con 1 real; tocándole a su 
hija Francisca Antonia, casada con Martín Artigas, 
una lijuela de $ 960 tres reales y unos céntimos. 
Maria Rodriguez Camejo había mejorado á esta hija 
según la cláusula 10 de su testamento que 1epro- 
dueimos: “Quiere mejorar a su hija Francisca An- 
tonia en la eassa que tenemos de piedra cubierta de 
teja en el citio que confina Calle Real por medio 
de la vanda del Leste con la quadra escueta que se 
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dió (eedio?) el difunto D. Domingo Santos do 
Uiiarte al Hospicio de S. Francisco de esta ciudad 
y por el N. con tierras de Antonio Mas en 1а parte 
que le eupiere por la del tercio de todos mis bienes 
derechos y acciones por el mucho cariño que la tengo 
y por el conocimiento en que estoy del mucho travajo 
que a puesto su padre en adquirir los Vienes que 
tenemos", 

De su matrimonio con María Rodríguez Camejo, 
parece no haber tenido más sueesión que una hija. 

Esta única hija inserita con el nombre de Fran- 
cisca Antonia Rodríguez, nació el 18 de Febrero 
de 1743, siendo bautizada al día siguiente en la Igle- 
sla Matriz: fueron sus padrinos Francisco Caste- 
llano y Catalina Morales. 

Que esta Francisca Antonia Rodríguez no es otra 
que Francisca Antonia Asnar, Asnal, Asnat, Arnal, 
Arnat o Arnaz (v hasta en algunas partidas Fran- 
cisca Camillo y Francisca Camejo!), creemos poder 
probarlo fácilmente. 

1.” Muchas partidas se inseribían antes con el ape- 
Шао de la madre; así vemos en Montevideo dos hijos 
de Manuel Francisco Bermúdez (Felipe Santiago y 
Gervasio nacidos en 1756 у 1761, respectivamente), 
estar anotados como hijos de Manuel Franco (solo, 
sin apellido), y de Ignacia Artigas, y llevar en el 
margen este último apellido. 

2. La partida de bautismo de Francisca Antonia 
Rodríguez dice ser hija de Paseual Asnar y de María 
Rodríguez. Ya hemos visto que en el expediente 
matrimonial aparecen los padres como Felipe Pas- 
cual Asnar y María Camejo; de modo que Pascual 
Asnar es Phelipe Pasqual Asnar y Maria Rodriguez 
es la misma María Rodriguez Camejo. 

3.” Este mismo expediente nos dice que Francisca 
Asnal es natural y vecina de Montevideo. 

4.” Francisca Antonia Arnal (aquí ha cambiado 


——————————— „= — 
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ya el apellido Asnar en Arnal, en 1768), se presenta 
a la Tercera Orden Franciscana pidiendo entrar en 
ella el 9 de Octubre de 1768, y declara ser hija legí- 
tima de Pascual Arnal y de María Camejo (él natu- 
ral de Illueca, obispado de Calatavud y ella, la ma- 
dre, del obispado de Canarias), y tener 25 años de 
edad, firmando la petición su marido Don Martín 
de Artigas. Por la edad que declara ella habría 
nacido en 1142. Recuérdese que la partida de bau- 
tismo de Francisca Antonia Rodriguez nos dice que 
fué llevada a la pila bautismal al día de nacer, el 
19 de Febrero de 1743. ¿Pueden darse mayores 
coincidencias ? 

Aún a fuer de aparecer molestos repetiremos re- 
sumiendo: Francisca Antonia Asnar (más tarde 
Arnal, hija de Felipe Pascual Asnar (natural de 
Tlueca, obispado de Calatayud, en Aragón), y de 
María Rodríguez Camejo (natural de la Laguna, 
obispado de Canarias y viuda de Francisco Luis), 
nació el 18 de Febrero de 1743 y se casó a los 14 años 
3 meses v 5 días, el 23 de Mayo de 1757 con Martín 
José de Artigas. 

Este su esposo había adquirido solares, chacras 
y estancia, como puede verse por las citas que a 
continuación insertamos: 

En 1758 un solar. “D. Martín Artigas;—un sitio 
de veinte y cinco baras de frente y cincuenta de 
fondo, linda su frente al Sur calle Real de por medio 
con sitio de María Lucia, y por el poniente dicha 
calle Real de por medio, eon sitio que se ignora su 
dueño; concedido por el Ilustre Cavildo y el Señor 
Gobernador en 14 de Abril del aŭo 1758”. (a). 

En 1761 una chacra: “Dn. Martin José Artigas 
un titulo de chacra en el Arroyo de Carrasco, frente 

(a) Archivo General Administrativo. — Concesiones de tierras, 1733- 
1807, número 123-1758, 


1122 REVISTA HISTÓRICA: 


Зат sta” le o o tna aloj Ас FI 


je E m ntn TAPER — 
3 ra ? SAN s. , 
| | lige. K~ ie S y — ĉie prio 
D a , "m . 
I M E " - fim rn a, iumo 
AA 
] 4 — 
^ MENE "s "a 
= = ” - 
~ia da gi. E 1... e" жыз du do n 
Sms NUT Р. A в E ЕД А М. m „сё 
^ o y м 
"uas ү? LL ^^ „Ачыш - 
| Lal 2 «афу E 
e A 
Is as > — 


lA La ; 

LOT E Ĉie” 

PEA ST CIA io; 4 p E A 
^." р 

»-. dopo а e 52 seni LM mo а. Poe fr pre 


vitii eR ee aea i УДИ Д = 


Pedido de Francisca Antonia Arnal (firmado por su esposo Martín J. Artigas) 
para entrar como socia activa en la Orden T. de San Francisco. 


(Archivo particular de dicha Orden). Año 1768. 


Fo grado, ~u dur ĉuj t^ > 
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al mismo Arroyo—Coneedido por el Señor Gober- 
nador de esta Plaza, en 10 de Julio de 1761" (b). 
Tomó posesión de esta chacra, a nombre de Artigas, 
otra persona, como después veremos, en 4 de Octubre 
del mismo año (bb). Fué medida el 1? de Octubre 
de 1829 por el Agrimensor de número don Antonio 
Ventura Orta y tenía 450 varas de frente por 6.000 
de fondo. Sus Tímites en esa fecha cran: por el Nor- 
desde el arrovo Carrasco o Manga, por el Sudeste 
don Sebastián Rodríguez; por el Sudoeste el arrovo 
Miguelete; por el Noroeste Silvestre Otero; dando 
una superficie de 240 cuadras cuadradas. Esta 
chacra la heredó doña Martina Artigas (с). 

En 1764 una estancia: “Don Martín José Artigas 
—una suerte de Estancia en el Arroyo de Chamizo, 
su frente al Casupá, y su fondo a dho. Arroyo lin- 
dando por un costado con tierras de Don Juan An- 
tonio Artigas, y por el otro aguas arriva cl otro 
A1royo de. Casupá. Concedido por el Govierno y 
Cabildo en 22 de Febrero de 1764" (d). Esta estan- 
cia con frente sobre el Casupá у su fondo hacia 
Chamizo, lindaba por el Sud con la estancia de don 
Juan Antonio v por el Norte con la de Don Esteban, 
padre v hermano respectivamente de don Martín 
José. En 1829 eran colindantes de la estancia don 
Ramón Latorre, don Gregorio Santos Almeyda v 
don Domingo Laurciro ( e). 

Al morir “doña María Rodríguez Camejo en 1772, 


(b) Archivo General Administrativo. — Concesiones de tierras, 1733- 
1807. 

(bh) Doeumento en el Arehivo de la Escribanía de Gobierno y Ha- 
cienda. 

(е) Testamentaría Artigas, año 1829, número 5. 

(d) Archivo General Administrativo, — Concesiones de tierras, año. 
1764, uŭmero 202. 

(е) Testamentaría, Artigas, año 1729, número 6 (Juzgado de lo: 
Civil de primer turno). 
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Martín José se hizo cargo junto con su suegro Fe- 
lipe Pascual Asnar, de la estancia del Sauce, donde 
se encontraron 1140 cabezas de ganado (en lugar de 
las 1268 que se suponían), у 27 vacas lecheras. Fa- 
lleeido Pasqual Аѕрат en 1773, se adjudicó la estan- 
cia a Francisca Antonia, casada con Martín Artigas, 
entiando éste a usufructuarla hacia 1775 o 1776. 
Dicha estancia fué tasada en la époea de la sucesión 
Asnar-Rodríguez Camejo (1772-1776), en $ 562 con 
4 reales . (f). 

En 16 de Septiembre de 1776, Martín José había 
adquirido de los herederos de María Rodríguez Ca- 
mejo, por la suma de $ 450 “un solar de 25 varas de 
frente al norte lindando calle real por medio con 
casa que fué propia de la morada de la difunta, con 
50 de fondo al Sur lindando por un lado... asignado 
(?) a favor de Frane^ Arnal hija y heredera de 
dhos. difuntos”. Este solar era el mismo en que 
estaba la casa de Martín Artigas en las calles San 
Antonio у San Luis (g) (Cerrito, esta última). 

En 1782 compró, “como privilegiado", la estancia 
de Paudo, de la sucesión Juan Antonio Artigas, con 
la casa y cocina de piedra cubierta de paja, en la 
suma de $ 1.794 con 4 reales. La estancia tenia 3.000 
varas de frente por 9.000 de fondo y fué tasada a 
4 reales la vara (h). 

En este mismo año compró la estancia de Casupá. 


(f) La hijuela do Francisca Antonia ascendía a 960 pesos con 3 
reales y 10 céntimos y medio; cantidad en la que estaban incluídas 
entre otras cosas el valor de la estancia (562 pesos con 4 reales), su 
casa de piedra, cocina y enramada de la misma estancia (SO pesos), 
у un negro mozo llamado Juan (225 pesos). (Testamentaría Rodrí- 
guez Camejo). 

(g) Testamentaría, Martín Artigas, Juzgado Letrado de lo Civil de 
primer turno, año 1830, número 1. 

(h) Testamentaría Juan Antonio Artigas, ídem, año 1782, núm. 3. 
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también de su padre Juan Antonio, en $ 562, pa- 
gando un real y medio la vara (1). 

Además le había dejado su padre, como ya hemos 
visto, en testamento, como herencia, por ser su hijo 
mayor, la que podríamos llamar casa solariega: 
““una casa de vinculo que me dejó mi Abuelo Josef 
Artigas en la villa de la Puebla dependiente a la 
misma Capital Zaragoza; la qual casa se componia 
de dos altos con balcones de fierro sita eafrente de 
la Iglesia de S" Sevastian””. A los demás hijos les 
dejaba (Juan Antonio) lo que podía tocar por he- 
rencia paterna y materna, a saber: “viñas, olivar, 
tierras de Panllebar" ete. (J). 

En 20 de Abril de 1798 Martín José Artigas compró 
а la sucesión de don Joaquín de Viana otra estancia 
que daba su frente al arroyo Casupá. Este campo ha- 
bia sido donado por el Gobernador Juan J. Vertiz en 
10 de Diciembre de 1770 a doña María Antonia Al- 
závbar habiéndolo heredado su hermana doña Ma- 
ria Francisca de Alzáybar, esposa de don Joaquín 
de Viana. Es el mismo campo que al morir don Mar- 
tín José heredó su hijo Manuel Francisco Artigas 
(jj). Esa venta la hizo en “la ciudad y Puerto de 
Montevideo” ante escribano público doña Margarita 


(1) Testamentaría Juan A. Artigas, — Nosotros entendemos que ea 
ésta lo mismo que en las anteriores tasaciones, era la vara lineal, no 
la vara cuadrada la que se usaba para las operaciones de venta. Así 
Ja estancia de Casupá, tasada a real y medio la vara, ncs daría en las 
3 mil varas de frente un valor de 4 mil 500 reales que redueidos а 
pesos eorrientes (entonces el peso con iente valía 8 reales, algo menos 
que el peso fuerte que valía 10 reales plata o 20 reales vellón), serían 
562 pesos con medio real. Si se usara la vara cuadrada nos daría en 
3 mil varas de frente por 9 mil de fondo la eantidad de 27 millones 
de тагаѕ cuadradas que a real y medio scrían 46 millones 500 mil 
reales equivalentes a la no despreciable suma de 5 millones 62 m! 
500 pesos corrientes, 

(j) Testamentaria arriba expresada. 

(ij) Dates entresacados de una escritura pública. 
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de Viana, viuda del “finado Don Juan Pedro Agui- 
rre" y apoderada de su legítima hermana y hermano 
político doña María Josefa de Viana y don Joaquín 
Salgado, por la cantidad de 3 mil pesos y Martín 
José Artigas pagó por derecho de Alcabala 120 $. 
Doña María Josefa era hija de don José Joaquín 
de Viana y el eampo estaba situado entre los arroyos 
Casupá y Soldado y su frente sobre el Santa Lucía, 
lindando por el Sur con otro igual que le спро en 
partición a doña Teresa Viana (jjj). 

En 1806 Martín José fué uno de los que dieron 
caballadas ““sin responsabilidad ni obligación de re- 
integro alguno” en la expedición contra los ingle- 
ses, en la reconquista de Buenos Aires (k). 

Tenía ya 82 años en 1816 cuando completamente 
pobre por efecto de las guerras, se lamentaba de 
su estado y pedía a su hijo José Gervasio lo auxi- 
liara para poder seguir trabajando. El Jefe de los 
Orientales, pudiendo pero no queriendo abusar de 
su cargo, se dirigió al Cabildo de Montevideo pi- 
diendo se le adjudicaran 400 o 500 reses (1). 


(ijj) Expediente en Ja Eseribanía de Gobierno y llaeienda. 

Ese eampo dado por el Gobernador Vertiz eu 1770, como hemos 
visto, a doña María Antonin Alzáybar, parece ser el mismo que pidió 
el Gobernador de Montevideo, José Joaquín de Viana en carta de 25 de 
Septiembre de 1760. En efecto: en esa fecha pide le den una estaucia 
que está por fuer de las repartidas y pobladas y que tiene de límites: 
“fpor frente al Río Santa Lucía mirando al Oeste y Sur y por el-un 
eostado eon la cara al Norte para el Río de Casupá, y poniendo !a vista 
al Leste al arroyo llamado del Metal y Ysla de Jos Soldados cl que 
tiene su origen de las faldas de las asperezas llamadas de Polancos””. 
En esa estaneia se podrían mantener 20 mi! eabezas de ganado mayor y 
la pedía por estar casado eon sobrina carnal de uno de los principales 
y primarios pobladores, (''Revista del Archivo General Administra- 
tivo?', tomo LIT, página 174), 

(к) Bauzá, “Historia de la Domivación Espaücla'', [I, 405. 

(1) Maeso, ТТТ, 404. Carta de José Artigas al Cabildo, fechada el 
J6 de Junio de 1816, 
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Y contra lo que se cree generalmente, parece que 
vivió algunos años más, pues en 1822 daba a su hija 
Martina, una esclava, la negra Vicenta, como puede 
verse por el siguiente documento: 

“Digo yo Martín Josef Artigas vecino de Casupa 
a” Le doy a mi Hija Martina Lanegra viCenta q' 
propiam* La he comprado para ella y se la he en- 
tregado, р" q' La eriase y enseĥase y Lamandase 
como suya propia; y para q* ami falleeim" ninguno 
de sus Hermanos tenga Ynteruencion en dl“ negra 
viCenta, ni tampoco en Los hijos q* hella tenga 
Ledoy a dh’ mi IIvja este tanto de seguridad q' hago 
firmar en Casupá a 4 de Marzo de 1822 Por yndis 
posicion de D' Martin Josef Artigas y como teste” 
firmo yo 
| Nicolas Gadea. 
t^ Pedro Perez delpato 

Manuel Freyres 


Sr. Juez Comisionado del Partido”. (m.). 


Ma1tín José Artigas que había heredado al morir 
su padre un capital líquido de $ 1.333 con 2 reales 
dejó al morir un haber líquido de $ 17.276 con 5 rea- 
les v 73 céntimos (n). Su esposa doña Francisca 
Asnar heredó de sus padres (herencia paterna y 
materna) $ 9.193 con 2 reales y dejó un haber de 
Ф 23.875 con 5 reales y 73 céntimos y medio. (0). 

Joven aún, a los 24 años había ocupado el cargo 
de Alguacil Mayor en el Cabildo de Montevideo en 
1758 (р). 


(m) Testamentaría M, Artigas, 1832, número 1, folio 157. 
(n) Idem, 1829, número 5 y 1832, número 1. 


(o) Idem, 1829, nümero 5 y 1823, nümero 1, (Juzgado de lo Civil). 


(p) “Revista del Archivo General Administrativo??, TII, 9, 
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Firma de Martín J. Artigas y de otros Cahildantes en 1759. 
(Archivo General Administrativo. Libro de Actas del Cabildo). 
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Firma de Martiu José de Artigas y de otros Cabildantes, 
enando aquél era Alcalde Provincial en 1765. 


(Libro de Aetas del Cabildo existente en el Archivo General Administrativo). 
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En 1761 fué elegido Alcalde de la Santa Herman- 
dad (q.). Es de notar que este puesto le obligaba (lo 
mismo que euando fué Alcalde Provincial, años más 
tarde), a estar celando en la campaña (т). 

En 1765 lo eligieron Alcalde Provincial (БОЙ 

En 1768 ocupó uno de los puestos de más repre- 
sentación: el de Alférez Real (t). Los deberes de 
este cargo pueden conocerse por lo que transeribi- 
mos: РЄ, Un Alférez R'. quien Sacara El Estan- 
darte todos los años En la festividad del Glorioso 8" 
Phelipe. Apostol su vispera por la tarde, y asistirá 
con el resto del Cavildo y acompañamiento de Ve- 
cinos á las Visperas y El dia del Glorioso Santo por 
la mañana ala Missamaior que se Zelcbrare, Ha- 
viendo de recaer en dho Alferez R!, El deposito de 
la Vara de cualquiera de los Alcaldes ordinarios 
encaso de muerte, ausencia 6 Enferm”, como Esta 
dispuesto por Reales Leyes y ordenanzas (u). Tomó 
posesión el día 6 por no haber ““comparesido”” el dia 
de su elección”. (v). JN 

Durante su actuación de Alférez Real le tocó 
apersonarse, como Delegado del Cabildo (junto con 
el Depositario General don Antonio Balidivieso) 


(4) “Rovista del Archivo General Administrativo” TIL, 900 

(1) Idem, ITI, 398. E 

O) ldem, УМ, 33. Como este айо es el más RN al del naei- 
е de José Gervasio, no estará de más recordar las fechas en їйє 
asistía su padre a los acuerdos del Cabildo: Nombrado el 1.0 de Enero 
no prestó juramento ese mismo día, como era de práctica, por no ha- 
llarse en la ciudad (ídem, VII, 33), prestando ¡juramento sólo el 6 
de Enero, día de Reyes, Asistió a las sesiones del 6 y 14 de Enero; 
el 1. de Febrero no, por estar en la campaña; el в de Febrero 15 
de Abril y 10 de Julio no asistió; el 12 y 30 de Septiembre sí; E 94 
de Diciembre no; el 3] del mismo mes sí. (ídem, VIT). | i 3 

(t) Idem, VIT, 188. 

(u) Idem. T, 209, 

(v) Idem, VII, 187. 
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ante el Teniente Gobernador don Juan de Achu- 
cario, el Sábado 5 de Marzo de 1768 para cobrar la 
cantidad de veinticineo reales que por eáleulo y pro- 
rrateo de gastos hechos en la Fuente de agua abierta 
en la ciudad, le tocaba al susodicho Achucarro. El 
comportamiento de éste y el jocoso cuento que les 
hizo a los Delegados, indignó sobremanera al Cabildo 
quien se quejó al Gobernador, teniendo que renun- 
ciar Aehuearro el 11 de Marzo del mismo año, seis 
días después del incidente. Quienquiera leer la amena 
e interesante Acta del Cabildo, de 7 de Marzo del 
susodicho, donde se trata ese asunto, puede hacerlo 
en la “Revista del Archivo General Adniinistra- 
tivo”, tomo VIT, pág. 205 y siguientes. 

En 1774 es elegido nuevamente Alcalde Provin- 
cial (х) y en 1781 ocupa este cargo por tercera 
a). 

En 1775, siendo va Capitán de Milicias, es comi- 
sionado para conducir, en diez cajones, material de 
guerra para el fuerte de Santa Tecla y firma el 
correspondiente recibo en 18 de Noviembre del 
mismo айо (vy). 

En 1788 es nombrado Depositario General (D 

En 1792 Alcalde Provincial por cuarta vez (a). 

En 1796 Alférez Real por segunda vez; siendo 
Regidor Decano. En Marzo de este año suplió inte- 
rinamente al Alcalde de 2." voto (b). 

(x) “Revista del Archivo General. Administrativo”, IV, 240. 

(y) De María, ““Compendio de Histor", I, 176. 

(yy) Archivo General Administrativo, caja 48, carpeta Sb, dceu- 


mento 3. 

(2) De María, ídem, |, 177 (edición 1895). 

(a) “Revista del Archivo General Administrativo, IV, 447 (firma 
la sesión de 24 de Marzo). 

(b) “Revista del Archivo General Administrativo", V, 45, 64, Pa 
reco que en este año don Martín José tuvo muy buena cosecha en 
gu estancia pues en el Acuerdo del Cabildo del 7 de Enero de 1796 
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En 29 de Diciembre de 1798, junto con Francisco 
Rodríguez, salió fiador (por escritura otorgada ante 
escribano público), de Marcos José Monterroso, Sín- 
dico Procurador General, quien había comprado el 
título de perpetuo Regidor Depositario General de 
esta Ciudad (Montevideo), título expedido por el 
Virrey de Buenos Aires en 31 de Octubre de 1798. 

Martín José, según el señor Barbagelata, fué com- 
pañero de su padre en las correrías que hacía éste 
al interior del país. Fuĉ también Capitán de Milicias 
y lo dejó el Virrey Juan José de Vertiz y Salcedo en 
el fortín de Santa Tecla, al mando del destacamento 
de milicias al regresar de su expedición al Río 
Grande. Defendiendo este fortín hubo de capitular 
y salió de la Plaza sitiada por el portugués Pintos 
Baudeiras en 26 de Marzo de 1776, eon todos los 
honores de la guerra. Después ingresó en el Regi- 
miento de Caballería de Milicias de Montevideo (с) н 

Había entrado en dicho Regimiento como soldado 
en 1? de Enero de 17.. (roto el original), habiendo 
ascendido a Teniente en 12 (?) de Agosto de 1762 
у a Capitán en 24 (?) de Abril de cea. 

ln 1771, siendo Teniente de Milicias, tenia en su 
poder un Derrotero que hubo de proporcionar a la 
Guardia de la Frontera, la cual, por orden del Ca- 
bildo debía mantenerse en el Pintado y de allí salir 


el Regidor Decano ''laec presente que tiene que ausentarse й la eam- 
paña al recojo de erecida cosecha que espone á perder sino asiste su 
persona para dar las convenientes disposiciones en cuia virtud se lo 
concedió la Licencia por cl tiempo que necesite?” (ídem, V, 51). En 
15 de Noviembre de este mismo año le dieron otra vez lieene'a para que 
fuera al campo (V, 95). Esto tal vez demostraría que a pesar de 
ocupar un cargo en el Cabildo, vivía en esa época en su estancia. 

(е) Barlage'ata, Revisa Histórica, I, 73, 

(4) Archivo General Administrativo, — Listas de Revista. 
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a recorrer la campaña; esta Guardia la formaban 
entonces 16 hombres, más dos supernumerarios (dd). 

Martín José, aunque otorgó testamento en 1806, 
del cual nos ocuparemos más tarde en la segunda 
parte, falleció posiblemente en su estancia de Ca- 
вира, en 1822 o tal vez después; pero siempre antes 
del mes de Mayo de 1825 (ddd). No hemos podido 
aún encontrar su partida de óbito y creemos que no 
será fácil el hallarla. 

Su esposa había fallecido (casi con seguridad en 
su estancia del Sauce Solo), el 20 de Agosto de 1808, 
Su partida de defunción tampoco se encuentra; pero 
en el Libro de Difuntos de la Orden Tercera está 
anotado su deceso en esa fecha. 

Ambos esposos, eminentemente religiosos, perte- 
necieron también a la Cofradía del Santísimo, for- 
mando parte como esclavos de ella, Francisca Arnal 
desde 1780 o poco antes; Martín José desde 1772 о 
poco después (en 1776 ya lo era) (e). 

Los hijos engendrados por este matrimonio fue- 
vons = 

17. MARTINA ANTONIA, bautizada en Montevideo, 
de 3 días, el 7 de Noviembre de 1758. Fueron sus 
padiinos José Escovar у María de la Enearnaeión 
Artigas, sus tíos. Fué bautizada por Fray Luis de 
Argŭecllo y la partida denomina a la madre: Fran- 
cisca Antonia Arnas. 

Casó a los 15 años y medio, en 25 de Abril de 17T, 

(dd) ' Revista del Archivo General Administrativo", tomo VIL, 
sesión del б de Abril, página 227, 

(dad) Ha existido en el Archivo General Administrativo (hoy sólo 
existe el extracto en la carpeta correspondiente, habiéndose perdido o 
extraviado el original), un Oficio del Vizconde de la Laguna, al Juez 


General, sobre la testamentaría de don Martín José Artigas, en esa 


fecha. 
(e) Libro 1, de Actas de la Cofradía del Santísimo de la Iglesia 


Matriz, Lista de esclavos y esclavas de la misma Cofradía, 
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con Nicolás Zaeus o Saes (que de las dos maneras 
está escrito en el expediente matrimonial). natural 
de Córdoba la Llana, en Andalucía, e hijo legitimo 
de Carlos Zacus y de María Severa Alearas. Fueron 
testigos Fabián de Barbachano y María Antonia 
León, feligreses de la ciudad de San Felipe de Mon- 
tevideo. Se casaron, dice la partida “con Misa nu p- 
cial en la que comulgaron”. 

Martina Antonia, que fué nombrada, en 1806. Al- 
baeea, en primer término, de su padre Martín José, 
conjuntamente con su hermano José Gervasio, Te- 
niente de Blandengues. que lo fué en segundo, falle- 
c1ó en el Cordón, Extramuros de Montevideo, el 4 de 
Noviembre de 1834, у fué sepultada en el Cementerio 
nuevo de esa Vice Parroquia, al día siguiente, Su 
partida de defunción diee que era soltera; pero es 
un error, pues, como hemos visto, fué casada con Ni- 
colás Saenz o Saez, del cual tuvo un hijo llamado 
Juan Franciseo, nacido el 9 de Julio de 1777 v ban- 
tizado al siguiente día por el Pbro. don Pedro Pa- 
gola, con licencia de don José Manuel Pérez, Cura 
Vicario interino de Montevideo (ее). 


(ce) En el Padrón de Montevideo del айо 1836 aparece en la primera 
Sección Extramuros: Da Martina Artigas, de patria Montevideo, es- 
tado viuda, 80 años, color blanco. En 'a misma casa vivian Vicenta, 
esclava y Manuela, Ambrosio, María e Ysabelino, hijos de Vicento. 
Este detalle que parece paradojal, no Jo es si nos damos cuenta de 
que los datos para la formación del Padrón, concluído tal vez en 1836 
hubieron de ser tomados meses antes, Casi seguramente este Resumen 
fué tomado del Padrón que detalladamente se encuentra en cl 


mis- 
mo Archivo, correspondiente a 1832. Véase: Primera Sección 


Extra- 
muros, Primera Manzana: Martina Artigas, viuda, 80 años, Esclavos: 
Vicenta, 40 años, Manuela, 18 años, María, 8 
brosio, Ysabelino. Propiedad 1 terreno en la 
zana comprado al Estado en 3 pesos 4 reales; 


años; Lihertos: Am- 
misma sección y man- 


liene 14 varas de fuente 
y 100 de fondo; linda por el Este calle real por medio eon la Capilla, 
por el Norte con Doña Manuela Martínez y Doña Bárbara Pérez, por 
el Oeste con „Jacinto Posadas, El edificio vale 3.000 pesos, los es- 
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En 24 de Agosto de 1770, su padrino José та, 
casado en primeras nupcias con María de la o d 
nación Artigas (tía carnal de Mariana c Ol 
dispuso por cláusula testamentaria, que sl | ү 
a fallecer, antes de casarse, una viña на. ү 
nita, huérfana, a quien había asignado parte de da, ha 
rencia (el remanente del 115), esta AN 
pasara a Martina Artigas y Asnar, K a 
legítima de don Martín Joseph Artigas у i e | оша 
Francisca Asnar, vecinos de esta ciudad A E So 
deo), v en defecto de Martina a los T e 
ésta, ascendientes o descendientes. uc d so d 
de pasar entre estas dos familias, la en e = 
ү la de Martin Artigas, porque en Codici о ax. 
de Mayo de 1777, revoca el primero la SS rd i. 
que “la mejora que queria en favor de в al a $ 
hijos de Martín José Artigas, la revoca UNE dra 
sea solo para Juanita y de pingir тту = t 
ahijados, pues los aparta de dicha gracia ү: A = 
Martina Antonia heredo de su padre Mai ES = 
una estancia en el Chamamé, lindando por S. = 01 a 
con José Ignacio Zavaleta, por el Sur con n А 
Casas, por el Este соп ү Ramos, por e 
on. el arroyo Chamamé (ff). 
eoi Antonia había hecho aunen en 
Montevideo, el 5 de Noviembre de 1834, ante el es- 
cribano público don Ramón M. Peláez. ^ T" 
En él decía ser natural de la ciudad de Montes ic * З 
tener 77 años, ser viuda de Sáez, el cual había des to 
hacía más de 50 años, y de quien tuvo un solo nijo 
fallecido en la infancia. 


y 1; 3.803 pesos 
ciavos 800 pesos; el terreno 3 pesos con 4 reales, Total: ia pnt 
con 4 reales. Firmado el 26 de Septiembre de 1832 por Vidal, (A: 
chivo General Administrativo). - е 

(£) Testamentaría, José Escobar; Juzgado de lo Civil de pr 
turno, айо 1780, nümero 1. 
(ff) ““Protocolo 830'', página 628. 
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Pedía еп él que la sepultaran en о] Cementerio 
de la Vice Parroquia del Cordón. 

Había tenido entre Casupá y Gaytán una estancia 
que había vendido a José Zavaleta, Florencio Casas, 
Xavier Casas y José Núñez, y con su producto com- 
prado una casa habitación en la Aguada, donde vivía 
y donde dejaba una esclava, la negra Vicenta, con 
seis hijos. | 

Tenía dos suertes de estancia que obtuvo al falle- 
cimiento de sus padres, y dejaba varios legados a 
Basilia Fraga, Luisa Amores, Juana María (niña 
que había criado), Modesta Artigas; a la iglesia del 
Carmen de la Aguada y a la Capilla del Cordón; al 
Hospital de Caridad, a doña Carmen Macuso, a 
Ceferina Pérez, a Pedro Artigas y a varios otros. 

En un terreno del Manga tenía una pequeña ma- 
jada y niuy pocos animales vacunos en la estancia. 

Daba la libertad a sus esclavos Ambrosio e Isa- 
belino у a la madre de éstos, la negra Vicenta. 

Por último, nombraba Albaecas a Don Vicente 
Ponce de León y a su sobrino Francisco Fernández. 


18. Jos NicoLAs, bautizado de 9 días en la Ma- 
triz el 17 de Agosto de 1760, por el Maestro don 
Domingo Calleros. Fueron sus padrinos José Esco- 
var y María Artigas. (Véase más adelante Rama de 
Don José Nicolás, N.° 18). 

Como curiosidad, diremos que la partida de bau- 
tismo cita como nombre de la madre Francisca Ar- 
tigas y Camija (en lugar de Aznar o Атпа] y Ro- 
drigucz). 


19. JOSE GERVASIO, nacido el 19 de Junio de 1764 
y bautizado dos dias más tarde, el 21 del mismo. 
Lo fué por el doctor Pedro García y su padrino 
Nicolás Zamora. 

Esta partida, al igual que la de su tía Francisca 


y = Ó — —"" 
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Josefa (n° 11), no se halla entre las que correlati- 
vamente se anotaban el año expresado, sino al final 
del primer libro de bautismos en la foja 209 vuelta, 
A] tratar de la rama de José Gervasio, insistiremos 
sobre este punto, que ha hecho hasta dudar de là 
autenticidad de dicha partida. (Véase más adelante, 
NE ЛО). 


90. MANUEL FRANCISCO, bautizado de tres días el 
24 de Julio de 1769 en Montevideo, por el Teniente 
Cura don José Pérez (es el doctor José Manuel 
Pérez Castellano). Fuerou padrinos sus tíos Fran- 
cisco Bermúdez e Fenaeia Artigas. La partida trae 
por apellido de la madre Arnal. (Véase más adeiante 
Rama de Don Manuel Francisco, N 20). 


91. PEDRO ANGEL, bautizado de 3 días el 1" de 
Julio de 1771 por don Francisco González Piñera, 
Capellán del Regimiento de Mallorca. La partida 
apellida Arnal a su madre y dice que sus padres son 
vecinos de esta ciudad (Montevideo). Sus padrinos 
fueron Angel Rodríguez y Josefa de la Sierra. 


22. ConxELIO CIPRIANO, nacido el 15 de Septiem- 
рте de 1773, у bautizado en la Matriz el 18 del mismo 
mes por el Presbítero don Juan Bernabé Pagola. 

Su madre lleva aquí el apellido Asnar y sus padres 
son naturales y vecinos de esta ciudad (Montevi- 
deo). Su padrino fué Angel Rodríguez, natural de 
Burgos. 


Nora. — Entre las partidas de defunción existen- 
tes en los libros de la Iglesia Matriz, hay la de un 
párvulo, hijo de don Martín J osef Artigas, enterrado 
el 2 de Noviembre de 1773. Ignoramos si es Pedro 
Angel o Cornelio Cipriano. De paso haremos notar 
que la tradición nos cuenta que uno de los hijos de 
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don Martín José murió fulminado por un rayo a 
orillas de arroyo Sauce Solo (р). Lo cierto es que 
ambos, Pedro Angel у Cornelio Cipriano habían fa- 
Hecido antes de 1806 (h) р 


9. RAMA DE DON ESTEBAN ARTIGAS 


La partida de nacimiento de Esteban Artigas no 
se encuentra; pero al igual que su hermano Martín 
José podemos saber a ciencia más o menos cierta la 
fecha de su natalicio. Veamos: 

En 3 de Septiembre de 1755 se presenta al Juez 
Vicario Eciesiástico, pidiendo contraer matrimonio 
con Ana López. Allí declara ser hijo legítimo de 
Juan Antonio Artigas y de Ignacia Carrasco, “na- 
tural de esta ciudad de San Felipe de Montevideo” 
(1) y sus padres, vecinos de ella. Dice tener 19 años 
y no firma él sino otro a su ruego. Según esta decla- 

ración habría nacido en 1736. 

Pero como ya hemos visto, en Noviembre de 1736 
nació José Antonio ONS 10). De modo que a no 
ser éste (segundo en el nombre de José Antonio), al 
cual le llamaran de otra manera más tarde, hubo de 
haber nacido en el mes de Enero del mismo año, o 
antes en 1735 o después en 1737 o 38; pero entonces 
declararía más edad en los esponsales, cosa que no 
creemos. 

En 1735 su padre era Alcalde Provincial y estaban 
en guerra los españoles con los portugueses. Por el 
Acta del Cabido de 25 de Septiembre de dicho año 
sabemos que cl Comandante don José de Arce v 
Sori ia, pidió se tomaran medidas “en virtud de noti- 
cias que tiene que los portugueses quieren invadir 


(8) Cuneo, ““Artigas””, página 18, 
^h) ldem, y Testamentaría, Martín J. Artigas. 
(i) Archivo de la Curía Eclesiástica de Montevideo. 
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esta ciudad” (3), y por la del 27 del mismo mes 
sabemos que los españoles estaban en operaciones 
contra los portugueses en la Colonia del Sacramento 
(k), y que por esa época sacaron 50 hombres de los 
más expertos v los mandaron a la guardia de San 
Juan, dejando la ciudad desamparada aye 

Juan ye Artigas no asistió a la sesión del 
Cabildo del 12 de Diciembre, pues estaba **en Real 
Servicio” como Capitán, y aunque el 15 del 1nismo 
mes v айо de 1735 se dió en el Cabildo la notieia de 
la victoria que se consiguió contra los portugueses 
en e] Río Grande (m) parece que no estaban muy 
seguros en la ciudad de San Felipe, pues en 12 de 
Enero de 1736, daba la noticia el Cabildo de haber 
desembarcado aquéllos por el Río Grande, y manda 
una diputación al Comandante de la Plaza de Mon- 
tevideo don José de Arce expiesandole que se puede 
sospechar una gran ruina de esta ciudad por la muy 
poca gente que en ella se hallan y los cortos pertre- 
chos de guerra que tiene la Plaza (m). 

Con el susto mucha gente hubo de irse y con ella 
el Cura de la Ciudad. Así lo refiere Fray Joseph 
Xavier Cordovés en su Memorial al Cabildo, en 
1742, en estos términos: “lo quarto, como en tiempo 
de guerra con los portugueses el año de treinta y 
seis cuando pretendieron invadirlo a esta ciudad con 


(1) ' Revista del Archivo General Administrativo", T, 392. 

(k) П. D. (Hermano Damasceno?), diee en su ““Ensayo de llistoria 
Patrin'', página 160, que los portugueses habían invadido cu 1733 о 
territorio del Río Grande y que en 1735 tuvo lugar e! tercer sitio de 
la Colonia por Saleedo, el cual estuvo un año entero delante de la 
Plaza, Los ““Apuntes Históricos”, de Larrañaga y Guerra dicen que 
en el año de 1734 empezaron las hostilidades (“Revista HISTÓRICA 
de Montevideo”, Vl, 618). 

(1) “Revista del Archivo General Administrativo'', I, 394. 

(m) Idem, Т. 398. 

(n) “Revista del Archivo Genera! Administrativo", 1, 404, 
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las amenazas y asechanzas de desembarcar cuando 
salieron las familias el Sr. Cura y Vicario, el 
Maestro D. Joseph Nicolás Barrales, viendose en 
precisión de desalojar la ciudad consumio a su Di- 
vina Magestad donde asistía y tenía por entonces 
la parroquia en la capilla intitulada de la Compa- 
Nia” &, teniendo Fray Cordobés, que “dar el pasto 
espiritual a más de 600 almas” como Teniente Cura 
que era (0). 

¿Salieron efectivamente las familias de Montevi- 
deo, por temor a una invasión portuguesa ? No hemos 
podido encontrar más datos que los suministrados 
por Fray Cordobés, y creemos que si la huída duró 
algún tiempo tenían que resentirse forzosamente 
las inscripciones de partidas en los libros correspon- 
dientes. Por lo que se refiere a la familia de Artigas, 
éste, en 19 de Enero del mismo айо 1736, no asistió 
al Acuerdo del Cabildo ““por estar en sus haciendas 
de campo”. (р). 

¿ Estaría ahí también su familia y nacería entonces 
Esteban en alguna estancia? Averígüclo Vargas; a 
nosotros nos basta saber que el mismo Esteban Arti- 
gas declara ser natural de la ciudad de Montevideo 
y tener 19 años en 1755. Además, sabemos por el 
testamento del padre, que era el segundo de los va- 
rones que vivían en 1766, y que sus padres lo llama- 
ban Esteban José, pudiendo hacer sospechar que sea 
el segundo José Antonio, nacido en 1736 (N.° 10). 

Esteban easó en Montevideo el 3 de Septiembre 
de 1755, con Ana López, siendo ambos naturales de 
Montevideo, figurando como testigos: Joseph Gal- 
ván, Gaspar Días y Antonio Pinto. 

Апа о Ana María López era hija de Pedro López 


(0) '*Revista del Archivo General Administrativo", TL, 77; en esta 
cita hemos alterado la ortografía original. 
(p) ““Revista del Archivo Administrativo", 1, 405, 
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y de María González (los cuales se casaron en 16 de 
Enero de 1735 v se velaron en 23 de Octubre de 
1741). No sabemos la fecha exacta de su nacimiento, 
no hemos encontrado la correspondiente partida; 
pero debe de haber nacido entre 1743 v 1745, pues 
en 24 de Agosto de 1777, al pedir para ingresar en 
la Orden Tercera, donde fué admitida como socia 
aetiva, declara ser hija de Pedro López y de María 
González, y tener 32 años de edad, firmando a ruego 
de su esposo, Joseph Vermúdez. 

Falleció Ana López en su estancia en el Partido 
del Mataojo, el 14 de Enero de 1793; de edad de 50 
años, dice la partida de óbito (pp). 

En 1769 apareee Esteban Artigas en un doeu- 
mento, ganándose la vida, como muchas otras perso- 
nas de su époea, alquilando bueyes para el servicio 
de las Reales Obras de fortificación, habiéndosele 
pagado en 29 de Abril de dicho año la cantidad de 
94 pesos (ppp). 

Esteban o Esteban José (como así le llama su 
padre al hacer testamento), casó en segundas nup- 
cias, él 20 de Noviembre de 1796, con Manuela Gas- 
tán, a favor de la cual, en 20 de Octubre del mismo 
año, había otorgado el 1\5 de sus bienes ante el es- 
cribano Juan Antonio Magariños (q). 

Manuela Gastán era en esa época viuda de don 
Juan Romero (el cual había fallecido el 14 de Octu- 
bre de ese mismo año de 1796), y cra hija legítima 
de don Agustín Gastán y de doña Manuela Ruban; 
siendo natural de Bezerril de los Campos en Castilla 


(pp) Distante (agrega la partida), 18 leguas de aquí (Montevideo), 
jutestada y sin Sacramentos, 

(ppp) Archivo General Administrativo, Libro 47, página 51/v. 

(9) Expediente archivado en el Juzgado Letrado de lo Civil de pri- 
mer turno, año 1796, número 7, En el expediente el nombre de la se- 
gunda esposa de Esteban Artigas es Juana, en lugar de Manuela que 
trae la partida de matrimonio. 
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la Vieja. Los casó don Pedro de Pagola, Cura y 
Vicario interino de la Parroquia Matriz, siendo testi- 
eos Valentín Gastán y Angela Ortega. 

Esteban José fallecido el 1^ de Febrero de 1801 
en su estancia, sin hacer testamento, “de un dolor 
que le quitó Ja vida repentinamente” (como de 50 
años, más o menos, dice la partida), siendo ente- 
rrado en Pando el día 3 de Febrero. 

De su primer matrimonio tuvo los siguientes 
hijos: 


23. María JosEFa, bautizada de un día, 'el 23 de 
Abril de 1757, en Montevideo. Fueron sus padrinos 
José Galván y Josefa González. 

Casó en 14 de Octubre de 1777 con Juan Simón 
Rodríguez, natural de Buenos Aires, hijo de Fran- 
cisco у de Petrona Ramírez, siendo testigos Esteban 
Artigas y Agustín Doncel. 

Falleció el 27 de Diciembre de 1796. 


24. Luis ANTONTO, bautizado de 4 días, el 23 de 
Junio de 1759. (La partida dice que los padres eran 
natuiales y vecinos de la ciudad de Montevideo). 

Casó en 20 de Marzo de 1781 con Paula Gutiérrez 


(hija de Alexandro y María 'l'abolina), natural de - 


Buenos Aires (1), siendo testigos don Silverio Pé- 
rez, Cura del pueblo de San Carlos de Maldonado, 
don Esteban Artigas y don Pascual Casas. 


25. Francisca KAVIELA, bautizada de dos dias 
el 1? de Diciembre de 1761. 


(1) El nombre de los padres de Paula Gutiérrez, cambia muy a me- 
nudo en las partidas; así aparecen sucesivamente: Jacinto Gutiérrez 
y Agustina Gómez, Alejandro y Agustina Gómez y A. Gutiérrez y Agus- 
tina López. 
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Suponemos que sea ésta la hija de Esteban, casada 
con Juan de la Torre, quien aparece como hijo polí- 
tico en el expediente de testamentaría que se inició 
al fallecer don Esteban. 


26. CLARA FRANCISCA, nació el 21 de Mayo de 
1763, siendo bautizada el 24 del mismo mes; sus pa- 
drinos fueron Gregorio Robere y Clara Francisca 
Rodas. 

Casó el 16 de Julio de 1792 con Vicente Rodrí- 
guez, natural de la Colonia del Sacramento, viudo 
de Luisa Moreira e hijo de Vicente y de María Cc- 
rrea; siendo testigos Pedro Juan Noguera y Rosa 
Rodríguez. Vicente Rodríguez, siendo ya viudo de 
Clara Francisca, falleció оп la Colonia donde fué 
enterrado el 27 de Enero de 1806. 

Clara Francisca falleció el 27 de Diciembre de 
1796, siendo enterrada en el Cementerio de la Igle- 
sia Matriz al siguiente día. Su partida de defun- 
ción diee que falleció ““intestada, de alferecia que 
le privó del habla, de los sentidos, y no pudo recibir 
sino el sacramento de la Unción de edad de unos 
33 años; se le hizo entierro mayor eon misa de cuerpo 
presente y ofreció su esposo 21 pesos por el oficio 9 
por la misa y la Cofradía de San José quedó a pagar 
10 $ por la sepultura, siendo testigos José Vermudes 
y Pascual Casas”. 


27. MANUELA JUSTA, nacida el 28 de Mayo de 
1764, Fué su padrino Manuel Días. 

Casó el 5 de Abril de 1796 eon Juan Baptista de 
Arriola, natural de la villa de Ducibas, obispado de 
Calahorra, señorío de Vizcaya, provincia de Guipúz- 
coa; (hijo de Francisco Antonio de Arriola y de 
María Antonia de Zulaica o Zulaiva, vecinos de El- 
goybar en Guipúzcoa), siendo testigos Juan Josef 
de Sostoa (presbitero), Josef Bermúdez y María 
Calderón. 
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Al casarse Manuela aportó un solar de 6 varas de 
frente y 23 de fondo en la calle de San Juan, solar 
que aumentó su esposo comprando unas varas más 
de terreno; había aportado también las herramientas 
de carpintero. No tuvieron sucesión. (5). 

Falleció primero su esposo, y ella lo siguió en 
1882, siendo enterrada en el Cementerio de la Telesia 
Matriz el 22 de Abril. | 


28. SANTIAGO ANTZETO, nació el 17 de Abril de 
1765, siendo sus padrinos Santiago Abellaneda y Pe- 
trona López, al bautizarlo el 21 del mismo mes. 


29. PETRONA JULIANA, nacida el 2 de Septiembre 
de 1768 y bautizada cl 5 del mismo. (En la partida 
aparecen sus padres Esteban y Ana López como 
vecinos españoles de esta ciudad). Sus padrinos 
fueron Santiago Avellaneda y Petrona López, veci- 
nos de esta ciudad. | 

Casó en primeras nupcias en 6 de Abril de 1785 
con Lúcas Villar (o Lúcas Ramón del Villar, hijo 
legítimo de Lorenzo del Villar y María Angela Lo- 
redo), natural de Portugalete (Calahorra), siendo 
testigos José Antonio Artigas, Vicente Garzón v 
Ата Avellaneda. | 

Casó nuevamente еп 29 de Marzo de 1796 соп 
Bartolomé Riao, natural de Murcia, Arzobispado de 
Toledo (hijo de Cristóbal Riao y de María Riao), 
quien falleció de 65 años, siendo Dependiente de 
Rentas, y fué enterrado el 18 de Octubre de 1817 
en el Cementerio de la Matriz (t). 


(s) Testamentaría, Juan B. Arriola, Juzgado de primer turno de lo 
Civil, айо 1822, nümero 14, 

(t) Juliana falleció siendo viuda de Riao en Octubre de 1844, y 
fué enterrada en Montevideo el 15 del mismo mes. Una hija de este 
matrimonio, Ignacia Rino, casó en Canelones en 25 de Septiembre de 
1897 em Pablo Zufriateguy, (uno de los Treinta y Tres), viudo de 
Dominga Rodríguez, (con la cual se había casado en 1813 siendo Te- 
viente de Artillería), 


-—'— 
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30. MANUEL NICOMEDES, fué bautizado de 4 días 
el 19 de Septiembre de 1770. Sus padrinos fueron 
Manuel Días Valdés y María Pagola. 

Murió joven, lo mismo que su hermano Santiago, 
y uno de estos dos fué enterrado el 23 de Septiembre 
de 1770, 


31. Narcisa JuaNa, bautizada de 2 días el 4 de 
Noviembre de 1771. Padrinos suyos fueron Juan 
Balvín Vallejo y Tomasa López. 

Casó en 15 de Febrero de 1791 con Cayetano Al- 
berto Sahino, natural de Barcelona, e hijo de Anto- 
nio Sabino y Rosa Rodríguez, 

Falleció en Minas, viuda, de 55 años de edad, 
siendo enterrada el 26 de Octubre de 1826. 


32. MANUEL ANTONIO, bautizado de 2 días el 30 
de Marzo de 1771, siendo su padrino Manuel Días 
Valdés. (Véase más adelante Rama. de don Manuel 
Antonio, N. 32). 


33. JUANA RUFINA, bautizada de 4 días el 13 de 
Julio de 1777. Fueron padrinos Juan Francisco 
Otacgui y Juana Pagola. 

Falleció de tres años, siendo enterrada el 2 de 
Julio de 1780 (la partida de defunción dice Justa 
Rufina). 


34. María Josrra, nació el 27 de Enero de 1780 
y fué bautizada el 31 del mismo. Pueron sus padrinos 
Vicente Rodríguez y Dominga López, naturales y 
vecinos de ésta. 

Falleció de 1 año, siendo enterrada el 26 de Enero 
de 1781. 

En total, fueron 12 los hijos del matrimonio Este- 
ban José Artigas-Ana María López. 

En 1758 había obtenido Esteban un solar, como 


в. н, — 41. TOMO Xf. 
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consta en la siguiente transcripción: “Estevan Arti- 
gas un solar de veinte y cinco baras de frente y cin- 
cuenta de fondo, que linda por el nordeste, calle Real 
de por medio con una cuadra destinada a Don Fran- 

cisco Alzaybar, por el sueste con sitio de Don Fran- 
cisco Morales, por el Sudueste confina algo retirado 
con la Marina y por el norueste ealle Real de por 
medio con tierras realengas ; concedido por el Tlustre 
Cabildo y el Señor Gobernador en 26 de Octubre 
de 109 (1). 

En 1764, Estevan de Artigas, vecino de la ciudad 
de Montevideo, hijo legítimo del Capitán don Juan 
Antonio de Artigas, casado eon hija de pobladores, 
según reza una petición de estancia hecha por él en 
esa fecha, consiguió su deseo. Se presentó diciendo 
que hallándose con correspondiente número de gana- 
do para poder poblar una estancia, en esa virtud y 
sabiendo el suplicante se “alla vaco un terreno en 
el arroyo de Chamiso mirando su frente al de Ga- 
supá, y su fondo al mesmo de Chamiso, lindando por 
la izq. con suerte de estancia que tiene pedida Dn. 
Martín Joseph mi hermano, por el derecho aguas 
arriba al mismo arroyo de Gasupa; suplica le con- 
ceda una suerte de estancia". 

El Gobernador Viana, en 22 de Febrero de ese 
mismo año decreta: “Sin perjuicio de tercero se le 
concede al suplicante media legua de frente y una 
y media de fondo, con la obligación que en el tér- 
mino de tres meses contados desde el día en que 
tome la posesión haia de plantar todas las lindes y 
confines de sauces y arboles y en caso de no egecu- 
tarlo sea nula esta gracia, la que quedará a veneficio 
ds: М. 

Esteban tomó posesión de la estancia en 13 de 


(u) Archivo General Administrativo, “Concesiones de tierras””, 1733- 


1807, año 1758, número 131. 


$ 
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Abril de 1768, y don Pedro Rada, Alguacil Mayor, 
fué el enc: reado de llevarlo al terreno, según las 
prácticas de estilo de esa época; el mismo Rada nos 
lo refiere diciendo: ““lo tomé de la mano y lo passe 
eyntroduxe en el dho. terreno en el qual se paseó a 
su salvo arranco yerbas las q* arrojó al ayre” &. (v). 

Esta estancia fué vendida más tarde a Juan 
Francisco García de Zúñiga por cuarenta pesos de 
plata corriente, al contado, y doscientas cabezas de 
ganado vacuno de edad de un año a dos, las cuales 
cabezas debían ser entregadas en plazo de dos meses. 
lista venta fué hecha en 12 de Marzo de 1774 y fir- 
mó a ruego de Esteban Artigas, José de Urriz- 
mando (х). 

Posteriormente fué a poder de un sobrino de Es- 
teban Artigas, Mariano Artigas, hijo de Josĉ Anto- 
nio, el cual compró en quinientos pesos esta misma 
estancia a Javier García de Zúñiga, y el cual era 
dueño de ella por legítima paterna. “Mariano entregó 
$ 136 al contado, en 2 de Octubre de 1821, y el eeu 
hasta los $ 500, lo saldó en 26 de Marzo de 1822. (y) 

En el Padrón de estancias, chacras y solares (1764- 

1773), existente en el Archivo General Administra- 
tivo y con el N.” 47, leemos: “Se le concedió 1 solar 
extramuros de esta ciudad en 9 Mayo 68 por el Norte 
con sitio del Maestro Mayor de la Reales Obras, por 
el Sur con sitio realengo, por el ueste con sitio de 
Catalina Mendoza, por el este con A y eu 
el margen está anotado con distinta letra: ““perte- 
neciente a Estevan Artigas". No hemos podido com- 
probar si realmente se lo dieron a él, pues no reza 
su nombre en el texto, contrariamente a lo que se 
observa en las demás donaciones. 


(v,x,y) Petición de estancia por Esteban Artigas; Juzgado de lo 
Civil de primer turno, айо 1764, número 15. 
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/ Firma de María Artigas, viuda de ро- 
Ў dro de Mendoza. (Protocolo de 1741 en 
marn 0; bor fed L^ el Juzgado de lo Civil 1e" turno), 


Firma de José Antonio Ĵen E 2 : 
Artigas, hijo de Don Juan An- SA t ug as 


tonio. 
(Expediente matrimonial 
de 1761). 


i * 
e Mito i p. Lo 
Firma del misino en Mayo de 1794. 


e fx = (Documento en el Archivo G. Administrativo), 


Firma de Martin José de Artigas P. А 
en 30 Marzo 1758, ATA чаз 


A 


Arata: todi relon "s 


( Expediente 


en el Juzgado 
de lo Civil de 


Fl ЕУ "Г. ler, turno). 


Firma del mismo ' 
en 8 de Septiembre tar / 
de 1790. 2272, Ho Az 


(Expediente en el 
misino juzgado). 
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19. Rama DE DON José ANTONIO ARTIGAS. 


Don José Antonio, el tercero y menor de los her- 
manos varones casados, de don Juan Antonio Arti- 
gas, nació, como ya hemos visto, en 1741. 

Casó con Tomasa López en 4 de Julio de 1761. 
Esta Tomasa era hija de Pedro López y de María 
González Padrón (dicen los esponsales), y por con- 
siguiente, hermana de Ana María, casada con Este- 
ban Artigas (N.” 8). 

José Antonio declara tener 19 años en el momento 
de casarse, coincidiendo así con la fecha de naci- 
miento de la partida de bautismo del tercer José 
Antonio, pues recordamos que hay tres de este mismo 
nombre, no siendo muy seguro que los dos anteriores 
hubiesen fallecido en el momento de nacer el último. 
Alguien dirá que sería lo más natural, y que le pu- 
sieron al tercero José Antonio por haber fallecido 
los otros dos hermanos. Pero podian muy bien cxis- 
tir, pues en esa familia se repetian a menudo los 
nombres; así entre los hijos de Esteban Artigas hay 
dos María Josefa: una que nació en 1757 y fallee ida 
en 1796 y otra nacida en 1780, cuando vivía aún su 
hermana mayor, si bien es cierto que se había casado 
en 1777 y ya no formaba parte integrante de la 
familia de sus padres sino de la de su esposo. Entre 
los hijos de Martín hemos visto también dos de nom- 
bre José: uno José Nicolás (que se casó con el nom- 
bre de José, solamente), y otro José Gervasio, el 
llamado General (como Jefe de los Orientales; ; pues 
como militar obtuvo sólo el grado de Coronel por las 
autoridades de Buenos Aires, habiendo despreciado 
el grado de Brigadier eon que lo brindara el Go- 
bierno español). Entre los hijos del mismo José 
Antonio veremos a Pedro Tomás y Pedro Regalado. 

De Tomasa o Tomasa Bernarda López, como apa- 
rece en las partidas de sus hijos, no sabemos la 
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fecha exacta de nacimiento; pero al entrar en la 
Orden Tercera, en Octubre de 1768, ella declara tener 
20 años, y ser su padre natural de Buenos Aires, y su 
madre de las Islas Canarias. ¿ Habría, pues, nacido 
eu 1748 y se habría casado a los 13 años? No lo crec- 
mos por esta razón: Entre los hijos de Pedro López 
у María González aparece uno, Mareos Reimundo, 
cuva partida dice haber sido bautizado de 3 días 
el 28 de Abril de 1748, Habría, pues, nacido su her- 
mana Tomasa en 1749 (lo cual nos daría la edad 
de sólo 12 años en la fecha de su casamiento), o en 
1747, que es lo más verosímil. | 

Ya hemos visto que José Antonio corría con la 
estancia de Pando, de su padre Juan Antonio en la 
época del fallecimiento de éste, en 1775. 

Este mismo año de 1775, José Antonio (v no su 
padre, como erróneamente han escrito algunos), 
había sido elegido Alealde de la Santa Hermandad 
en el Cabildo, Justicia y Regimiento de Montevi- 
deo (yy). 

En 6 de Abril de 1786 hizo registrar su marca de 
ganado (yyy). 

En 1799 vivía extramuros de Montevideo, pues eu 
un Padrón de comerciantes hecho el 15 de Julio de 
este mismo año, aparece José Antonio cn la lista de 
Pulperos (7). Años antes, si no estaba айп estable- 
cido, tenía, por lo menos, un solar; porque en 16 de 
Septiembre de 1795, don Juan José Ortiz, Cura de 
la Matriz, pedía una cuadra de terreno situada entre 
las propiedades de Manuel de la Fuente y de José 


(уу) Archivo General Administrativo, Actas originales del Cabildo, 
libro VI, página 163. 
(ууу) ldem. Caja 149, carpeta 4, documento 20, Lu marca tenía la 


siguiente figura: | 


(х) Idem. Padrón de 1799, 


w^ —— E-E =, "OO. m 
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Antonio Artigas, para erigir la Viceparroquia del 
Cordón, cuadra que le fué cedida y delineada en 
1803, lindando al Norte con Juan Bautista Vera- 
cierto y Martín Olaseuaga, al Este com José Antonio 
Artigas, al Sur con el edificio de don Fermín Ma- 
euzo y al Oeste eon un pedazo de terreno desocupado, 
Según el historiador don Isidoro De-María, de quien 
tomamos estos últimos datos, (a) José Antonio se 
pobló en ese paraje en 1795. 

En el Archivo General Administrativo (aa) existe 
la petición de José A. Artigas, diciendo que en el 
año 1793, compró en pública almoneda la casa que 
quedó de don Francisco Jaen “cita” en el Cordón, 
y pide a la Junta de Propios se mensure la cuadra 
de tierra que ocupaba dicho finado y se tome razón 
en el Libro de arrendatarios. En 17 de Mayo de 1794 
el Presidente de la Junta Municipal de Propios or- 
dena la medición y deslinde de dicha cuadra, la cual 
correrá “arrendada de su quenta desde que se verifi- 
có la compra de la finca”, En 21 de Mayo se verificó 
el deslinde y le dieron a Artigas 125 varas de frente 
al Camino Real de Maldonado, haciendo constar que 
le daban 25 varas más de frente por no poderle dar 
sino 80 de fondo, debido a la calle de 12 varas que 
era necesario dejar para el tránsito por la parte del 
Sud, la que lindaba con don Domingo Malbarez. Pre- 
via una pequeña cláusula Artigas quedó “recivido de 
ella a entera satisfaccion y contento". 

En 7 de Febrero del año 1811, se presenta José 
A. Artigas (firmando а su ruego su yerno Juan 
Angel Navarrete), manifestando que posee en ex- 
tramuros una euadra de terreno en Propios, y pi- 
diendo su medición. En 21 del mismo mes se le midió 


(а) De María, ** Montevideo Antiguo", IV, 47. 
(аа) Arehivo Genera! Administrativo. — Caja 203, carpeta 6, do- 
cumento 4. 


Pedidos de Tomasa López у de Ana María López, casadas respeclivamente 
(Archivo pa 


Artigas y Esteban Artigas, para eutrar en la Tercera O. Franciscana. 
n. Años 1768 y 1771). 
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el terreno en presencia de los linderos, faltando por 
el frente “al Leste” 5 varas, v se le amojonaron 100 
varas por los cuatro vientos. En este último expe- 
diente se lee: “parece de derecho que siendo el refe- 
rido Artigas uno de los más antiguos colonos de 
aquel Paraje” refiriéndose al Cordón. ¿Era, 
pues, la misma manzana que había comprado en 
1793? (aaa). 

Si tenía habitación perenne en ese lugar, es cosa 
que no podemos asegurar, pues en 1801, en el casa- 
miento de su hija María Petrona, se cita a los espo- 
sos J, A, Artigas-T. López, como vecinos de la costa 
de Casupá. 

Éste fué entre los Artigas, el matrimonio que tuvo 
mayor número de hijos, pudiendo señalar los si- 
guientes, sin asegurar que sean todos: 


35. JUAN O JUAN DE LA CRUZ, nacido hacia 1762 
o 1763, y casado en 1786 o 1787 con María Martina 
González. Ni la partida de bautismo ni la de casa- 
miento hemos podido encontrar aún; pero en las 
partidas de los hijos aparece él como natural de 
Montevideo, y ella como nacida en Buenos Aires. 


36. PETRONA ANTONIA, nacida el 15 de Junio 
de 1764, fué bautizada el 18, siendo sus padrinos 
Pedro Muñoz y Francisca Rodríguez. 

Casó en 16 de Noviembre de 1778 a los 14 años 
con Ignacio Moreira Cruz, natural de Río Grande 
e hijo leg ítimo de Antonio Moreyra Cruz y de María 
del Rosario Castellano, siendo testigos José Fer- 
nández, Esteban José Artie gas y Апа María López. 

Petrona murió de repente e intestada el 14 de 
Febrero de 1802, siendo enterrada el 15 en Monte- 
video, en el Cementerio de la Iglesia Matriz. 


(ana) Archivo General Administrativo, — año 1811. (Clasificado, sin 
extraetar). 


y- 
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37. IGXACIO José, nacido el 17 de Junio de 1766. 
Fueron sus padrinos Fernando Martínez y Cande- 
laria Martínez 


38. JuaNA FLORENTINa, bautizada de 6 díns el 
14 de Marzo de 1768. Fué su padrino Juan Bautista 
de Alzeyvar. 

Juana casó hacia 1788 en Las Piedras con Miguel 
Carrasco, y recibió dos años después las bendiciones 
nupciales en Minas, en 20 de Junio de 1790. Un hijo 
de ellos, Sandalio Carrasco, casó con su prima her- 
mana, Anastasia Artigas, en 30 de Mayo de 1316. 

Juana falleció de 82 años, viuda, siendo enterrada 
en Minas, el 14 de Septiembre de 1850. 


39. LAURIANA, bautizada de 6 días el 10 de Julio 
de 1770. Su padrino fué Diego de Rosas. 

Falleció el mismo mes, siendo enterrada el 18 de 
Julio. 


40. BERNABÉ ANTONIO, nacido el 15 de Junio 
de 1771, bautizado el 17 del mismo mes, siendo su 
padrino Diego Rosas. 

Si no es este mismo Bernabé, es su hermano Igna’ 
cio José, quien murió en edad tempr: ana, siendo en- 
terrado en Montevideo el día 19 de Dici embre de 
db» 


41. FRANCISCA DEL ROSARIO, bautizada de tres 
dias el 14 de Octubre de 1772. Fueron sus padrinos 
Martin Josĉ Artigas y Francisca Antonia Arnal. 

Casó primers amente, en 23 de Septiembre de 1793 
con Mariano Antonio Gatel, natural de Buenos 
Aires; siendo testigos Miguel Gatel, Josefa Agre- 
dan y Magdalena Salinas. De esta unión nació Do- 
mingo Gatel, quien en 1829 era Sargento Mayor. 

Casó en segundas nupcias, en 5 de Junio de 1802 
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con Juan Angel Navarrete (hijo legítimo de Pedro 
у Petrona Rodríguez), natural de Buenos Aires; 
siendo testigos Fernando Chacón, María Patrón y 
Gabricl Sosa. De esta otra unión nacieron Floren- 
cia, Rita y Sinforosa Navarrete y Artigas casada 
esta última con don Isidoro De María, - — 
К Ј пап а habiendo enviudado, y siendo ya 
арнап de Blandengues, casó nuevamente, en 25 
de Febrero de 1816, con María Sinforosa Brid hl 
del finado Juan Josĉ y Juana Pagola; siendo tes- 
tigos Manuel Artigas y Manuela Artigas. | 
Francisca, natural de Montevideo, falleeió en 
1815, siendo enterrada el 1.2 de Noviembre en el 
Cementerio de la Iglesia Matriz. | 
Había heredado de sus padres una estancia, en 
el Departamento de Cerro Largo, de 2.384 meu. 
superfieiales, lindando por el frente con GR T 
su hermano Juan, por el fondo con el arrovo Ue 
por un costado con tierras de Pedro Artigas : por 
el otro, con el arroyo Sarandí. Esta estancia fué 
vendida a Manuel Ibarra en 1830 (b) ME 


49 = d 
SE Isipona MARTINA, hautizada de 25 dias el 
7 Ur Abril de 1775. Su padrino fué don Tomás 
A villaga. Fué confirmada en la Tglesia de Nuestra 
) p de Guadalupe, por el Obispo de Buenos Ai- 
108, Fray Malvar, en 6 de Febrero de 1779, siendo 
Ч € а} D a Ts n 1 = 
P тай ina esta vez, doña Mariana Correa, esposa 
de don Francisco Meneses. | | 

Falleció el 28 de Mayo de 1784. 


des FERNANDO ANTONIO, bautizado de 1 mes el 
29 de Julio de 1777. En la partida de nacimiento 
diee que los padres son vecinos de la ciudad de 
Montevideo. Fué confirmado en la Iglesia de Ca- 


(b) ““Protocolo 1830??, 1, 357. 


~—— 


KEHL AA 
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nelón, por Fray Sebastián Malvar y Pinto, el 6 de 
Febrero de 1779, apadrinándolo don Francisco Me- 
neses. 

Casó con María de la Concepción Trías, natural 
de Montevideo, hl Gregorio y Dominga López, en 
19 de Noviembre de 1804, en la Iglesia del Carmen, 
bendiciendo la unión el Presbítero Juan Ibáñez, 
siendo testigos: Juan Angel Navarrete y Francisca 
Artigas, vecinos y residentes de y en Montevideo. 

Hubieron de vivir en la estancia, porque en el 
bautizo de su hijo Juan, en 1805, aparece como ve- 
cino de Casupá. 

Falleció en Minas, siendo ya viudo, el 10 de Mayo 
de 1865 (natural y vecino de esta parroquia, dice la 
partida de defunción, y de 87 años de edad). 


44. PEDRO Toxás, nacido el 17 de Septiembre 
de 1779, a las tres de la mañana. Fué hautizado en 
la Matriz el día 21 del mismo; fueron padrinos 
Esteban Artigas y su esposa Апа María López, 
naturales у feligreses de Montevideo. 

Casó antes de 1822 con Rufina Mendieta, hija de 
José Antonio Mendieta y de Manuela Ollúa. 


45. María PETRONA, nacida entre 1780 y 1784. 
Casó en 31 de Agosto de 1801 en Minas, con Narciso 
Peñarol. Este Narciso no es otro que el hijo de 
Juan Bautista Crosa y de Francisca Pérez. Oriundo 
de Las Piedras. Narciso Crosa, que es su verdadero 
nombre, heredó el mote de Peñarol, que le habían 
puesto a su padre. (c) Apadrinaron la boda Martín 
José Artigas y María Antonia Artigas (5 Martina 
Antonia ?). 


(е) En 23 de Junio de 1769 Juan Bautista Peñarol, clarinete del 


Regimiento de Infantería de Mallorca compra a Marcos de Ojesto, 


sargento del mismo regimiento, ип negro esclavo de 12 años, que Ojesto 


= 3 
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María Petrona falleció, viuda, a los 70 aiios de 
edad, hacia 1857, siendo enterrados sus restos 14 
meses después, en Minas, el 19 de Abril de 1858. 


46. MARIANO, nacido hacia el айо 1784. Casó 
antes de 1815 con Juana Antonia Molina. natural 
de Santo Domingo Soriano, dice una partida v de 
Кар ту; de las Mercedes, dice otra, hija de Juan 
Miguel Y 1 7 а is KO | 
Tiguel Molina y de María Eulogia o María Floro- 
sia Sosa. 

Ез ar, те 

F alleció en Minas, de 68 años, siendo enterrado 
el 1^ de Octubre de 1852. 


4 > > i 
“7. PEDRO REGALADO, nacido el 31 de Mavo de 


1785, bautiz: 9 del misme | | 
„ bautizado cl 15 del mismo mes, siendo padrinos ' 


TN E E TANN : 
artín José de Artigas y Francisea Antonia Arnal. 


18. J USTO Pasron PEDRO, nacido el 9 de Agosto 
de 1786, bautizado el 15 del mismo mes. Padrino 
Esteban Artigas. 

Falleció cl 15 de Agosto de 1786, es decir, el mismo 
día de su bautizo, siendo sus padres vecinos de 
Canelones en esa fecha. ГАЧ 


había бойун antes a Andrés Pereyra (Protocolo 1769, pág na 93); 
y en 1778 aparece don Juan Bautista Crosa con Pulpería en el Miguelete 
con el apodo de Peñarol, (Archivo General Administrativo - 84, 
carpeta 9 e, documento 10). Ese apodo de Peñarol le vino s orum 
de la ciudad de Pinerolo, provincia de Tur*n, en ltalia, de donde salió 
sana angie en un documento que se guarda en el Archivo [PUR 
Administrativo, (caja 41, carpeta 14, documento 4), a fines de 1751; 
siendo hijo legítimo del Abogado don Francisco Crosa, жб. 
con el Conde Falleti. Posiblemente don Juan Bautista o su m Narciso 
han dado origen al paraje deuominado hoy Peñarol, donde d o M 
existió una Capilla, que fué erigida a mediados de 1897 en Vice Ратго- 
quia de las Piedras con la denominación de Nuestra Señora de las. 
Angustias de Peñarol, cerca del arroyo Miguelcte. 
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49. JUANA ISABEL, nacida el 27 de Diciembre 
de 1787, bautizada el 29; sus padres estaban enton- 
ces ““avesinados en el Partido de Canelones”. Fuc- 
ron sus padrinos Francisco Sintamante y Petrona 
Artigas, siendo testigos Joaquín Pelegrín y Lorenzo 
de Armasa. 

Falleció el 2 de Enero de 1788 en el Partido de 


Canelones. 


50. NARCISA SINONA, nacida el 29 de Octubre 
de 1791, bautizada el 30 de mismo mes; sus padrinos 
fueron don Temacio Moreira y doña Antonia Ave- 
Haneda. 

Casó en 27 de Diciembre de 1809 con José Nicolás 
Gutiérrez, natural de Luanco (Asturias), hl. de 
Felipe y Teresa Fernández, siendo testigos Do- 
mingo Otero y Tomasa Fernanda (; Bernarda ?) 
López. 

Falleció a los 83 años, viuda, siendo enterrada 
en Minas el 18 de Julio de 1874. 

Un hijo de este matrimonio, Ylarión María Gu- 
tiérrez, fué asesinado alevosamente, dice la partida 
de defunción respectiva, de 15 años de edad, el 13 
de Mayo de 1846. 

Estos son los hijos de José Antonio-Tomasa Ber- 
narda, cuyas partidas hemos podido obtener igno- 
rando si después de esta fecha (1791), tuvieron más 
sucesión. 

En hoja adjunta damos un esquema completo de 
los individuos ARTIGAS, descriptos hasta el №. 50. 


Santa Rosa de Canelones, Diciembre de 1923. 


В. LLAMBÍAS DE OLIVAR. 


FIN DE LA PRIMERA PARTE 
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